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La inspección administrativa acometida en C a d a  por impulso del príncipe Felipe 
en tomo al comienzo de la década de 1550 expresó la tensión política existente en 
la corte entre protagonistas bien diferenciados. Por un lado, aquellos ministros con 
experiencia en el manejo de los asuntos y favorecidos por la reciente desaparición de 
grandes patrones (Tavera o Francisco de los Cobos), como Femando de Va& y Juan 
Vázquez de Molina. Por otro, los personajes de origen político opuesto como el pre- 
sidente Hernando Nifio, de carrera impulsada por el difunto cardenal Tavera, con quie- 
nes pronto entraron en connivencia los se~dores  del príncipe, entre los que destacó 
su gentilhombre Ruy Gómez. Quien valor6 correctamente a don Felipe como nuevo 
referente de fidelidad política y sacó provecho de su viaje europeo entre 1548 y 1551 
para consolidarse como su principal mentor. Esta contienda facaonal, cuya composición 
simplificamos a sabiendas, en nuestra opinión, animó las mutaciones registradas en la 
transia6n del Imperio de Carlos V a la Monarquía Hispana de Felipe 11 '. A este proceso 
no permaneci6 ajeno el Consejo Real de Castilla, dadas las atribuciones que conservaba 
pese al proceso de multiplicación consiliar ocurrido desde tiempos de los Reyes Católicos. 
Pero la eminencia de la causa faccional para entender la regeneración adminimativa 
instigada por el príncipe no anula la operatividad de otras como el deseo de acompañar 
su irremediable acceso al trono con la imposición efectiva de la justicia, que numerosos 
síntomas permitían considerar menguada. La impartición de justicia era elemento con- 
sustancial a la realeza desde su origen, así como fundamento de la posición del monarca 
en el sistema político de la monarquía corporativa2, lo que permite comprender la 
- - 
FEI&NDEZC~NTI, S. hCo~&ErkrdoyC;rcerra&IaMow~aHispDMenn'~&Fd~II, 
1548-1598, Vahdolid, 1998, pp. 32-80. 
NETO Som, J. M., F t d m m ñ x  &&gicos del p a b  poder& en 62rib (stghs XJII-M), Madtid, 1988, 
p. 152: «El rey justiciero será un ideal poiítico que se repetirá sin solución de continuidad a lo largo de 
los siglos bajomedievala en CastiUa. Se entendía que si existía aiguna función propia del monarca y, como 
preocupación de don Felipe al respecto. Por do ,  encargó la inquisición de la actividad 
judicial a un experimentado visitador, Diego de Córdoba, pese a su lejanía política 
de sus asesores. 
Con esta decisión, el príncipe demostró ser consciente de la debilidad institucionai 
de los organismos judiciales, cuya funaonalidad estaba determinada por las relaciones 
personales ', e incidió de manera especial (tanto en el caso de la chancillería de Valladolid 
como en el del Consejo Real), en la parcela del ejercicio forense más material, la cons- 
tituida por los oficiales de justicia: lo que hoy se denominaria «oficina judiciab. Por 
lo general, no se ha subrayado adecuadamente el protagonismo de estos oficiales en 
la tarea judiciaí castelíana y se les ha considerado exentos de responsabilidad tanto 
en las afecciones que mostraba como en su percepción púbiica 4. Pero, como se deducir6 
del contenido de la inspección dirigida por Diego de Córdoba, tal responsabilidad era 
mayúscula, si se considera su influencia en el ritmo del expediente o su propensión 
a alterar el sentido de las resoluciones del Consejo o la Sala de Akaldes, movidos 
por los más variados intereses. 
Que teparemos en el estudio de tales 06ciales no signiara que se contiera un sig- 
nificado institucional a la o&ón judicial, del que en nuestra opinión carecía. La 
extensión, pebacia y diversidad de las irregularidades cometidas por telatores, secre- 
tarios, eschnos, alguades, etc., habla de la falta de cauces normalizados y ordinarios 
de control de la funuón judicial, dificilmente vigentes en un sistema político basado 
en las relaciones personales entre ministtos de diferente ubicación politica. De esta 
manera, la dilaci6n, o al menos amplia mengua de la actividad forense que se deduce 
de las faltas descubiertas por Diego de Córdoba, remitía más bien a la importancia 
de las relaciones personales como levadura del Consejo Real y el resto de los mbunales 
de la corte, no sólo en lo dativo a los miembros con potestad jurisdiccional, sino 
a los oficiales de justicia. 
Dotado de una cultura política medieval, el príncipe se consideró obligado a un 
manejo continuo y cercano de la justicia a través del fortaíaento del incipiente meca- 
nismo adecuado a tal propósito. Esta determinación expresó un «modo judicial de gober- 
nam5 cuya rehabilitación puso el fundamento de un desarrollo administrativo que 
tai, absoiutamcnte intransfaible, ésta era la de casigar a ios que no servían adeadamente a la causa 6; 
WANHA, A. M., VAprm &l Lanokm. lnsti~~ones y poderpolirico (Pwfrrga4 siglo m?[), Madrid, 1989, p. 392. 
' Mmrbm M-, J., uintroduc&m a íd. (dir.), Lo Corle & Felipe 11, Madrid, 1994, pp. 13-35. 
Entre las obras que si han rrparado en tal idluencia destaca &MI, R L., P h  y pkzkantes en 
CasfzIlo. 150@1700, Salamanca, 1991, pp. 59-62. Obras del mismo autor pertinentes al tema que abordamos 
son: id., &kitos y poder reai. La chaaciüd de Vaüadolid (1500-1700)u, Cuodemos & Inues@gaci6n H&hca, 
2 (1978), pp. 291-316; id., «A Golden Age of Litigation: Castile, 1500-1700~, en BossY, J. (d.), zhipuh 
a n d a :  Lau ami tlraon Re&m in tbe West, Cambcidge, 1983, pp. 145-165. 
Al rrspeeto, c6r. GMtCf.4 DE VALDEAVELLANO, L., h & HkiWb & k7.s hdW0ne~ E@U?¡Oh. & 
los onon&nm al fu.ll & lo Edod Media, Madrid, 1977, p. 44% ULLMAN, W. P n ' m  & Gobierno y Polttka 
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desembocó en el curso de su propio reinado en la superioridad de la decisión política, 
canalizada por las sucesivas juntas de noche y gobierno 6. Aportación de importancia 
fundamental para la historia poiítico-adminhativa en cuanto sustrato necesario para 
la actual separación de poderes 7. 
La actividad de Diego de Córdoba permite apreciar otm resabio medieval en la 
organización judicial del siglo xvi. La inquisici6n simultánea de los oficiales del Consejo 
Real y la Sala de Alcaldes reflejó una consideración corporativa y unitaria de la justicia, 
derivada de su naturaleza constitutiva de la corte regia. Para asimilar la expansión y 
consolidación de su poder, el Rey amplió en el medievo su organización doméstica 
- 
y a los oficiales que le servían en su casa se aiíadieron los que admlliistraban justicia 
en su representación: en principio (1371), los componentes de la audiencia; más adelante, 
tanto éstos como los del Consejo Real (originado en 13851, cuando se atibuyó a éste 
la capacidad de resolver asuntos de justicia cometidos por el Rey o el conocimiento 
de la segunda suplicaaón *. La corte poseía así un sentido jurfdico generalmente desa- 
tendido ante el boato de la vida palaciega, sobre cuyo estudio es necesario profundizar. 
Por lo demás, el estudio de esta visita permite conocer el contenido de la actividad 
de oficiales que no han solido atraer el int& de los historiadores 9, si bien recientemente 
varios trabajos se han ocupado de d o s  lo. 
en h Edad Media, Madrid, 1971, p. 125; bkmmu, A, aun momento típico de la Monarquía Medieval: 
d tey juem, AHDE, núm. 23 (1953), pp. 678-715. Cfr., sdem8s, ANDRÉS IBANEZ, P., y ~ V A W ,  
C., EiP& Jiulid,  Madrid, 1986, p. 36. Finalmente, CLAVERO, B., «La jwtkb, en M., Edckpediir 
& Historia & Epaüa, 2, hitwiones Poütiw. Imperio, Madrid, 1995, pp. 243-247, esp. pp. 377-400. 
Mm&, J., y CARLOS, C. J. de (dir.), Fel* U (1527-1598). La cot$guración de lo Monaquh 
Hipanu, Salamanca, 1998, pp. 231-246. 
' Al respecto, S n v ~ s l ~ ~ ,  G., Loqarazhne deipcnkm; Müano, 1979, pp. 125-126. 
De ahí que cuando la audiencia dej6 de ambular permawntemente con d Rey, para evitar pajukbs 
a los &tos, nunca perdiera totalmente (tanto la que tennin6 siendo de Valledoaid como la que tennin6 
siendo de Granada, así como en menor grado las sucesivas) tal rango constitutivo de la corte regia. N a d a  
que, según se deduce del sustantivo que en lengua inglesa denomina d ~~mepto oour/, no fue 
urdusiv8 de Cestilla. Sdm tan confuso concepto, cfr. PÉRa DE LA CANAL., M. k, u h  just¡da de fa corte 
en C a d a  durante los siglos m al xvw, W a ,  I&ones, Ibaunentos, 1975, núm. 2, pp. 412-416; CUWO, 
B., *Sevilla, concejo y audienck in- a sus ordenanzas de justicb, introducción a las Chéuaqas 
& h ReDI Audi- & SeYiL, Seda, 1603 (reimp. Seda, 1995), pp. 9-13 y 18-25, págllisJ que unen 
dandad y pmfun&ad. igualmente, GARRIGA, C., La denccia y las C h o h w  c & k  (1371-1>25), 
Madrid, 1994, pp. 224-232. Sobre el recurso extraordinario, GARC~A-BADELL A-, L., a h  práctica judid 
frente a las leyes. La admisión de nuevas pruebas en la Segunda Sup~icaci6n», ~ O U ,  J. M.(dir.), F o h d i e n  
zur +hen undpotiugt&kn Justiz, 15. Bis 20. ]abrbu&, Frankhin, 1994, pp. 368-398. 
Y ALONSO &mito, M. P.. Eí proceso penal en W I l a  (siglos NII-X'MII), Salamanca, 1982, p. 107, ha 
subrayado con aaerto la falta de traóajos que trataran sobre la compleja organización y fundamento dwthal 
de la organb56n judicial en la edad modema. 
'O MONTAGLT CONTRERAS, E., Lar alguonguonfes & Grra y Cotv en el Máa'rd del A n t i p  Rkpnen, Tesis 
Doctoral dirigida por el doctor BRAVO h w v o ,  J., UAM, 1996. L O ~ U  GONU, M. A, d.os esahanos de 
Cámara (Justicia y Gobierno) del Consejo de Castillaw, Hihfgguía, núm. 212 (1989, pp. 119-144, íd., *Los 
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Fueron éstas las coordenadas que situaron el pesado trabajo de Diego de Córdoba, 
del que vamos a ocupamos no sin antes emplazarle polfacarnente e ilustrar su larga 
carrera como visitador de diferentes organismos. 
La situación cortesana 
La muerte, en tomo a 1545, de los principaies mll.iistros que fijaban la dirección 
del gobierno en la corte de Carlos V supuso una variaaón sustancial del panorama 
faccional reinante hasta ese momento. El cardenal Tavera, mentor de la -aón 
regia desde el aplacamiento de las Comunidades, falleció el 1 de agosto de 1545 ". 
Un mes despuks lo hizo Hemando de Silva, cuarto conde de Cifwntes, mayordomo 
de las infantas doiia María y doiia Juana 12. El año siguiente falleció el presidente de 
Indias y di de Sevilla, Garúa de Loaysa (22 de abril), así como, entre otros, 
el conde de Osomo, la marquesa de Lornbay y Juan de Zúiiiga, de manera que desa- 
pareció el entramado de gobierno imtaurado por el Emperador a su partida en 1543 13. 
La pervivencia de Fernando de Valdés y su pronta promoción desde la presidencia 
de Castiiia hasta la plaza de inquisidor general enalteciemn su posición cortesana y 
le confirieron ináiscutiile iniciativa tanto en la resolución de los asuntos como en la 
promoción de mlliisttos, aun en aquellos organismos que no controlaba de forma h. 
Pese a todo, el Emperador no profesaba especial aprecio por el ministro asturiano, 
según permite deducir el conjunto de documentos que dejó al partir hacia su jornada 
en mayo de 1543. En ellos se a&6 con claridad que el valor atribuido por Carlos V 
al presidente Valdés era meramente instrumental, como habia sido su nombramiento 
para la presidencia del Consejo Real en 1539, con ocasión de su anterior viaje 14. Igual- 
mente, la apini6n vertida sobre su persona en las conocidas instrucciones semtus que 
dictara para su hijo el príncipe Felipe constata lo afirmado U.  nonio de esta reserva 
datores del Consejo de Cada  y de la Sala de Akaldes de Casa y C m ,  Hidolguh, núm. 218 (19901, 
PP. 43-61. 
Saurwam nilENDOZA, P., Cbrdnm & d Gmimoldon úuur Tauera, Vaüadolid, 1603. 
l2 AGS, E., leg. 73, núm. 194; ibid, CSR, leg. 63, fol. 140v. 
" m, H., Fram.b de h Cobm. ,Qme&io & Gmbs V,  Mednd, 1980, pp. 290-291. 
" Tras desaibll la sorpresa c a u d  por d apammknto de Tavaa, Girón continuaba: aEl señor b- 
ciado Aguirre prrside hasta eoni. No se sabe quiái supderá en la silla. Cr¿ese qw el de Valladdid..* 
Gnt6N, P., W c a  &l Em& V, Madtid, 1964, p. 323. 
'' aEl M e n t e  a buen hombre; no es, a lo que yo +, tanta cosa como serya menester para 
un tal Cons*, mas tampoco hallo ny & otm que le hiziese mucha ventaja. Mejor era para una Chanciüería 
que para el Consejo, y más despub que estas *es andan, sin les quales a my ver no ande, y aunque 
le encomende mucho la confwnydad con Covos, pereceme que le es muy sujeto y que antes quduya 
por Coww que por U en hacer cosa que no fuex muy lícita por complazede y que antes éi le enzenderya 
enla~esquenoselesdesharya.Mastoda~acreoquenousats.desuoticiosynobKn~~~~ 
ALVAW, M., Cinpus DocrunenkJ & Galos V,  Salamanca, 1972-79, 5 vols. (en adelante ataré por CDCV), 
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fue igualmente el nombramiento de Hernando Niño, c&wa del cardenal Tavera, para 
ocupar la vacante de Valdés en la presidencia del Consejo Real en 1546, dado que 
ambos habían protagonizado sonoras discrepancias durante su coincidencia previa en 
el Consejo de Inquisición. 
La estrecha relación entre el príncipe Felipe y el presidente del Consejo Real, cimen- 
tada en la aplicación de las instrucciones de 1543 y la preparación de la postura hispana 
en el Concilio de Trento, supuso que el primero recomendara a Fernando de Valdés 
para cubrir la vacante de Garda de Loaysa en el arzobispado de Seviüa. La intercesión 
tuvo un efecto inesperado, como fue el uso de Valdés para ejercer el otro importante 
puesto que la muerte de Loaysa había dejado Iire, el de inquisidor general 16. La pro- 
moción hubiera sido inmediatamente aceptada por el presidente y el príncipe, de no 
venir acompañada del paso a la presidencia del Consejo Real del presidente de la chan- 
allería de Granada, destacado ejemplo de los letrados llegados al ejercicio forense de 
la mano del difunto cardenal Tavera. La reticencia del príncipe y Fernando de Valdés 
hacia los cambios decididos se tradujo en una llamativa dilación de su trámite, pero 
fhahente, el breve de Valdés como inquisidor general se expidió el 20 de enero de 
1547, y el de Hernando Niño como presidente del Consejo Real ocho dias después ". 
Pese a la posición disfrutada por Valdés, el nombramiento de Niño significó una alter- 
nativa al dominio del inquisidor general, que no tardó en alcanzar consistencia legal 
con motivo de las ordenanzas que Carlos V dejó a los regentes Maxhdho y María 
en 1548. 
Las restricciones al poder general de los regentes fhmadas por el Emperador en 
Bruselas el 29 de septiembre de ese año le reservaron la designación de las vacantes 
de oidores del Consejo Real y otras importantes plazas judiciales, tras revisión de las 
propuestas que desde Castilla le enviaban tanto el inquisidor general como el presi- 
dente la. Con do ,  Carlos V favoreció un equiliino político confirmado por el hecho 
de que, generalmente, los nombramientos para las vacantes cortesanas más relevantes 
doc. CCLKí, pp. 115-116; GAN, P., El Co+ Red de Grlar V, pp. 134-136; GOWMEZ N w ~ ,  J. L., 
op. cit, 1, p. 126, y Fmihma ALVAW. M., «Val& y el g o b i i  de Castilia a mediados del @lo xvw, 
p. 1011. 
" AGS, E., leg. 73, núm. 119, príncipe Felipe al Emperador, M a d d ,  10 de mayo de 1546, cit. por 
GONZALEZ Nov.ui~, J. L., El lkqtdub Gewrd F d  de V&, 1, 1ed0,  1%8, p. 163; AHN, hq.. 
b. 100, fol. 82, pub. por TEUECHW. MGORAS, J. I., uFekpe IJ y d hquimdor General D. Femando de 
V&. Documentos ineditos,, Aidmaticnnis, núm. 16 (19691, pp. 345 y 5s. 
" GoRnALEt NOVA&, J. L., op. cit., pp. 203-205. El tí& de N i o  como presidente, en AGS, EMR, 
QC, leg. 15, pub. por GAN G & N E Z ,  P., ULOS presidentes del Consejo de C a d a  (1500-1560)>r, Chmka 
Nova, n b .  1 (1968), pp. 9-37, p. 28. 
El Emperador impuso las siguientes redccione8 a su sobrino Maxgnilisno y su hija María, en lo 
relativo a provisi611 de ~lezes: c<Que pmuean todos los offipoS de Justiqia que uacaren con -a del 
presidente dd Consejo y qobispo de Seuilla ldhndose Juan Vázquez presente como b sude estar, qebto 
los presidentes y oydom de C o ~ l ~ e b  y Chanflecías de Valladolid y Granada y aicaldes de corre y dianfleh 
y regente de Na- y gouemqión de Gaüzia, asistente de Seuiíia, corregidor de Toledo, que estos solamente 
durante la regencia recayeron en aquellos candidatos en los que coincidian tanto Valdés 
como Niño. Si bien no siempre fue asi, y el sesgo de los nombtamientos producidos 
en el período es indicio fiable de las fluctuaciones en la composición del poder entre 
ambos ministros, que muestra una ligera tendencia general favorable al inquisidor gene- 
tal. En este sentido, la paulatina consolidación jurisdiccional experimentada por el Con- 
sejo Real bajo la presidencia de Hemando Niño, patente en la entrada de dos oidores 
del Consejo -íos doctores Corral y Anaya- a entender en pleitos en Contaduría 
Mayor 19, supo ser momentáneamente contenida en el caso de la Suprema por Fernando 
de Valdés, al impedir la asistencia de los lifenciados Hemando Mardnez de Montalvo 
Quien asimismo logró menoscabar la autoridad de Hemando Niño tanto en el derribo 
de ciertas casas en Valladolid como al lograr la postergación de la d t a  del aposento 
cortesano impulsada por el presidente 2'. 
Como dedamos, el respectivo ascendiente cortesano del inquisidor general Valdés 
y del presidente Niño se puede valorar, más allá de las atribuciones propias de los 
importantes cargos que desempefiaban, en relación con las ptovisiones de plazas deci- 
didas por el Emperador en su campo. Pata ello resulta útil perfilar las designaciones 
j d i d e s  más relevantes consumadas durante la ausencia del príncipe Felipe entre 1548 
y 1551, relación que no pretende ser exhaustiva. 
Después de los trámites que dieron con el doctor Pérez de Rivadeneyra y el licenciado 
Gracián Briviesca de Muñatones en el Consejo de Indias u, la primera de las vacantes 
rrsauoparamy; y b d i c h o s p a i e r c a y a t c o b i s p o m e e a b ' ~ c a d a u ~ > p o r s y s u ~ ~ a k s d e l a s  
personesgueksoeumnpmediodddichoJiienV~paraqwelijnbaquefuere~. 
Y d e m ~ s ~ p o r d p ~ t e y b s s t a q u e l o s d i d i o s s e r r n I s i m o s P d n f i p e s ~ m 8 s e s p e r i e n c i n  
y no+ de las pasonas que hay m el reyno muenientes y &entes paca -antes cargos, hauiáiddo 
& c o m u n i c e d o c o n l o s c l r h o s p t r i a r c a , ~ y J u ~ n V ~ u e z , ~ ~ ~ l a p m u i s i ó n d e l o s  
l u g ~ r r s ~ v ~ m d ~ d e N a u r v r e , i u d i ~ d e G a ü z i a y b s ~ d e S e u i l l a y l o s c ~ ~  
de Granode, Córdoua y S e p u b  (AGS, PR, 26-104, Bniselas, 29 de septiembrr de 1548, pub. en CL>CV, 
Ili, doc. CDII, p. 27). 
AGS, EAAR, QC, kg. S; G.uu GIHÉNEz, P., El Gmqb RuJ de Carh V, pp. 99 y 144; AGS, E., 
leg. 78, núm. 30-31, los regentes a Carlos V, 10 de abd de 1549, pub. por ROD&GW RASO, R, IdafmdUuro 
& ,4&rth, p b e t w b  & de V en EqMa. Ga*rs al Emperrrdw, Madrid, 1%3, pp. 94-95. La entrada 
de los oidores del Consejo Real sería para mohm pleitos «grandes y arduos a supiicach de ciudad o 
viüao aqudlosm quenohubiera ecuctdoentrelosoidoreJde Contaduria, y eradtadodeunapetición 
de las cortes de 1523. El 4 de julio de 1549 se d k c i 6 ,  ante las &torsiones unisadas por el defeauos~ 
despacho de este tipo de causas, que se fom>PluPse la reunión de dos oidom del Consejo con los de contadutia 
cada jueves por la tarde (AGS, E., leg. 87, S n.). La daemiinación real pnmto generó la oposia6n de 
los mtsches, y esta actitud arreció al solicitarlas cortes que fueran cuatro, y no dos, loa letrados que 
entraran m contsduria (AGS, E., kg. 87, núm. 128, de 24 de noviembre de 1551). 
AGS, E., kg. 77, núm. 153, Hemando Nmo al príncipe, 25 de f e b m  de 1549, cit. por cbrc?&z 
N o v d ,  J. L., op. d., p. 209, M, kg. 78, niuns. 44-50, Maximüiano y MPrfa a v, vellsddid, 
19 de febrero de 1549, pub. m ~ G W  b,R, op. cit., pp. 72-73. 
*' h z h z  N o v d ,  J. L., op. cit., i, pp. 209-21; AGS, E., leg. 81, núm. 50, en R O o R i ~ u a  b, 
R, op. cit, pp. 183-184. 
Reqectbamente e1 4 y el 30 de juiio de 1549. Reiaciones biogrsficas en m, J. (dir.1, 
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del Consejo Real cubiertas según el modo de provisión estipulado por el Emperador 
fue la causada por el licenciado Pedro Cortés, que fue ocupada por el licenciado Pedro 
López de Arrieta con titulo de 23 de diciembre de 1549 U. El inquisidor general Valdés 
abri6 con él su propuesta por ser oidor decano en Valladolid, además de «buen letrado 
y buen juew 24, formando asimismo parte de la propuesta del presidente de Castiila. 
Como aludimos, prueba de que el Emperador deseaba ante todo el equilibrio politico, 
fue que solía elegir sólo entre aquellos candidatos en los que coincidían ambos rninis- 
tros No obstante, tal coincidencia en los propuestos era lo excepcional. En la misma 
tanda de nombramientos que favoreció a López de Arrieta, se decidió formalizar el 
servicio interino que el licenciado Arpide prestaba como juez mayor de Vizcaya. Tanto 
el patriarca como el inquisídor general abogaron por su nombramiento formal, y coin- 
cidieron además en el del licenciado Alderete, yerno del alcalde Oltiz. Pero a ellos, 
Niño añadió al licenciado Horozco, propuesto en otras ocasiones como oidor, y al licen- 
ciado Salazar, relator del Consejo 26. 
No fueron las únicas plazas que tuvieron que proveerse por entonces de acuerdo 
con las instrucciones del Emperador, y en las que se evidenció una orientaaón política 
opuesta entre presidente e inquisidor general, patente en el escaso número de candidatos 
en los que coincidían. La necesidad de cubrir vacantes con- pnwocaboi otras en 
las chancillerfas. En la de Valladolid, se decidió designar al doctor Re& en lugar de 
quien fuere al Consejo de &enes, y para la plaza del promovido al Consejo Real, 
patriarca y arzobispo concunieron tan sólo en los licenciados B á d o  de Totoles, colegial 
de San Bartolomé, y Juan Tomás, colegial de Santiago. 
Pero junto a ellos, el patriarca Niño nombraba por su lado a otros canáiáatos, 
como fueron el licenciado Jarava, alcalde mayor del adelantamiento de León y colegial 
Lo Grte & 6rla( V, Madrid, 2000, m, pp. 336-337 y 69-70. Asimismo, d iicaiciado Francko de C a d  
pasó a ser aicaiáe de VenPdolid. Durango oc~~pó la vacante de Modas como alcalde del crimen. Busramante 
~caw>fiscPl&~Plladolfdm~deOvKdo,ysupaZamGntnsda~fisailpasóasaocitpsd. 
por O t k  Como aicakie de Navena pasó a desempeñame Bumúda (AGS, M, núm. 163-164). 
" Tomó posesión el 21 de kbmo de 1550 (AGS, EMR, QC, kg. 31, cit. por GAN GMNEZ, P., El 
ComcJo R d  & C k h  V, Granada, 1988, p. 223). Hicimos una breve biogrPfin en M ~ U U E Z  h.LbJ, J., 
y CARLOS MORALES, C. J. de, Fdij~ Li (1527-1598). La & .  de & Mouarqdg Hirpmia, Salnmanca, 
1998, p. 419. 
" AGS, E., kg. 13, núm. 174. Sintoma de la prekreneia por V& de la chancilletia de Valloddid 
que hpbla prsjdido- para nombrar oidorrs de los consejos es que le propuesta de oidorrs de 
enp&cia~alade~deotros~~ll~comolosdelndiasuórdeMs. 
B~documaitoseiniciiibe,deacuetdoconbafinnado:«HiuKndosevistoksmemonasddpeainm 
Y e l s ~ d e ~ ~ q . p n r a l a ~ d e l ~ s e ~ c a m m c n e n b o s e n n e s p a s a i a s w . ~ t l p t a b p  
¿el doctor Gonzátez de Aneaga, el limriado Lópet de Ameta y d licenciido Castm, quKn se había excusado 
& s e n n t p l a z s d e b e s . ~ ~ ~ ~ i ~ o ; > a n b r ó & a l k b . ~ e d r o s a , e n ~ q u e i n d i c r b s  
su SintOnja con J gsqm pditro que se estaba fonnando en tomo a &m,+. Ya que Pedmsa n c d a i a  
al Consejo Real en 1554 (AGS, E., leg. 13, nimia 166-167). En prinapo, se a GoozHkz de An- 
perosuaanbnfuetodiadoy~NidoporddeLópezdeArrirta. 
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de Valladolid, y el licenciado Gómez Godez ,  a quien Nifio atribuía experiencia en 
los negocios. Por su parte, Valdés incluyó al doctor Arbizu, alcalde de Hijodalgo y 
colegial de Valiadolid n. 
En realidad, el procedimiento de designadón que venimos tratando sufrió desde 
pronto alteraciones favorables al campo impensl, donde se propusieron candidatos para 
oficios que en un principio no formaban parte de la restricción del Emperador a los 
poderes de los regentes, como la vacante del licenciado Juan Sarmiento en el Consejo 
de &enes. Para ella se juzgó apropiados en el campo imperial al licenciado Pedro 
de Pedmsa, el doctor Vázquez y el licenciado SantiUn. Igualmente, se consider6 que 
si el Emperador tomaba para el Consejo Real al doctor Jacobo González de Arteaga, 
su plaza en Órdenes debía ser cubietta entre los candidatos antedichos 28. EUo per- 
judicaba la posición administrativa del presidente de Castilla, tradicionaLnente encargado 
de proponer candidatos para estas plazas, y originó su queja 29. 
Con todo, y pese a los impedimentos que Valdés estaba poniendo a la acaón cor- 
tesana del presidente Niño, su propuesta fue seguida por el Emperador para proveer 
diferentes plazas del Consejo de Navarra, comenzando por la propia regencia, conferida 
al dactor Cano m. Las vacantes de oidores y alcaldes, en las que se pretendió guardar 
A quienes se aáadib en d campo i m p 4  el aicaide Durango, quien no iba nombrado, AGS, E., 
kg. 13, núm. 167. Biogrefias de Jarava y Durango en hilrrirréiez hillllÁN, J., y bms W, C. J. de 
(dir.), op. cir, pp. 366 y 409410. 
m Asimismo, para letrado de contadores se propuso, en caso de que d Emperador decidiera dar su 
salario al liceaaPdo Villn (180.000 m.), al liceeciado Lope de León, oidor de Granada (aunque d t a b a  
a@ cargo contra U de la ViSitP de Miguel Mufm a la chanciüerfa y ademds poseía iicencia para abogar 
en ios pleitos del duque de Escalono), d licenciado B e  y el licariado AgrsdP (AGS, E., leg. 13, núm. 167). 
" L a I l t e r a c i ó n p s n c e q u e a d a n P s p e s a b a p o r a m s u l t P t e s t a s ~ d ~ V a l & : ~ m o t i v o  
que Su Majestad ha teni& para alterar lo que soh hacer yo no lo sé, mas por otras cosas no wdadaPs 
que han esaito en días en mi pajuicio, s o p d o  que debe haba sido por rdachcs de peno as^ 
que no me tienen buena volun& (AGS. E., leg. i7, núm. 155, pub. por G o W  NOV-, J. L.. op. d., 
1 p. 208). 
" Oidor de los grados y sustihUo del doctor Gaivez como asistente de Sevilla. Junto a 4 propuso 
d ~ J ~ ~ d e V ~ r g s s , h q o d d d i h m t o t e ~ x a o V ~ r g s s , y d d J ~ u e n Z a p ~ t e d e C d r d e o a s ,  
que estaba como corregidor en VXxaya (AGS, E., leg. 13, núm. 165). No gozh nueva p d  hasta 
que d 6  como regente al Consejo de Navarra, en sdtuciún del licenciado Argüelo, d 11 de -re 
de 1550 (m bu, J. J., El M Red dc Nímma en el siglo x\s Parnplona, 1%4, p. 275). Llev6 
la plaza a Dkgo de Simancas, quien se vio paiudicado por sus exigencias emiómicss (SINANCAS, D. de, 
«LeMdPy~llOtebkSddsefitorobispodeZsn~r~donDiegodeS M-... e s a i t a p o r d m * ,  
en SERRANO Y Sw, M, Atdbg&u y nmnaUr, Madrid, 1905, p. 153). Posmiamente, tomó pose&% 
dd cargo de del red d 19 de noviembre de 1554 aute d presidente Fonseca, en d que estaba 
nombrado desde el 13 de mirm paua la plaza vaante dd lieenárido Pedro Mercado de Pdosa .  Como 
ddhmcnte a PgiliZPí d M en tiempo de doiia Juana, acumuiando en 1557 las 
comisiamsde~tedehM«tayMsitodordela~daddeSalrmience,~t~rrsporraz6n 
dd d a t a r  causado en d cuerpo universitario por d retraso del Consejo en aprobar ios estatutos &todos 
por d obispo de ConQ m 1551 [-os R~&UEZ, F., eDon Diego de Covarrubii y la Universidsd de 
sahnawm, .%hatic& 6 (1959), pp. 37-85 y 64; M m h  M S ~ A L  Y FREIRE, ., &esidentes dd  
equiiibrio entre beamonteses y agramonteses, fueron provistas según el criterio de Nao 
en los licenciados OIlacarizqueta, Roda, Pasquier, Balanza y Elio ". Igualmente, gracias 
a la mediación de Niño, la vacante del doctor Ovando en la chancillería de Valladolid, 
por su paso al Consejo de &denes, fu.e ocupada por el doctor Juárez, alcalde de la 
misma chancillería. Su plaza sería ocupada por el licenciado Palomares, alcalde de Gali- 
cia ". De la misma manera, la opinión de Niño favoreció a Mo& para ser nombrado 
alcalde de corte y al licenciado Alderete para ocupar plaza de oidor en lugar de Riva- 
deneyra 33. 
De nuevo en mano de 1550 se hubo de poner en práaica el procedimiento de 
designación sancionado en septiembre de 1548 a causa de la muerte del licenciado 
Francisco de Montahro, y tanto el presidente Niño como el inquisidor general Valdés 
coincidieron en proponer al doctor Jacobo González de Arteaga, consejero de Órdenes j4. 
Con todo, muy pronto habría necesidad de volver a proveer la plaza, dado que Arteaga 
falleció el 4 de enero de 1551. 
Igualmente, en 1550 se acometió el proceso de designación del asistente de Seviüa, 
que el Emperador tambih había reservado pata sí. De Castilla vinieron nombrados 
en los memoriales respectivos el conde de Monteagudo, el de Chinchón, el de Coruña 
y don &aro de Bazán, si bien la decisión pareció postergarse '5. En cuanto al corre- 
girniento de Córdoba, llegaron nombrados don Bemardino de Mendoza, procurador 
de cortes de Madrid, don Pedro de Mendoza y Bobadilla, hermano del cardenal de 
Coria, don Gaspar Mamique, regidor de Toledo, Garci Tello, que fue corregidor de 
Salamanca y don Femando de Acuña, quien habia servido en la jornada de Carlos V. 
En el campo imperiaí se añadieron Alom Fajardo, tío del marqués de los V e ;  el 
Honrado Concejo de la Mesta (1500-1827)~~ Hiuúlgn&, 201 (19871, pp. 407-420 y 4141. Fnlleáó enVPlleddid 
el 25 de agosto de 1559 (AGS, QC, leg. 13). 
'' Asimismo la plaza vacame en la chanciüexja de Graneda por muerte del licenciado DKgo de C&doba 
fue ocupada por d licenciado Bómilo Sánchez, y la del doctor Gdhnz, en el mismo tribunal grcuiadino, 
por el licenciado Jamba, alcalde mayor del delantamiento de León y cokgial de Valladolid (AGS, E., kg. 13, 
núm. 165). 
32 Con -to que den& el significa& de la instituaón de la vLatrr para la promoción administrativa: 
ato dd contra ellos (h al& de Galicia) cosa notable de la visita como a de oeec que no rc&a& 
(iM.). 
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AGS, E., leg. 13, núm. 139, at. por CAN G ~ N E Z ,  P., ContcJo Red& Ciu&s % p. Zl; -te, 
fue propuesto para d t u i r  al licenciado Cm& (AGS, E., leg. 13, núm. 145). Su bíogdk en M ~ ~ N E Z  
MILLAN, J. (dir.), La Cortr & 6rloz V, tomo JII. 
F i i t e  fue ekgido don Lorrnzo SuPm de Mendoza, conde de Chufla, quKn eje& cano 
asistente y juez de residencia de su prrdecesor el licenciado C m ,  ame 1550 y 1553. HPMn sido vimy 
de Nueva Espeña y, cuando ataba nombrado para el vmelliato de Paii, p d  a Scdh DE Z m  
D., Anoks e c k w ~  y secdms & I<I muy noMe y muy kal mrdod & sevülp. .., Madrid. 17%, V, p. 218). 
W6n a las funciones del asistente, m MONTUTO, S., SeMIlo en el l*rpeno (s&Ó XW), Scdh, 1937, pp. 54-56. 
Ignacio Ezquerra ReviIJa 
comendador de las Elches, Antonio Enríquez de Salamana, y don Hemando & Rojas, 
quien no lo aceptó j6. 
En definitiva, cabe conclwr de la evolución de los nombramientos durante la regencia 
de Maximiliano y María una tendencia al equiliirio que animó una mayor intensidad 
en la disputa cortesana entre ambos ministros, y que sólo se rompió con el regreso 
del príncipe en julio de 1551 37, cuando el presidente Nino se superpuso con los asesores 
de don Felipe y contestaron la posición de Valdés. Si bien la pronta muerte del pre- 
sidente, así como los viajes del príncipe a Monzón e Ingiaterra, permitieron reconquistar 
terreno al inquisidor general. Ello se desprende tanto de la orientación de las pro- 
mociones consumadas en torno al regreso del príncipe, como del fluir de las inspecciones 
administrativas iniciacías en época de los regentes y desarroiladas a la vuelta del anterior. 
La mwrte del doctor Gonzáiez de Arteaga hizo necesario proveer su plaza en el 
Consejo Real según el modo arbitrado por Carlos V en su restricaón al poder de los 
gobernadores Maximiliam, - p o r  entonces ausente en la dieta MperiaE- '' y María. 
Poco después de su fallecimiento se elaboró memorial para pmveer tanto su vacante, 
como otras de cargos menos destacados, que esbozó no s6lo la ventaja del dmilo del 
príncipe sino el sentido de los nombramientos entre su regreso a Castilla en 1551 y 
su nueva partida en 1554. Pues se abría con los alcaldes encargados de la admbkmdón 
de jdc ia  cerca del príncipe y el Emperador, @vamente los kenchdos Menchaca 
y Juan Briviesca de Mufiatones, y los dos letrados que por entonces actuaban corni- 
sionados en Trento, el iicenciado Vargas y el doctor Velasco. La relación se completó 
con el licenaado Pedrosa, del Consejo de Órdenes; el doctor Pérez de Rivadeneyra, 
de Indias; el licenciado Gracián Briviesca de Muñatones, asimismo consejero de Indias; 
el licenciado Castro, oidor antiguo de Valladolid, y el licenciado Alarcón, quien era 
oidor decano de Granada. El memorial no sólo se resolvió con concesión de la plaza 
al licenciado Francisco de Machaca, sino que otros escolios de mano de Eraso indicaron 
las promociones que seguidamente ten& lugar j9. Menchaca se convirtió en testi- 
monio de la situación que apuntaba en la corte, ya que tarnbiei sustituyó al doctor 
)6 Fiente ,  se determinó que &visa esta plaza G d   TUL^ (AGS, E., ieg. 13, núm. 166). 
" AGS, E, kg. 84, núm. 282, a RoDRtcua W, R,op. &E, pp. 31 y 276. 
M Con tal motivo, el Emperador envió a los gobernadores orden de cdaborPr con su hija, qw adquirió 
d a r  de irmucch acode con fP nueva situación (m, inq., lib. 323, fd. 122, carta e V a ,  de N) 
deseptKmbrrde 15r0, enGorrzliLn Novlunv, J. L..op. cit., Rpp. 117-118). 
Ya en 1551 se concedió al ücaiciPdo Juan B& de Muaatones cédula en que el rey k concedía 
titulo dd Gas+ pus cuando regresa~e a ~ s p d h ,  y antigüedad de ia fecha de la céduia (AGS, E., leg. 13, 
núm. 169; al margen se ke: ual dCcalkile1 Briuycsce c[edulli en q. Su M& diga q. ydo a Spriia k mandará 
dartítuiodeiconsejo, y q . d e s d e ~ c s ~ u v d u n t a d q . ~ d e l ~ ) . B n v i ~ t a m i n a r i P r r c i a a i d o  
su dtulo el 1 de xpiembrr de 1554. Asimismo, ya entonces se a&m6 que *de los m nombrados peresce 
p s e d a b u e n e p m u y s i ó a ~ P e d n > s a o ~ ; d ~ p i w r o ~ t i t u k ~ d l 3 d e m n r n > &  
1554 (M..). AQmimio, en las L. la vacante ca V W  dei licaiaado Ordáíez fue cubierta 
con d liemásdo Juan Zapata de Ckáenas íibid., CokgiP1 de M, ame&ia de V i  uihlombre 
de buen casta e kmido...%). Para la vacante causada por el licengado Diego de Deza en Granada, fue 
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Escudero en la Cámara y a Galana en el Consejo de Hacienda, y se convirtió en fiel 
&do de Niño en el Consejo Real 40. 
Las decisiones tomadas respecto a estas plazas indicaron un fortaiecimiento del 
presidente Niño y un consecuente debilitamiento del inquisidor general, confirmado 
por la desígnaaón del licenciado Ágreda para la ñscaiía de Indias, «al quaí se inclina 
más el patriarca* o la delegación en su persona desde el campo imperial para cubri~ 
las vacantes del licenciado Ollacarizqueta y el licenciado Rada, mpectivamente como 
consejero y akalde de Navarra4'. Nuevas bajas en el Consejo Reaí, en las personas 
de los doctores Corra1 y Escudero (desaparecidos qxctivamente el 11 de mayo y 
el 11 de septiembre de 1551) y en la sala de alcaldes, Ronqdo y Castillo ", ofrecieron 
nuevas oportunidades al presidente Niño y los asesores del príncipe para adecuar el 
aparato administrativo a su perfil politico ". Con todo, Valdés supo sacar beneficio 
de la repentina muerte del presidente Nio, el 16 de septiembre de 1552, acontecida 
con el príncipe en Monzón, al sucedede en importantes cometidos que le permitieron 
recomponer su situación con tanta eficacia que aconsejó al gentihombre de la cámara 
del príncipe, Ruy Gómez, acelerar el retorno a la corte, en la que don Felipe estaba 
para M de año 44. 
Las Yin'tus que por entonces sufrió la administración hispana respondieron asimismo 
a la vitalidad de la oposición política en la corte, en manera especial dada su potencialidad 
depuradora de los organismos que eran sometidos a ellas. Al tiempo, la complejidad 
del escenario adminktmtivo autoriza a matizar, al menos pardalmente, la orientación 
nombrsdodlicenaadoOtsl~t~,fiscaldeGnuwlaquehsblaaido~odesdeCastillrcomofiscal& 
Indias;siencEo~~enlafiscalia&Grenadaposelli~~F~HemHndezque~venido 
nombrado como oidor de Valladdid Para la vacante dd  licenciado Pobladura en el Consejo de Navarra 
senombróaldarorArbhtibúl.). 
" AGS, EMR, QC, kg. 18, cit. por GAN GR&W, P., W Gmqio Realde CmJos V..., op. cit., pp. 247-248; 
ibid., E., leg. 84, núm. 231, carta ¿e Nirío de 23 de noviembre de 1551, en Ciwrx MORALES, C. J. de, 
Ei Co& de l - h i e d  de Gzsdkz, 1523-1602. Pabwazgo y c i i d i r m o  en el gobrnno de &S #'~nrar re& 
drcrmttc el siglo m, Junta de C a d a  y León 1996, p. 63. Sobre su carme, cfr. Mmha w, J. (&). 
Ld Corte & C o h  V, IU, pp. 276-277. 
'' AGS, E., leg. 13, núm. 169. 
GAN GR&W, P., op. cit., pp. 145 y 235; MART¡NEZ MIUN,  J., uElites de Poder en tnnpo de Feli- 
pe H...», p. 128. Biografías de Corral, Escudero y Castillo m UIRiZNa MuM, J., op. cit. 
" El 29 de mano de 1552 el Empedor expresó a Juan Vázquez de Mdma: «Las piefas de los Caisejoa 
y otras cosas q. han resultado se an prouey& m Iris pasonas que vereys pos los dailos q. s e m b  los 
quales se darán a hs partes para q. vayan a setuir sus cargos, y hauibdose mirado en b de las fiscalins 
que vacan, hauemos nombrado para la de Granada en lugar de Contrems al kenQad0 v i  y en la de 
Vaitladollid en el de Bustamante al licenciado La Canal y en caso q. estos se escusasscn pos CBUJBS 
en la de Granada al doctor Nauarrete y en la de ValWllid al doctor Onnco y así lo saiuhoa al Patriarcha 
(AGS, E., kg. 89, núm. 5, Carlos V a Juan Vázquez de Molina, 29 de marzo de 1552). 
" AGS, E., leg. 92, núm. 32; ibul., núms. 253,284 y 289, pub. por G~~rmiLu NO\&, J. L.. op. cit.., 
11, pp. 126 y 130-134. La tarea en la que Vddés sucedib a Nmo era tan m i k  como la negocieción 
del encabezamiento con las cortes. 
y significado que venimos dando a estas inspecciones, en especiai las que constituyen 
el objeto de este trabajo. Como institución jm'dica la visiha viene siendo objeto de 
una larga controversia semántica. Existe acuerdo entre los historiadores que se han 
ocupado de este procedimiento en considerarla una inquisición de la actuación de ofi- 
ciales subordinados, conducida por un comisario por orden del Rey o - e n  su señon'+ 
un noble. Las obras que han tocado esta institución no han logrado establecer diferencias 
significativas entre la visita, la pesquisa y la residencia, si bien ésta poseia caracteres 
más permanentes y regulares, al someterse a ella oficiales salientes en figura de juiao 45. 
Pero existieron organismos, como el Consejo de Navarra, en el que las visitas poseían 
un carácter periódico y rutinario que las aproximaba a las residencias en Castilla 46, 
de manera que en contextos particulares mostraba un caráaer regular y metódico 47. 
Paralelamente, distintas denominaciones poseían un mismo significado según el territorio 
en que fueran aplicadas 48, todo lo que subraya la mencionada diticultad de distinción ". 
Los caracteres dados a la actividad visitadora por Céspedes del Castillo permiten 
conferir un carácter poíítico a la visita, de instrumento en el contexto de la lucha por 
el poder y las pugnas faccionales. Pues poseía caracteres adecuados para ser aplicada 
" Los numerosoar estudicw sobre la visita en indias han aportado m& al conocimiento de la i a s t i e  
c k m ~ ! ~  DEL CASTUO, G., aLa visita como iastítuci6n indiene>r, AmMio de -os Amenconos, núm. 3 
(1946), pp. 984-1025; MARILUZ URQUIJO, J. M., Ensuyo sobre losjtukbs & msiobmh indianos, !kv&, 1952; 
Z v  L., eYisitas y residencias en d siglo XVL Unos textos para su dishión,, ReYir*c & Indiar, 
núm. 26 (1946), pp. 917-921; SANCHEZ BELCA, L  Derecho Indiruio. Estudios: L h Vinh genero& en ka 
Andria (&los mm), Madrid, 1991. Le apiicaciQ de la viata y otros proc&niaitos de c o n d  
por la nobleza en sus estados, de raíz donrPsriar ganela a la de las visitas d e s ,  ha sido aludida por RIVERO 
~ ~ ~ ~ , M , ~ ~ g o b i e m o y ~ ~ l a v i s i t e d e l ~ o d e ~ , e n ~ h i L \ g l í N E z , J .  
(dir.), Fe&& U (1527-1598). Eump y ka Irr& Cudica, Madrid, 1998, pp. 705-730, 705-706, y su 
esa>diotiaiebuencjemploenRUBl~Pála,LM, V~,,JiUcwr&rmdcncrypoderpodertyilenkaI<rprouincia 
&kdn:~~&conndmdmmcodrl~rinmseñonaldumntckae<lodrnodenro, León, 1998;CARRAXO 
~ , A , C o n f t d y r a p o & ~ m k a o d m i n i s f t a 6 n ~ . ~ ~ c i o s & m i d m M m l a c t i m ~  
del b&m?& (1650.1788), Vailaddid, 1991. Estos pmdimkntos tamóién han merecido una atenaón local, 
FRANCÉS CA&, M:C., y F ~ u ~ c É s P á l a ,  P . , L L ( ~ & ~ o h b o ~ & k a ~ & & g o s  
(Sgh m oí m), Burgos, 1993. 
Ha existido controversia acerca dd carácte~ preventivo de la tzkt4; ChPEDES DEL ~ l r s n t ~ o ,  G.,
visita como institución indinna>r, Anuo& & E#&v Amenconos, núm. 3 (1946), pp. 985-986, ddcndi6 su 
carácta excepciainl y su apihión tras indiaos de irregulandad *tiva. Sin duda, esta tipificaaón 
e s i a m 8 s a c o r d e e o n l a m a o d d o g i a d e ~ ~ q u e a p ü c a m o s .  
a R a s g ~ e n ~ c o i M d e n t a n t o S ~ ~ ~ ~ ~ ~ I t u ,  J. J.,ElConwJoW&Nm~troend52'glom,Pamplona, 
1964, pp. 231-232, y MMXLW U ~ q u ~ o ,  J. U*, Ensayo oobre los j tdos  & reridnici<r indioriac, &da, 1952, 
p. 146. 
' Mientras en las Lidias todos los seMdom rrales quedaron sujetos a juicio de redenda, en los 
reinos pminsularrs los Og de los lag iúeron fueron por visita (MARILUZ, J. M., op. cit, pp. 84-88). 
e S e p K d m s d i a l a r c o n C ~ e s l a s ~ t e s ~ ~ t i v ~ : l a r e s i d e w a u a u n j u i a o  
fonnai, implicebe su& del servidor juzgado, taúa e a  individual, lugar determinado y plazo fijo. 
Mientras que en la visita, los oficiales permanecían en sus plazas, no era periódica pero si &a y canda 
de p h  F i e n t e ,  la pesquisa mquiría sobre un asunto muy concreto (CESPEDES DEL CASTIW, G., op. d., 
p. 991). 
REHABILITACIIÓN DE LA JUSTICIA CORTESANA 
por el grupo político cercano a la confianza regia a su conveniencia y según la coyuntura 
cortesana, con el propósito de adecuar el organismo perquindo a su p e a  poiítico e 
ideológico. 
El inicio del proceso de visitas coincidió en heas generales con el comienzo de 
la regencia de Maxhdhno y María, conscientes el Emperador y don Felipe de la ido- 
neidad de las jo& regias para acometer deteaninaciones con sensibilidad poíítica. 
Por entonces, Hernando Nitio y el Consejo Real fueron requeridos para proponer visi- 
tadores a los principales tribunales y establecimientos docentes de Castilla. Entre los 
organismos que deseaban someterse a inspecu6n destacó la chancillería de Valiadolid, 
sin constar entre ellos la audiencia de Granada por la reciente visita a que la someti6 
Miguel Muñoz 50. Para Yin'tar la chancillería de Valladolid el presidente y el Consejo 
Red propusieron a los obispos de Astorga, Pamplona y León Para inspeccionar la 
universidad de Salamanca, se consideraron adecuados don Diego Enríquez, don Lorenzo 
Suárez de Fieroa y el deán de Toledo Diego de Castilla 12. Idóneos para la visita 
de la universidad de Alcalá se consideró al obispo de Oviedo, don Gaspar de Zúíiiga, 
y don Andrés de Cabrera5'. Finalmente, para visitar la audiencia de los grados de 
Seviüa se propuso al doctor Hernán Pérez de la Fuente, quien pennaneáa en la ciudad 
visitando la casa de contrataaón, el licenciado Juan Sarmiento, oidor de Granada como 
el tercer candidato, el licenciado Gómez Tello Girón, con quien también compartía 
tonsura eclesiástica 54. 
La designaa6n de los visitadores y por tanto la orientación de las inspecciones depen- 
dió de la CBmara itinerante que se formó una vez reunidos en los Paises Bajos el 
Emperador y el Príncipe. Fonnada por el doctor Juan Rodriguez de Fiieroa, camarista 
de Carlos V desde 1540, y el doctor Diego Escudero, nombrado por el príncipe Felipe 
'O Tratada por GARRIGA, C., GkrcsLr y jbma&n hirtdna & lar vistos a la< cbauciw c d h m  
(1484-1554), Tesis Doctoral presentada m la Universidad de Salamanca m 1989, dirigEde por B. 
Aumrso, m, pp. 937-993. 
El prhao, Pedro de Acuh y Avelleneda, d d o  para la sede astuiccnse el 4 de junio de 1548 
NNU GUUK-E~JBEL, op. d., 3, p. 13% Gurrium I z Q ~ ~ o ,  V., Epbpdo& +d (lSW1699). m 
ob@m m España, Amkica, Pi&m y obor p<risrs, Roma, 1994, p. 61; RODR~GUU F., @ w i o  
amcricmre, Astorga, 1908, pp.32-401. Había sido oidor de la audiencia de Valladolid y collsejcrn de Inquisición; 
el obispo de Pampiona, Antonio de Fowce, autorizaba su propuesta con sendas visitas pmrias a 10s grados 
de S& y el remo de Navarra NGS, E., leg. 13, núm. 140, cit. t a m b  por GARRIGA Acos~,  C., op. &t., 
m, pp. 9949%. Relsción biográñca en MMI~IF.Z MLUAN, J. (dir.), LI COrtQ & Grlar Y] .  T i e n t e ,  
con toda plobebilided el obispo de León aludido en el billete fue Juan Fe&& T d o ,  sucesor de Esteban 
de Almeyda en 1548 (*o DE  ERA, Fr., Histonk & lar grandeYlr & lo mrcy WM y i m h  M 
y IBIpsia & kón, Vaüadolid, 15% (ed facsíd, león, 1987), fd. 256íl. 
" Los dos primetos eran de cuna noble: el primero, ti0 del marqués de &&es, uteaado y criado 
de V. Mt.w; el segundo ti0 del duque de Arcos (ibid..). 
Ambos nobles (el primero era hijo del conde de Miranda y el segundo humano del conde de Chinchón) 
Ignacio Ezquerra ñevilla 
para el manejo ambulante de la gracia antes de partir en 1548, con Francisco de Eraso 
como secretano este comité -en el que como era de esperar se aprecia preferencia 
de Figuema en la elaboraaón de los dictámenes- sopesó las propuestas venidas de 
Castilla. El regente no estimó pertinente la realizaaón de la visita a la chancilleria de 
Valladolid por prelados y defendió que la realizase un miembro del Consejo Real, criterio 
que susaibi6 el doctor Escudero %. Por ello en el campo imperial se formularon como 
candidatos el maestmcuela de Saíamanca, quien posefa experiencia visitadora, don Die- 
go Enríquez, quien venfa nombrado desde Castilla para inspecaonar la universidad 
de Salamanca, así como Diego Tavera y Pedm Ponce de León, consejeros de Jnquisici6n. 
En el caso de la universidad de Salamanca, el comité aiiadi6 al abad de Valladolid, 
sin que corrigiera los candidatos venidos para la universidad de Al& y la audiencia 
de los grados n. 
Al margen de la chandería de Valladolid, de la que nos ocuparemos más deta- 
liadamente, los visitadores designados tras la intervenaón de la cámara itinerante fueron 
don Diego Enríquez de Almansa, obispo de Coria, para la universidad de Salamanca 
quien en principio fue &do en el campo imperiaí para realizar inspección en la 
universidad de Al&, si bien en este caso fue finalmente elegido don Gaspar de Zúiiiga, 
hijo del conde de Miranda. En cuanto a la audiencia sevillana de los grados, se suscribió 
la opini6n venida de Castilla y se nombró a Hernán Pdrez de la Fuente Como opina 
C. Garriga, la extensi6n de la remodelaaón adminkmtiva acontecida por entonces era 
comparable a la producida tras las Comunidades. Diego Enríquez inició su tarea en 
la universidad de Salamanca en 1551 @, año en que también acorneti6 su indagaaón 
" AGS, CC, LC, núm. 121, pOmm, cit. por MARX&Z -v, J., y CARLOS M o u ,  C. J. de, «La 
. . h m w t m c h  de la gracia A: los mi& de la Cámara de Castilla (1543-1575),, en NIARTÍNEZ U, 
J. (dir.), ht&nhm y Bita & Poder m lo Monarqraá HLrgoM durante el xiq, Madrid, 1992, p. 31. 
" aHanse nonbmdo (JIC) en Consejo ttzsobCis1pos: el de Astogn, el de Panplona y el de LeQi. Y 
si umuiníac ser obispo, ei de Astorga y del Consejo de 6rdcnes y Inqluíuicilún. Pero el regente es de 
opinión q. no a m k  ai sauy[alo de V. Md. y descargo de su con++ q. ningún obispo salga de 
su ygl[eslii para venir a visitar ninglunla adkqia,  mayomente q. este de Astorga reside en su iglesia 
y la anda visitando y tiene mucha montaira y lo mismo d de León sino q. en caso q. houi«e de ser déngo 
causas y razones q. k perrs~e q. ay. Y en q. es más conuenycnte q. sea uno del qlonsejlo concurre ei 
doton, (AGS, E., tg. 13, núm. 166, cit. por Gmwa, C., op. d., p. 995, quien no parece identificar en 
el umgento al doctor Juan Rodriguez de F i ) .  
" AGS, E., kg. 13, núm. 166, cit. por GARR~GA, C., op. cit., i, p. 995. 
N En un primer manatto, se designó a Edquez y fue tachado por el abad de Vabdolid, si bie.n 
fue Enrdquez el finihnaue elegido (AGS, E., leg. 13, núm. 166, cit. por G ~ G A ,  C., op. cit., III, p. 995). 
" AGS, M. su bibiosrafia en M m k z  MILLAV, J., y CARLOS MORALES, C. J. de, Fel* 11 (1521-1598). 
Lu conf;@n & dp hharqufá H&ana, pp. 453-454. 
~ J O  M NTES, F. J., op. cit., pp. 186-187. ReJultado de su actuach fueron nuevos estamtos de 
la mívedad, que cuhamente no se aprdwn>n hasta 1560, cuando el visitador Diego de Cm& 
y la unívenidad trabajaban en otros nuevos. Al mpecto, FERMNDU U-, M., «Estamos de la Universidad 
de s a b a n w  la reforma de 1550-1551», Hme~je  d profmr Monrcel FernándPr ÁIvorez, m, sahunanca, 
a la universidad de Al& de Henares don Gaspar de Zúiuga -comisionado en ella 
el 17 de agosto de 1550-, interrumpida por su marcha a la segunda asambíea tridentina 
y culminada a su vuelta en 1555 con la reforma del colegio mayor de San Iídefonso 61. 
En cuanto a la admhimación judicial, la inspecci6n comenzó, como veremos, por 
la chancillerfa de Vaüadolid y continuó con la audiencia de los grados de Sevilla 62, 
cuyo inicio coincidió con la culmiaaaón de la visita de la audiencia de Csnariss que 
realizó el licenciado Garda Sarmiento. inspecciones ambas que demostraron la cercana 
tutela que el príncipe dio a este proceso 63, e indicaron con claridad su interés en que 
arrojaran d t a d o s  y fuera imponi6ndose cierta racionalidad en el procedimiento y 
organización interna de estos tribunales. Con el primer pmpósito, la retribución fijada 
para el doctor Hernán Pérez de la Fuente superó los cuatrocientos ducados percibidos 
durante la realización de la inspección, y el 19 de noviembre de 1552 el príncipe decidió 
que se le pagaran otros seiscientos 64. En segundo lugar, pocos dias después el príncipe 
consultó al Consejo sobre el oficio de ejecutor que el otganismo abogaba por introducu 
en la audiencia de Canarias 65. Finalmente, la audiencia de Gaiicia padeci6 juicio de 
1989, pp. 689-705. Con todo, Pedro Chacón afirmó que Enríquez no hizo nuevos estatutos, -tato que 
ensupre~enansePllsnó~~form6lopocoquehebiaque &m...* -&& U n r Y f f i d < u l & ~ w  
becba por el moairo Pnbo Ckorón, WUS TORRES, A M. (ed), sabana ,  1990, p. 1021. 
Eshdiadri por Gmcf~ ORO, J., y PORlELA SUVA, M I  J., LOS reyes y & nn&m&d & Akold cn el 
siglo xn. Laz vmtas &, Santiago de Gnqmwh, 1999, pp. 38-49. ZúAiep -a6 su ptmción espcciplmate 
enlaimpunidedqwpmvocabalapeculisndsd~deleMudiodeAlesló,~~rracillrucaiel 
Pnobispo Siceo. 
~~d~0~:Iuy6caielnomb&t0delpropmPtrez&laFucnt~aworrgente~lacamraaón 
deiPaudienciadebsgradosenrralaudi~&teias~querecibióen1554,cuLnmPdPJ 
coneldaiommedoprivilegiodeBNsJPsde 1 5 5 6 ( ~ ~ ~ 0 ~ 1 0 , N . , N o d i M ~ a & & d o i r d ~ &  
W&, Sevilla, 1924, esp. pp. 11-20; ALVAREZ Ju&, A, S audiencia de Seviüa, aerrión de Carlos b, 
 AMI^ & & U* Hiqduse, nimia 18-19 (1957-19!58), pp. 67-87; MORALES PADR~N, F., Lo ci&d 
del Qumimroh Sevills, 1977, pp. 226-229. G- C., op. d., IlI, pp. 1057-1058; cfr. asimho, ALVABEZ 
Ju&, A, Siusd~nsevi l lenadesdeAlfonw~~h&a la udKnándek~&,&-, ó0 
(1953), pp. 17-50. 
AGS, E., leg. 92, núm. 58, r e s p ~ s t a  del príncipe al COIWP Real de 22 de octubre de 1552: * y ~  
hauemoa visto b q. nos embinstes a consultar sobre la visita q. d M don GPrds Sarmiento hito 
en el audi[enci]a de los juezes de app[daci16n de Canaria y hsnos parrfido bien lo q. a aunque 
1 P 6 ~ d e l ~ ~ u r b e r á n p u d i u a s e k d u m ~ y a p m % Y ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~  
quai &nuiene. Y el executor q. os q. dcue hauer en aq[uelb audienSp proueae * t e  y 
los despachos q. para lo demHs de la dicha visita fueren ma~ster hareis los hPta coafame a b q. os 
-Y Mibiariasas para q. b s  firme*. Respecto a la audiencia de bs grados comentaba: d.os dos juezcs 
q. falta- en el audi[encila de los grados de S e d a  están ya proueidos y yrán a rrgdir en eüa huemcnte,. 
AMmismo, AHN. Consejos, lib. 1433, fol. 15. 
"T~~enlascoodensmnesh&paraheJtradosdehOtedaPudiencinyelmtomias 
pmasde~delaQudod(ibi i l . . ,núm.62,bületedelprincipeal~&28denavianbrrde 1552). 
" M, núm. 61, carta del principe, en M d ,  a 23 de novi& de 1552: c9rrudaite y los del 
Qlonsejlo de la Cat[6lida reyna y em[pd]or y rry mis señores. Ya sabeys que auKndo visto la visita 
que1 lic[encia]do don G[a]ríci]a Sannfienlto hito a los juews de app[elPcil6n de ias y s k  de Canlila 
entre otras cosas que nos emb&tes a consultar q. pPrescia q. &ya p[rolueerse fue qluk se debía 
residencia, pero fue la úItima vez que recibió esta clase de inqxxci6t-1 y desde entonces 
fue sometida a visita 66. De la misma manera, en todo el período tratado se apreció 
una creciente atención por la consumaci6n efectiva de los juicios de residencia 67. 
El propósito inspector impulsado por el prínape super6 el ámbito castellano. El 
duque de Maqueda, virrey de Navarra, expresó su descontento por cierta determinacion 
tomada contra el licenciado Francés, miembro del Consejo de Navarra, pese a haber 
salido libre de la visita realizada a este Consejo. El presidente Niño había ordenado 
su presencia ante el Consejo Real, para reprenderle, y el virrey consideraba esta deter- 
minaci6n castigo suficiente 68. 
Con todo, el celo mostrado por el prínape en la supe~sión de las inspecciones, 
la intensidad, extensión y sincronía de las mismas y la coordinación general que carac- 
terizaba el pmeso indicaban que en su 1eahci6n operaba algo más que la disputa 
entre los grupos políticos de la corte, con ser éste el motivo fundamental. Es verosimii 
que el prínape deseara acompañar su indefectible acceso d trono, ante la pr6xima 
herencia de los reinos gobernados por su padre, con cierta imagen de garante de la 
justicia y el orden, propia de los príncipes de la Monarquia Corporativa 69, espe&hente 
crear un &kilo de atrmtor y como os repdymos q. conforme a vluestlm parecer lo mandHbsmos 
plmluea. Y porque p[ar]a bnzalo quawos saber qlulé offCii10 y de qCu1é caiidad será &e y de qCulé 
ha de slerluyr el que b &cm y que plerlsona ha & seer y sy ha de ííebar &unlos dleldedi3os con 
4 y qué montarán aq& d a& y sy se le dará sal[& y q. tanto será y dúnde y cómo se k pagará 
os mandamos que aos eCmlbieys rel[acilón de lo wsodliclho pCarla que visto p[r]oueamos en elb lo que 
m8s admga... m. 
66 GARRIGA, C., op. Cit., 4 p. 1058, y F ~ ~ N D E Z  V GA, L., LI R d  AcrdiencUl& GaliM drgMo & 
&kmo m clllna&uo RPgnen. 148&1808, La CoruTie, 1982, i, pp. 261-262. 
Poí~,aiWe&28&Mviembrrde1552dprínapeelPbóquedConsepRraldese 
v i d  da redda@ que d ücen&do Sotom[alior alcalde mlalior del adelantamiento de C a d a  en d 
pprtido&Peknciatomóel~~Aionso&Harer~~&rrssidencieylaq.Al-Skde 
h g o  corregidor de PlazenCaIa d li- Juan Poqe de León juez de msildencila y hauemos visto 
los cargos q. se les him, y hanos pam$do bien lo que dMs q. m cada uno cklloa se deue pnxiea, (AGS, 
E., ieg. 92, núm. 62). 
" M, leg. 93, núm. 210, catta & 18 de marzo & 1552 d pddpe. Al margen fue anotado: eq. 
esto se poueyó Consultado con Su Magk.*. 
" D e h e c t t o , l a ~ y e j e t a c i O d e l a ~ ~ ~ m o t i v o p r i n a p a l d e ~ d e l a c o r o r i .  
en el sistema p o k  de tal monerqula, HESPANHA, A. M., Viipem &f LeYUlr<fn. iud- y poderpduico 
(P-, st& m), Madrid, 1989, p. 392: «La limitación del poder d dependerfe, en otras palebras, 
deuncon~tode~&~emo,~prwaiientesdeladeonto~delofiao&mnat,nomiesque 
sujetarían el rey, tanto a la observanciP de los tmes Ú i h  de la sociedad (ley diviua, moral), como d 
respeto de los equühios tradicionales que se daban en &a (justiaP).* Más conactamente, op. cit., p. 405: 
h@aas(atnbiriomsjuridicPsMrey)sonlasquenscai&sufuncióa~te,que,deacwrdo 
anilateorfP~~tivadelasociedadydelpodu,ers,entetodo,la&~I<rJiUriM,~te 
l a d e ~ ~ l a p p z . ~ d l e s e f u n d a , & u n l a d o , l a ~ ~ ó n d r e y & l a ~ s u p r e m a ,  
coacmPdaend~to&k~~~~~~enÚitmianistsnas,tsntoporvíaordi&a(caso&lasapelaciones 
o qpvhs), como por vía (caso de las revisiones de sentencias).* Sobre d concepto de sociedad 
corporativa, op. d., pp. 233-241. Ante lo transaito, se comprende d celo del piincipe en inipitsar la misión 
si se considera que el funcionamiento judicial venía concitando la atención de las asam- 
bleas de cortes. En un momento tan reciente como la asamblea de 1548, los procuradores 
solicitaron la institución trienal de las visitas a chancillerías y audiencias por un miembro 
del Consejo Real u otra persona cualificada, así como su pronta vista y determinación 
en el organismo 70. 
Esta actitud del príncipe se advierte al menos desde que asumió la regencia en 
1543, momento en que elevados corresponsales aseguraron a su padre la preocupación 
por la justicia que mostraba 'l. Evidencia de ello fue asimismo el viaje de presentación 
ante los súbditos septentrionales iniciado por don Felipe ese mismo año, en el que 
se atisban gestos tanto simbólicos como tangibles de preocupación por una imposición 
efectiva de la justicia. En la jornada, el protagonismo de los letrados que acompañaron 
al príncipe no fue meramente jurídico y don Felipe dio ante sus futuros súbditos muestras 
de aprecio por la justicia, como la vivida ante los frescos del palacio de Bruselas. En 
primer lugar, Calvete de Estrella encomió la presencia en esta jornada de tales personas 
de un modo más que informativo: 
... y aunque era muy grande el estado y pujanca de la real casa del Príncipe con tanto 
acompañamiento de Grandes, Señores y Caballeros, no era de menor consideración y estima 
ver los sefialados varones que en su cone y servicio venían, tan excelentes cada uno en 
su facultad cuanto en el mundo se pudieran hallar: no hablo de los militares, pues nunca 
F'ríncipe los sacó de su reino más ptincipaies y seíiaiados que ellos, sino de algunos caballeros 
y personas por su ingenio, letras y habiidad celebrados ... " 
administrativa. Por su parte, NIETO SORIA, J. M., Fundametatos i&k5gicos del Po& Reai m Gzrtil&, Madrid, 
1988, pp. 152-155, subraya la idea justiciera que sus súbditos tenían del rey. 
'" GARIUGA ACOSTA, C., Génresis y flrmacidn birtónca de lar cisita.., DI, pp. 993-994. También se solicitó 
en la misma asamblea de cortes, como vimos con éxito, la conversión del usuai juicio de residencia de la 
audiencia de Galicia en hita,  como instrumento de tiscalkación de su funcionamiento, 10 que indicaba 
el mayor calado y repercusión que se atnbuia a este segundo procedimiento (CLC, V. pp. 394 y 457-458). 
Cfr. asimismo, Aro~so RO'MERO, M. P., «Las Cortes y la administración de justician, en Gngrem u'enh$co 
sobre la Historia de ias artes de Cartilla y León, Valladolid, 1989. pp. 503-563, quien ha subrayado la preo- 
cupación de la asamblea por estas cuestiones. 
" El secretario Cobos expresó a Carlos V: «[El príncipe1 siempre está pensando e discurriendo en 
las cosas de la buena govemación e justicia, sin dar entrada ni parcialidad al ocio ni a la lisonja ni a ningún 
vicio ... Enciérnase muchas vezes conmigo por algunas horas para tratar negocios de Estado de mucha monta. 
Lo mismo hace después con el presidente para comunicar las de justicia ... » iBNM, ms. 10.300, *Copia 
de una cana que Francisco de los Cobos, grandemente estimado del señor Emperador Carlos V, y su secretario 
de estado, escribió a S. M. Cesárea, respondiendo a otra que tubo de dicho señor Emperador*, pub. por 
&SISTOS, H., Francisro de los Gh. ., pp. 257-261, especialmente pp. 257-2583. 
:' Casm DE E s m ,  J. C., Elfiliccím viaje del muy alto y muy pmiemu, Pn'nnjw üun Felipe, 1, 
Madrid, 1930. pp. 14-15. Calvete relacionó como integrantes destacados de la comitiva del rey: «En la Juris- 
p~dencia y derechos, el doctor Diego Escudero, del Consejo de la Cámara del Emperador, varón entero 
y de singular bondad, ~mdencia y gobierno. El doctor micer M i d  Tecga, Regente de Ca taba  en el Supremo 
El mismo autor estimó que la comitiva regia bastaba tpara que las otras naciones 
entiendan que no d o  florecen hoy día en Espatía la miliaa y valor en las armas, mas 
tambiQi las letras y artes íiirales y mecBnicaw ". 
La arquitectura efímera levantada para recibir al príncipe incidió igualmente en el 
desvelo por la justicia que adornaba a la casa de Austria 74. Asimismo, tras ser jurado 
como heredero en Bniselas, Felipe admiró las pinturas iiustrativas de las virtudes jus- 
ticieras de Trajano y Hendúddo que adornaban la sala del Consejo de Brabante 75. 
Tal inquietud arreció al regreso a Castilla en forma de contacto estrecho con el 
@ente Nifio, quien no d o  respondi6 con rapidez al deseo del príncipe 76, sino 
que aseveró a su padre que alas cosas de la justi* van bien a Dios gra+ y asy 
confío q. será en lo de adelante por la prudenfia y buena gracja con q. Su Al. las 
trata» ". Y asimismo apunta tras el proceso de vinm que venimos refiriendo, si bien 
bajo sombra de la opoSa6n política cortesana. La coexistencia de ambos impdsos se 
apreci6 con to& claridad cuando aquél llegó a la corte en 1553, en la forma de hspeca6n 
tanto a los ministros con capacidad jurisdiccional del Consejo Real como a los oñciales 
de la justicia cortesana, que, dirigida por el propio príncipe (y coincidente con la ins- 
pección que el doctor Velasco llevaba a cabo a las Contaddas y Cruzada) 78, mostr6 
una ambivalencia funcional y faccional de la que nos ocuparemos dedadamente. Y 
que twsluci6 en todo el proceso, especialmente en lo relativo a la chanderia de Valla- 
doííd, cuya visita puede considerarse, por compartir protagonista y contenido inspector, 
preludio de la mentada visita cortesana. 
Cawjo&hComnadeArsgbn.ElLiceneadoFrPsicisco&M&~Akeldedehcasaycortedel 
Empadotyddccmscjo&Prfncipe., 
73 &j 
 PO^ eiaripb, CALVETE DE ESTELU, J. c., @. d., Pp. 121 y 127. 
Q. cit., m. 247-261. 
" El 12 de mnno de 1552, el presidente N i i  rrmiáó el Emperador noticia de cómo d Comujo entendía 
e n l o s c e p i h l b s & w i s t c u r i n k s s d i a ~ p o r L w r t e 8 q u e e n ~ s e ~ . b p n x u t a d o i e s  
de &gos ~idieron, en b dativo ai pkitO que h ciudad mantenía con h villa de Arcos por no querer 
pechar 1P @mera (pkim sentenciado en visa y revista y que pendía en d Consejo ai suplicar h ciudad 
por vía de mil y quinientas), que se robrrseyese o que d Emperador ks diera priviksio de nuevo para 
no pechar, o ai menos, que d pleito se viera por tabia. M d  su celo de judcia, d presidente dijo 
sigui6. Además, el presidente contmuó sdiatando h r r s p ~ s t ~  de caphlos de cottes de 1548 pendhta 
yleordmquese~ta~íenlpbrprmoaedidevellbn,cuestionesam~quesPtisfPriPnairrino(AGS, 
E, kg. 89, nCna. 299). 
" I b i d ~ n c n r t n s e ~ d P n d o c u c n t l d e h ~ e t i c i b n d e l r r g i o & a u m m t ~ r d s a l & a b  
mhbros del Gmsejo y b oidaecr de L audieacias, y de h o& rrcibidP dd prfncipe de ir a residir 
n o v a i t . d i p s e n s u d i & e s i s , ~ e s t n b P ~ q u e r e s i d i e t a n b ~ c o n ~ o d m i -  
REHABIL~TACI~N DE LAJUSTICIA CORTESANA 
Si bien la designación de varios visitadores contenidos en la propuesta del presidente 
Niño hizo patente la tendencia del Emperador a fomentar el equilibrio polftico, como 
vimos la formación de una Cámara común para él y el príncipe y la precedencia en 
ella de Fiiema provocó una vinculación de las hpecciones con la tradición política 
de Carlos V, apreciable sobre todo en el caso de la chancillería de Valladolid, que 
se encargó a un ministro de ubicación ideológica opuesta a los asesores del príncipe 
en la jornada europea. En el proceso de selección de los visitadores, un nombre se 
repitió varias veces: Diego de Córdoba, a quien se consideró sucesivamente apropiado 
para visitar tanto la audiencia de los grados 79, la universidad de Salamanca 8o y ñnaimente 
la chancillería de Valladolid, que fue el organismo para el que finalmente fw destinado 
gracias a la intervención del regente Juan ñodríguez de Fiiema Junto ai evidente 
apoyo del círculo político del Emperador, en la designación de Córdoba infiuy6 tanto 
su experiencia previa en labores de inspección adminismtiva " como su condición ecle- 
siástica, dado el origen canónico de la institución de la visita y la identidad completa 
de su procedimiento con la aplicada en la administración real 83. Si desdeñat su des- 
plazamiento a la corte imperial, tras una latga y azarosa carrera favorecida por Fernando 
de Vaidés y Juan Martínez Sibceo y que pasamos a detallar. 
79 u... hijo del amáe de Aicaudete~, como visitador de la audiencia de los grados de Sevilts. Junto 
a él fue propuesto Antonio de Vega, hemieao del virrey de S i  Juan de VC@ y Hanen P k ,  dd Consejo 
de Indias, que no había venido nombrado desde C a d a .  Eraso apuntó al margen que uV. Md. Myrará 
quai destos k saosffata m& apuntlanldo q. yaido don no a de boiuer a seniyr a nadie*, deadiáidose 
finalmente que íuera d consejero de Indias PQu de la Fuente (AGS, E., leg. 13, núm. 169). 
"EnlaconedelEmperador,loscPmaristasañsdierwialos&tosvenidosdeCpstillau ...don 
Dkgo de Córdoua si b quisiese d t a r  y  d abbad de ValZlsdoliid q. está rccogkb muchos años 
han (AGS, E.. leg. 13, núm. 166, cit. por GARRIGA, C., op. nt, p. 995). 
uAl regente por b q. concqe de don Diego de G5rdoua le paccsp q. uisitaría bKn la chrrokilkn'ln 
de Val[lado]libr, escolio al que se &6 el uñab que certificebe la d d n  (ibid.). 
" GARR~GA, C., op. cit., p. 995. 
" Rnmo RoDRicva, M., uBuai Gobierno y  e i e m p W  ... a, p. 707, y la bibliografía que cita en q. 722. 
Por d o  son numerosos los tmbajos sobxe la visita en un ámb'lto &e, en especial las rralizsdPs por 
losabispos: J&NEZDEGREGORIO,F., U > ~ ~ ~ a l a r ~ d e l ~ & T o l c d o a f i m d e l s i g l o x w ,  
M s d n d 1 9 5 8 ; ~ ~ , L . , h v i S i t m ~ & & d o n ~ & A n i e d o ~ d c d i d n s i i c & ~ ~  
(1562-1572), 2 vols., Paima, 196); G o ~  N o v a ,  J. L., Lrr &tus ad limina de lac oáw & íhzéaó 
(1585-1901), OvKdo, 1986; ALONSO, OSA, C., d.as visitas ad lbmM de Alejo de M-, OS& sroobíJpo 
de Goa y  de B w ,  hb Aptimhno, 1988, 190, pp, 39-74; TELLECHEA m, J. L, Lo &¿ices& & 
Crudad Rodna: Ias Im & de ad ad (15941952), Roma, 1996; C. de, Las visi& d 
limine & lac msobijpos & Gamuk, Tesis Doctoral, Universidad de Gnuiode, 1997, &AL ES-, P. 
(dk); Nueol~, C., Per una banco a% delk vlrirc prmwoli ítrJuuu: k Ir & dc &diocrsi di Trena~ (1537-1940. 
Bobgna, 1998, y í - k m B m A  ( d i r . ) , L n d e ~ & e n d m f n ~ o d e l ~ y  & & d c  
k&: md&,m-wobr en lar &&es& & Epmiu, Actas del Xm Congreso de la A s a ¡  de a r c h i i  
de la Iglesia en España (Sevilla, 1997). Oviado, 1999. 
Ignacto Ezquerra Revilla 
mego de Córdoba, un hombre de Valdés 
Descendiente de una estirpe militar, don Diego Femández de Córdoba y Velasco 
era hijo de Mardn Alonso de Córdoba, sexto señor de Akaudete, séptimo señor de 
Montemayor, undécimo de Dos Hermanas, Torre Cardela y otros lugares, y de doña 
Leonor Pacheco, primogénita del primer marqués de Comares w. La segura influencia 
de los hechos de armas de don Martín en el favor que Carlos V mostró a sus hijos, 
aconseja aludir a su carrera. Se haüó presente en la conquista de Navarra bajo órdenes 
del duque de Alba, tras la que fue nombrado Capitán Generai del Reino, si bien esta 
promoción no culminó su progreso admhimativo en el reino dado que el 1 de enero 
de 1527 recibió nombramiento como virrey Desempeñó tan relevante cargo -al 
que el 11 de abril de 1529 se añadió título condal, poslilemente en pago por cierto 
préstamo redizado al Emperador- 86 hasta que en 1534 sucedió a su c a d o  el marqués 
de Comares como akaide, gobernador y capitán general de la plaza de Orán y el reino 
de Trernecén. ñecibió el dificil cargo con la merced de poder dejarlo encomendado 
en su ausencia a cualquiera de sus tres hijos hábiies para do. Las penalidades sufridas 
por don Martín y sus hijos en este destino fueron numerosas, pero en heas generales 
consiguió proteger a los pequeños reyes triiutarios de Castilla y contener el fortaíe- 
cimiento turco en el Magreb ". Si bien como tendremos oportunidad de tratar este 
estado de cosas no duró mucho, en gran parte a causa de la indiferencia sentida por 
el príncipe Felipe hacia su V n a  y sus determinaciones. 
Mcm~>bisnietode~AlonsodeCótdobsyQfiaMaríaCdodeC6~ynietodeAdonso 
F a n a n d a d e C 6 ~ y M a r í a d e V e l a s c o , p r r d e c e s o r r s e n h t i d ~ d e s u s p a d m . ~ ~  
en -DE Hmo, A . , S c g r u r d o p a r t e & ~ n o b i ~ g e m e ~ & k x r e y e s y  tihJar&Epaña, Madrid, 1622, 
pp. 151-152, y en F ~ E Z  DE B-, F., HLFtOM geneakjgica y berúkiica & lo Motqmíi Españoh. 
&a Reaiy Gr& & ErpoM, M, Mpdrid, 1912, p. 292. Escueta referencia f a m h  ashnhno en .@km- 
ca&-*~o dCSdC lo rcronqrcri*r & & sede en 1045, Logroiio, 1944, p. 47. Por todo lo dicho, era descendiente 
del Gran Capitán, ~JENDXO, L. M. de, Gom& & C6tdobo (U Gton 6pitdn), Madrid, 1942, p. 59. 
Op. d, p. 292; SALCEDO h, J. J., U Cm& Red & Noymra en ei sf& m, PPmplona, 1964, 
p. 272. Puede que entre tanto ejerciem como comgidor de Toledo, nombrado en 1523, de lo que no ten- 
- cateza (-RAZA RUIZ, E., «Comgidom toledanos*, Tokawn, núm. 8 (19741976), p. 159; FER. 
N A N D ~  DE BETHENCO~, F., op. cit., p. 292). Pocos meses antes & su nombramiento como virrey, C& V 
había pamaneado unos días en Aicaudete (entre ei 25 y ei 28 de mayo de 1526), CWEL MARGAWO, M, 
~cinsyvia~&EmperadorCados~ai laprovinaadeJ~yrelrtc iónderlgimas@&de 
car&ter aámhhmtivo a ella &&m, Bokfín Bdeth, htduto & Wiar Gi-, núm. 77 (19731, pp. 67-75, 
p. 71; CADENMY VICENT, V. de, M o  da Emperador C<rrlos V. i tkrarh, penmmch, deJprrrhm, sucnrcezos 
y efrndrriia &n&s &sic vido, Madrid, 1992, p. 175. 
ZIMm, F. de, Góniui btaleff<r &lEmjm& C<rrlos V, Barcelona, 1981, p. 222. 
'" L P ~ ~ a s t c l l a i i P e n e i n o a e d s A f n c e h a s i d o m i t a d a ~ o t ~ ~ ~ ~ ,  A. C., TbeIbrga#mJronter: 
a bisfmy of mtmrth-crniuy ibem-afian jbtzkr, Chicago, 1978; GARC~A ARENN, M, y BUNES IBARRA, 
M A. de, LGO q m " l a  y el norte &Á,ííica, s i g h  XirXl711, Madrid, 1992. 
REHABILKACIÓN DE LA JUSTICIA CORTESANA 
Del matrimonio con Leonor Pacheco de Córdoba, don Martín Alonso tuvo la siguien- 
te descendencia: Alfonso Femández de Córdoba y Velasco, sucesor de su padre tanto 
en el título condal como en su cargo norteafricano 88; Diego Fernbdez de Córdoba 
y Velasco, quien centrará nuestra atención; don Mardn de Córdoba y Velasco, asistente 
de su padre en África y marqués de Cortes por matrimonio, presidente de &enes 
entre 1595 y 1599 89; Francisco Femández de Córdoba, caballero de la orden de Santiago 
y comendador de la de Calatrava, general de las galeras de España, gobernador y capitán 
gened de la costa de Granada, ayo de Juan de Austria, con quien concurrió en diferentes 
episodios bélicos -como la guerra de Granada-; Beatriz Pacheco de Córdoba; y, 
finalmente, doiia Leonor Pacheco de Córdoba, quien sería abadesa de Santa Clara 
de Alcaudete 
Si duda, la confianza que don Martín supo cultivar en el Emperador con los peli- 
grosos s e ~ c i o s  de armas que hemos referido facilitó el inicio de la carrera de don 
Diego Femández de Córdoba y Velasco, consagrada a las letras como era común entre 
losseg- de las familias nobles. Adquirida a temprana edad la condición eclesiástica, 
Carlos V complementó la concesión del título condal a su padre integrando a don Diego 
en su cap&, el 10 de julio de 1529. Poco después (1530) fue su hermano Francisco 
de Córdoba quien entraba a servir como paje a la emperatriz Isabel, en la refom 
de su casa decidida entonces por su marido 91. 
Don Diego de Córdoba realizó sus estudios en la universidad de Salamanca, habién- 
dose afirmado que fue colegial de Santiago 92. Es dato del que conviene dudar, toda 
vez que Diego de Córdoba ejerció el rectorado del estudio en los cursos 1533-1534 
y 1537-1538 93 y los estatutos de 1529 prohibían el ejercicio del cargo por estudiantes 
nn Datos biogr&os en FERNANDU DE BETHENCOURT, F., op. cit., pp. 300-303. 
" Sobn este pusonaie, op. cit., pp. 296-300, así como -U m, J., y CARLOS MORMES, C. J. 
de (dirs.), Fe@ 11 (1527-1598). L<r co@guraci6n & & Mowquia Hispana, Salamanca, 1998, pp. 351-352. 
F&a DE Bmmcotm, F., op. cit., p. 300. Igualmente, sobre otra rama del linaje, radicada 
y benefactora de Alcaudete y descendiente de Aífonso Femández de Córdoba y Velasco, hemano de don 
Martín &so, y doh Teresa Ramúez de Cárdemas, ULIERTE Rua, T., LoJ obw Frrrm'ndcz & Cdr+ & 
&a Casa &A&&&, Jaén, 1999. 
91 Las quitaciones de Diego de Córdoba en la casa real, en AGS, CSR, leg. 104, fds. 396-406; las 
de su hermano, en &d., leg. 31, fois. 55 y 57. Asimismo, MPU DE &O, A, Segunrl parte del nobilimio 
  de los Rqws y Títu&s & Ec@a, Msdnd, 1622, p. 152. 
92 Sin embargo, no aparece referencia a éi en la obra de FERRER EZQUERBA, L., y W GARC~A, H., 
ík&o & colrgiol aW GAgw moyw & Sonlurp el Cebe&, del dclonoblípo, & d e a ,  S a k c a ,  1956. 
*' VDKY DIEZ, A, Memo& bidrica de& U W d o d  & Sukmama, Salamanca, 1869, p. 371; W f  
DE AR~~AGA, E. &@tia pragmática e interna & & &iwm&d & sahMnCa, S- 1917, p. 8; b R i -  
~vuC~~~ ,AM~,Elof i c io&RPctoten la  Un tem<lad&Solrvnonuryenh U ~ ~ ~ c a n a s  
(desde M orfgmps hasta del a'gh m), Salemanca, 1979, p. 118. Por el momento desconocemos 
si ejerció otros cargos en el estudio salmantino antes o despub de desempeimm como rector. 
pertenecientes a colegios 94. LO que es seguro es que don Diego alcanzó cargo tan 
importante ayudado de su cuna y su habilidad pata atraerse el apoyo de los estudiantes, 
que con su voto cubrían el cargo ". Así como que lo ejerció cuando aún no había 
obtenido grado de licenciado -presumiblemente en Derecho can6nico-, puesto que 
el regiamento universitdo estipulaba que aquando los hombres nobles de en esta Uni- 
versidad tomaren el grado de Licenciado, sea con d honor que se deve a sus letras, 
sin am'buirse a otras causas>p %. 
La ííegada de Diego de Córdoba al cargo se produjo tras un momento con&, 
a causa de la elección irreguiar de Pedro Garda de la Gasca como rector en 1528, 
que condujo al Emperador a ordenar YLn'ta en las personas de Pedto Pacheco y el 
licenciado Mexía y culminó con la elección del humanista Femán Pérez de Oliva, todo 
d o  entre la h d d a d  de la institución docente ". El episodio denotaba la sustitución 
como orientador del poder universitario del colegio de san Bartolomé, por el flamante 
coiegio del d i s p o  Fonseca, al que pertenecía el elegido 98. Pero más profundamente, 
la iaqxcd6n encamó la pretensi6n de contrd de la instiNción universitaria por el poder 
temporal y culmin6 el ciclo de reformas orgánicas iniciado antes de las Comunidades 
y conducido por el cardenal Tavera 99. 
" O ~ p p y ~ d e p r e b a d n , b a i e f i a o o c a p e l l a n i a e n ~ u i ~ i g k s i a , F ~ ~ ~ i ~ ~ H e a a E R o s , J . L . ,  
Errottdos & & Uniwradod & SoC<rmana, 1529; nrondoto & Pker de o[&, mtor, saiamancp, 1984, pp. 75-76. 
C o n t o d o , s e h a d u d s d o c o n ~ t o d e l a e f e a M d a d d e l m e n c i o n a d o ~ ( V ~ ~ ~ 1 0 , P . , L 1  
. . rcmvrrndad&SoLMlMUrrn&tpoul&COrlOIV, Sabana,  1 9 8 8 , p p . 3 5 9 - 3 8 4 , ~ q U i m f u e ~ n a n t ~  
culmmPdo en bx estatutos de 1538) y existen poderosas & que avaian tal ¿uda. El claustro p h  
de 3 de febrrn> de 1530 estableció que «d Rector, alknde de ser hdegido conforme a la amtp$h que 
ddbh.Ms(...)sicdegielfuerrhelegido....por~quaaopíioa~tanopiedPserddmismocolegio 
om> colegipl d&io por rector o V i  ni en d oíio siguiente inmedinnte del mismo coiegio ni de 
oaopIBuao..., [pub. ~ ~ ~ V A L E R O ,  P.,Lbcranmtospam&~&& UniYmid<ul&- (150@1550), 
Cáercs, 1989, pp. 138-1391. De  maneni que don Diego pudo reunir ambas condi-. 
" La infiuencia de un origen nobie para la eleccih como rector, en RoDRfcm CRUZ, A. M?, El afino 
&R&wenkl Unmemdod&~ymlarUnrivrsUIodcs~anas@adrars~bmrcr 
p r k i p b  del+ m), SP1Pmnnca, 1979. p. 38. El prodimiento de efeeaón, en op. d., pp. 42-45. 
% Conm advierte en R ~ G U E Z  CRUZ, A. M:, op. d., p. m, ata obligaci6n no tom6 fomia legal hasta 
bestet,,tos& 1594, sib#naapi.bcticriseculerenelestudio. SobrrestogúItmiw,cfr.ALEJoM~~?~~, 
F. J., *La rcfonna educativa de Juan de Zúñiga en la Universidad de Salamanca (1594),, en Mab& & 
& Educackjn. Rpyisto l n f e t w m ,  1990, núm. 9, pp.183-1%, -te p. 191. 
Le -tosa tpoca ha ocupado la atención de VALERO GARWA, P., L1 tu&müad de Sukmama 
m & /poca & Gnlos V, Salamanca, 1988, pp. 41-51, y HNUPE M Á ~ w z ,  T., Pedro de la Gasea 
yla~~ddmundouniv~htinoenel~~,Mrlongcs&&~&VeldzgueL núm.22 
(1986), pp. 171-195, -te pp. 177-180, además de la obra ya referida de  fuerte^ Herrm>s. 
HAWE M ~ ~ E z ,  T., op. cit, p. 179; FEBRER EZWERRA, L., y NliSa GNU~A, H., op. &., pp. 144-145; 
Fo~lmsEbmaos,J.L,q~.d.,p.75. 
* TendaKiP apuntada antes de &murdades [SALAZAR M hiilENDOZA, P., C6rómica &l GmimrJ don 
ircm> Tmu~,  Tdedo, 1603, pp. 63-67; GARIBGA, C., L a d k c i a  y lar c h a n c h  astehnas (1371-1525), 
Madrid, 1994, pp. 161-1631 y que con dias experhmtb gran hpuk~, guiando sus rrfo- 
-a través de las cortes- las medidas impestas por Tavera (HALI~ER, S., Lar nimwren>s & GsttZh: 
REHABILS~ACI~N DE LAJüSnCVL CORTESANA 
En su desempeño como rector, don Diego acusó rasgos típicos del catgo y otros 
novedosos, pero en todo caso originó del Emperador una atención beneficiosa para 
su devenir poiítico. Entre los primem cabe destacar las diferencias con el maemesmela, 
de origen casi tan antiguo como la propia u n i v d .  En principio d o  esta dignidad 
eclesiástica vitalicia, cubierta a presentación del d i p o  de Toledo, era la encargada 
del cumplimiento de las constituciones y estatutos, la inqecci6n del estudio y el ejercicio 
de la jurísdicción universitaria. Pero con la creación del cargo de rector a imitación 
de la universidad de Bolonia 'Oo, en principio para auxiliar al maestmcuela, se sembró 
la semilla de una dualidad de poderes. Pronto comenzó el rector a adquirir autoridad 
propia, correspondiente a su papel de agente del gobierno universitario, que condujo 
al pontíñce Juan XW a agregar al maestrescuela atribuciones de secretario inspector 
y canciiler del pontificado 'O'. Si bien los ostentadores interinos de la maestrescolía en 
lugar de Francisco de Mendoza y Bobadiiía (quien acompaííó a Carlos V a su coronación 
en Bolonia), caso del licenciado Pedro Garda de la Gasca o Juan Martínez de Siiíceo 
no protagonizaron diferencias especiales con el rector -e incluso el segundo inició 
en la universidad un estrecho contacto con Diego de Córdoba que favoreció la carrera 
de éste y en el que profundizaremos- 'O2, en e1 sigio m persistieron ejemplos de dis- 
cordia entre ambos cargos que se venían saidando en favor del maestmcuela en razón 
de su carácter vitalicio. Por ello tiene especiai interés el episodio de esta clase en el 
que se vio implicado don Diego, del que pasarnos a tratar. 
En junio de 1534, el Emperador realizó un pequeño via'je por Castilla, en compañía 
de diferentes nobles y minisaos 'O3. Tras pasar la fiesta del Corpus en Avila, partió 
hacia Salamanca, donde fue recibido por el clero de la ciudad, el estudio universitario 
y el concejo. En aquel momento era rector de la universidad Diego de Córdoba 'O4, 
quien se envolvió en una acre disputa con el maestrescuela, Juan de Quiñones, sobre 
quién de los dos debía hacer la alocución de bienvenida de la real persona. Aunque 
&a &una rryolrccddn, 1475-1521, Valiadolid, 1987, pp. 259 y u.; b y ,  M., C&s Y W d ,  1991, trad. 
de IhVERo R~DR~GUEZ, M., pp. 67-68). 
'Oo BEL~ILGY DE V., ~ C d t u c i ó n  y régimen académico en Salamanca durante los siglos m. 
m y principios dei wr, en id., Camilario de Ia universidad de S a l a m a ,  1, pp. 189-209. 
'O' VIDALY M, A, op. cit., pp. 201-202. Las atribuciones rrspectivas, en op. d., pp. 203-208. Para 
Ias huicíones del rector, cfr. RODR~GUEZ CRUZ, k M:, op. cit., pp. 37-53, y V m  G M  P., op. d., 
Pp. 31-53. 
'02 T., op. cit., p. 180. Silíceo venía ejerciendo la i n t d d a d  en nombre de Gasca 
desde marzo de 1533 (AUS, ms. 770, fd. 39, cit. por este autor). El juramento de BobPdüla como mses- 
hescueia,de9dejuiiode 1 5 3 1 , ~ p u b ~ o p o t v ~ ~ ~ ~ 0 , P . , ~ e n t o s p m o & ~ & &  Unrivnldod 
de P. 56-57. 
'O5 Le a c o m w  Tavera, el cardenal de Sigüenza, el conde Enrique de Nassau (marqués de Cenete), 
Cobos y el conde de Benavente. Del Consejo ñeaI de Castilla ks acompañaron el licenciado Aguím y los 
dm- Hemando de Guevara, Gaspar de Montoya y el iicenaado A d a  (GIRÓN, P., Crónica del Empm&r 
Cmlos V ,  Madrid, 1964, ed. a cargo de S&VCW Mosm, J., p. 41). 
lM A quien G i  trata como hijo del obispo de Zarnora, electo de Pakncia (op. ci,., p. 42). 
Ignacio Ezquerra ReoiIIa 
el azar favoreció a este último aí ganar a suertes que el punto fuera dirimido por los 
doctores juristas de la universidad (don Diego prefería que la diferencia se decidiera 
en claustro pleno), el comité prefirió que fuera el rector quien recibiese a Carlos V 'O5. 
De esta manera, don Diego tuvo la ocasión de atraer la atención real, que presumi- 
blemente afianzaría en los días sucesivos (de estrecho contacto del Emperador con 
la universidad), favorecido por consejeros d e s  vinculados con el estudio, como el 
doctor Montoya. 
Ejemplo de la importancia de la breve estancia de Carlos V en Salamanca (17-21 
de junio de 1534), para la modificación del servicio administrativo que acometió en 
vísperas de su partida a Túnez en 1535, fue el caso del doctor Pedro López de Ribera. 
Natural de El Espinar, colegial del Anobispo, fue promovido entonces a la chancillería 
de Valadolid como oidor acrecentado junto al doctor Collado y el licenciado Oviedo 'O6. 
Upez de Ribera hizo coincidir su doctorado con la estancia de Carlos V, quien a juzgar 
por los hechos permaneció atento al acto, pese a no acudir 'O'. Sí lo hizo a otras acti- 
vidades universitarias, como las disertaciones, entre otros, de los doctores Montoya, 
Azpilcueta, Montemayor y del maestro Süiceo 'O8. Aunque Diego de Córdoba permaneció 
en la universidad, donde volvería a ejercer el rectorado en 1537, debió atraer la atención 
del Emperador. 
Entre los rasgos relativamente novedosos que don Diego present.6 como rector des- 
tacó la consolidación de la juridisdicaón universitaria experimentada desde 1532, de 
origen papal y temporal. Aunque ya en la década precedente existieron indicios en 
este sentido, el 10 de octubre de ese aíio Clemente W eximió a la capilla del estudio 
saimantino de entredichos y cesaciones como el vivido en 1531, para celebrar oficios 
en ciertos días; e igualmente, el 17 de junio de 1533 expidió bula consematoría para 
el estudio, como lo habían hecho sus predecesores. Asiismo, entre 1535 y 1543 fueron 
varias las cédulas reales que consolidaron esta tendencia: el corregidor intentó impedir 
las rondas de los ministros del m'bunal eclesihstico y halló la oposición real, y tiempo 
después se le conminó a auxiliar al maestrescuela u otros jueces del estudio para el 
castigo de los estudiantes lW. Con todo, la reanudación de las diferencias entre rector 
y maestrescuela a la altura del segundo rectorado de Diego de Córdoba obligó al envío 
la No fue la única disensión que en ese momento a&6 la univusidad. Hubo una disputa de precedencia 
entre los cmdiantesgeneiosos y los colegios ganada por los primeros íop. Eit., p. 42). 
Unidos a mcorpoc9aoikes fo& de oidom como d licenciado Acuh, Diego Sato y el docta 
MPrdn Or&, AGS, E., leg. 13, núm. 186, d a  prouissión de los oficios q. se hizo a la partida de su magestad 
de Madtid, &o de XXXVs, cit. por GAN GR&NEZ, P., El Conyo real& GrEar V ,  Granada, 1988, p. 257; 
D ~ ~ ~ ~ N G U E Z  ROD~~GUEZ, C., LOS oUIOreS & las sah & lo nYil de la cbam'lktfiz & V a l W d ,  Vaíhdolid, 
1997, PP. 44-45. 
Im GIR~N, P. op. nt, pp. 42-41); la dataciún de la p e r d  de don Cados en Saiamance, en CADENAS 
Y VICENT, V. de, op. d., p. 235. 
Irni GGfRt>N, P., op. Eit., p. 43. 
'" VIDAL Y M, A, op. cit., pp. 61-64. Las dcemhciones pontificias fueron asentadas en la HtSIwia 
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de un capeíián de honor y posteriormente del visitador Juan de Córdoba, deán de 
Córdoba y abad de V i u e v a  de ñute, resuitado de cuya labor fue la publicación de 
nuevos estatutos en cuyo contenido trasluce el desconcierto reinante en tiempo de Diego 
de Córdoba, cuya percepción no consiguieron mitigar medidas como la instituaón de 
dos cátedras de medicina o la conclusión de las Escuelas Menores y el Hospital del 
Estudio "O. 
De manera significativa, los estatutos de Juan de Córdoba se iniciaron con el pro- 
c d e n t o  de elección de rector, estipularon que no pudieran desempeñar la plaza 
miembros del cabildo catedralicio o la clerecía menor de la ciudad, ni reiigiosos, cape- 
llanes, catedráticos propietarios o sustitutos, oficiales de la universidad 4 v o  dipu- 
tados-, colegiales, ni capellanes de colegio. Igualmente, se debía respetar el pmce- 
dimiento electivo, y si pasaba a colegial durante el ejercicio como rector debía ser sus- 
tituido "'. Clara relación con la trayectoria seguida por Diego de Córdoba tuvieron 
determinaciones de los nuevos estatutos como la ampliación de dos a cuatro años del 
período en que no se podía repetir rectorado, o la obiigación del rector de visitar cada 
facultad cada dos meses ll*. 
La resistencia mantenida por Diego de Córdoba ante las reformas en primer término 
le causó dificultades, pero le ganó el completo apoyo del maestro Siliceo, quien en 
el curso de la al& de 1529 negó a formar parte de una comisión universitaria desplazada 
a la corte para protestar por las resoluciones de los visitadores Pacheco y Mejia '13. 
De esta manera, la paulatina entidad de Siliceo debió favorecer la trayectoria de Diego 
de Córdoba, que desconocemos desde que abandonó Salamanca hasta que acometió 
por encargo real uinta a la universidad de Valladolid en 1544. En el transcurso de 
esta comisión dio muestra de una rigidez y acompasamiento con la politica imperial 
que le hizo acreedor de nuevas comisiones de esta clase. De hecho, la tipologia de 
asuntos tratada en esta visita no difirió en gran medida de los acometidos en la inspección 
de la chancillería de Valladolid desde 1550 o el Consejo Real y otros oficiales cortesanos 
desde 1553. Asimismo, en su curso también atrajo la atenaón de Fernando de Valdés, 
llegado a la presidencia de Castiüa y cada vez más influyente. 
& la Uniwrsidod de Sukmanca kcba por el moesim Peúm Chsdn, CSWSAS TORRES, A M? (ed.), Splpmanca, 
1990, pp.101-102. 
ll0 Op. ctt., p. 102. 
"' Op. a?., pp. 63-65. 
Il2 Títulos li y xM de los Estatutos de 1538, at. por AJO G., C. Ua, y SAINZ DE zLiNr* Hisawio 
delacUmwrsraldaH~os. O t f ~ y d e w d l o d e w i e a c a p a ~ ~ d n a n u e s b v s d f a s ,  9 E i ~ & & o m m ~  
Yem*mo, Ávila, 1958, pp. 219-220. El p b  original de repetiaón en el &o, en VALERO GAK~A, P., 
La Mtwmdad de SaLunanca en la época de Gnlas V, p. 33, y en RODRIGUEZ CRUZ, A M.*, O. P., Ei oj%h 
& mlot en la Mtwmdad & Sokmanca y en lac m i d e s  bhpatu~, p. 51. Por otro lado, los estatutos 
de Juan de Córdoba recogieron +ente el ptoyecto de 1529, ALEP MOMES, F. J., op. Cit., p. 186. 
1' VALERO GARC~A, P., op. ctt., p. 43. De la comisión tambib fomuvon pane el maemmuela Bobadilla, 
los doctom Santisidro, Tapia, Benito de Castro y los maestros Siliceo y Oropesa. 
Ignacio Ezquerra RanIla 
La reticencia a crear normas para su gobierno lastraba el funcionamiento de la uni- 
versidad de Valladolid, carencia que paliaron sólo en escasa medida los Estatutos publi- 
cados entre 1517 y 1523, al impulso de la llegada del Emperador l14. La comisión de 
Diego de Córdoba en este estudio partió en primer lugar de una necesidad general 
del mismo, la elaborsción de una reglamentación más concreta, que pusiera coto tanto 
a la i i i  interpretación de la reglamentación anterior como a la costumbre, y en segundo 
lugar de otra más específica y derivada de la anterior, los abusos arancelarios cometidos 
por el esaibano Cristóbal de Menchaca, quien al tiempo era canónigo l15. 
Diego de Córdoba presentó la cotninón de la visita en el claustro de 5 de febrero 
de 1544, poco antes de ser recibido documento de Paulo III de 20 de febrero en 
salvaguarda de los privilegios y derechos de la universidad, en respuesta a sus quejas 
por atropdlos de las autoridades temporales y eclesGsticas l16. El visitador comenzó 
por depurar las culpas del escribano ll'. Menchaca fue acusado principaimente de per- 
cibir derechos abusivos por la concesión de los grados de doctor y bachiller, re-cibir 
la colaci6n de los graduandos sin tener derecho a ello y no acudir a los claustros y 
otros actos l18. El imputado encontró defensa convincente en la confusi6n reglamentaria 
que afectaba a la &versidad vaiíisoletana, al carecerse en sus textos de-conversión 
en maravedis de los francos, moneda en que se expresaba el arancel l19. Indicio tan 
dan, de desconcierto legislativo llev6 al Emperador a reclamar del visitador la inmediata 
reforma y mejora de los estatutos de 1517-1523. 
Pese a la enjundia de su misión la actitud del estudio fue de colaboración, abor- 
&dose la tarea en una comisión mixta formada por el visitador y aígunos doctores. 
Tras intensas reuniones, a mediados de septiembre de 1544 el claustro aceptó los Esta- 
tutos formados por Diego de Córdoba, si bien poco después, como era usual en estos 
casos, enviaron una comisión ante el Consejo Real para informar de los agravios que 
observaban en ellos, que no consiguió r e f o d o s .  De esta manera, en mayo de 1545 
el visitador y los comisionados recibieron los estatutos firmados y sellados por el Empe- 
rador y el Consejo Real. La interacción entre los desmanes del e s a i i o  y la &ración 
Il4 T-OCHA MWU, M., *Visitas paca el &ano de la Universidad de Vailaddid a comienzos 
de la Edad Moderna (1503-1545)*, en lmsh'gotiones HistCnco~, núm. 18 (1998), pp. 29-43, p. 30; 
M., Hiaono & I<r Utt¡tmidod& Vdloddid, Vaüaddid, 1917, i, p. 206; op. cit., p. 31. 
Seguimos a partir de aquí el hilo de TORREMOCHA -Arma, M., op. cit., pp. 34-37. Según esta 
autora, el proceso incoado por el visitador se conserva m A W .  L i i  núm. %, *Sentencia e autos hechos 
e pronun&dos en fauor del esaibano mayor del Estudio de esta Universidad de Valladdid por el Sr. Dn. 
Diego de Córdoua, Visitador de dicho S&. El ano (sic) de quinientos y quarenta y quatco dos*. 
&O G., C. M?, Y SAlNZ DE ZÚNIGA, & &S ~ ? Z k d O d P s  H.@¿nicnicac. &&lf?S y &SltVVh 
~ s r r ~ ~ & h a t t o ~ 3 d i a ,  ll,Elsiglo&otowiri>emknio,Ávila, 1958,p.252. 
1' AUV. Libro de Claustros, núm. 2, pp. 139-142~.~ y 144-146, at. por T O ~ O C H A  ERVAII'DU, M., 
op. cit., p. 35. 
'la A modo iiustcativo, T-OCHA H E R N ~ D u ,  M., op. cit., p. 34, afirma que percibía en los actos 
de d 6 n  del grado de doctor 3665 m., cuando debía recibir 1555. 
1 I Y  Op. cit., p. 35. 
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de los estatutos quedó patente en el hecho de que éstos contuvieron ardculos destinados 
a reprimir los primeros, caso del nombramiento de dos esaibanos que uno leuen más, 
ni otros derechos de los que estvuieren tassados y seiialados en el arancel que la Uniuer- 
sidad manda hazer ... » 12". 
Diego de Córdoba compatibiió estas dos labores con una tercera en la que debió 
dorar su ideología: el contenido e impartición de los tres cursos de Gramática (Menores, 
Medianos y Mayores), mediante la revisión de su reglamento de 1541, tarea en la que 
fue ayudado, entre otros, por el rector y el maestro Montoya 12'. De la misma manera, 
por entonces vio aumentada su retribución la cátedra de prima de Teologia, asignatura 
por la que el visitador mostró natural preocupación, hallándose presente tanto en el 
claustro pleno que decidió la subida, como en el que recibió la real cédula en su apto- 
bación '". En definitiva, de su labor resultaron los Estatutos más duraderos de la uni- 
versidad de Valladolid. 
De su labor se concluyó una eficacia que atrajo el interés del presidente de Castilla 
Fernando de Valdés -quien despuntaba en la corte desde la partida del Emperador 
en 1543 y andaba necesitado de dientes para la conformación de una red de infiuencia- 
y renovó la atención que suscitara del Emperador en las aulas saimantinas. Tan renom- 
brada fue su intervención en la universidad de Valladolid que Carlos V ordenó su pre- 
sencia ante 4, en principio sin ocupación concreta '23, al mandar que su nombre com- 
pletara carta en blanco remitida a la corte en previsión de la necesidad de un letrado '". 
Pero el Emperador encontró inmediato destino para don Diego de Córdaba, al atender 
el consejo formulado en mayo de 1545 por Valdés de emplearle en una dificil tarea: 
la visita del reino de Sida '=. 
TORREMOCHA HEWAWXZ, M., op. cit., p. 36. 
U' Op. d., pp. 35-36. 
m &o G., C. M:. y S m  DE ZÚNIGA, op. nt., pp. 252-253. 
Así se expresó el príncipe Felipe m carta a su padre en Valladolid, de 25 de mana de 1545, tras 
comentar Iss d o n e s  o& d fiscai Vargas y al doctor Vehco para desplszarse a Trento: &i otro 
leasdo que iT M. manda que acá se mire que se nombre ha psrrscido que debe ser don Diep de C6rdoba, 
q u e h a h e c h o I a v i s i t a d e s t a ~ ~ d s d d e V a l l a d d i d c o n m u c h a ~ y e s p e t b o n a d e m u y b u m  
s«o y m quien concurren todas buenas cuaiidades para encomedade cualquier cosa y en edad y w M 6 n  
para tomar cuaiquiu trabajo. Él M derechamente donde V. M. d e r e  para que k mande lo que será 
servido que hagas (AGS, E., kg. 69, núms. 20-26, en CDCV, E, doc. CC- p. 364). El principe k 
repitió este Pviso el 16 de abril (&d., núm. 34, en CDCV, Q doc. CCQ(VI p. 374). 
" Cana del príncipe a su padre de 5 de mayo de 1545: M. Don Diego de Córdoue que fue naabrsdo, 
como a V. Md. tengo saipto, en el lugar del letrado para quien vino la carta en btanco, se porte m a h a  
yporloquesehaen~didoqueV.M¿.~queriPSenm&enlodeIr iv is i tP&rryn~deSifüipse  
le ha mandedo que vaya de red^^ donde V. Md eJNvKrr, para que pueda mejor atender su &tad 
y cumphlo que se le mandare, y aunque con éisaiuo aV. Md., no quiemdexarde deziren ésta que 
e s p e r s o r i r i v i m > o s a y ~ e n t i a i d o d e m u y b u a i s s k t r a s y q u e s e l e p u e Q ~ q u s l q u # r -  
¿e eonfianca, (AGS, ¡bid., núm. 38, en CDCV, doc. CC- p. 383). 
Iu Cana de don Femendo de Vd&, presidente del Cmsejo Renl, obispo de S i  al E m p e d ,  
La irqeca6n que Diego de Córdoba condujo en la isla tuvo importancia tanto 
en una consideración jusídica, como en la f a c c i d  Con esta labor, en primer lugar 
Diego de Córdoba particip6 intensamente en lo que C. Garriga ha denominado la «se- 
gun& gran expansi6n de la  visita^, en tiempo de Carlos V, ya que al comenzar la 
década de 1540 recibieron inspecaon, junto a las chancillerías de Granada y Valladolid 
y el Consejo de Navarra (en las personas respectivamente de Tristh Caivete, Juan 
de Córdoba y Bemardino de Anaya), la audiencia de Galiaa, por el doctor Gonzalo 
PQez de Rivadeneyra 126, y el Consejo de Indias, por el propio Emperador y segui- 
damente el regente F'ieroa l". Fue precisamente uno de los letrados promovidos a 
este Consejo como consecuencia de la inspección, el licenciado Gregono L6pez, quien 
en 1543 visitaría la Casa de Contrataci6n sevillana la, poco antes de que el licenciado 
T d o  de Sandoval miiera comisi6n para visitar tanto el vllreinato de Nueva España 
como la audiencia de México lZ9. 
enVelLdolid, 6demayode 1545: uS C C Mt.: Habiéndose entendido que ellicenciado don Diegode 
G5rdoba es diciente para lo que V. Mt. envió a mandar que fuese de acá alguna persona edesi8stics, 
p o r l a ~ q u e s c t i a i e & s u s l e t n r s y c o r d u r s , r r p o s o y ~ d e s u p e r s a i n d d e l t i a n p  
que Fesidió en d Estudio de Sdamauca, donde fue rector dos veces (en 1533 y 1537), como en la visita 
&lasescuelasyU~dad&estaPillaaiquesehaocripado~tiempoyhelohediomuybwl 
Y engranpwecho delosne&w, y ~doporciertolocontinuataen lo quem8sV. Mt. le mandare, 
su alteza le ha mandado ir. Espao en Dh que Don Diego acertará a semk de manera que merezca que 
V. Mt. le anpke siempre en su S& para hacerle la merced que &ra hacer a los que bien le 
savai... En V U  6 de mayo de 154%. F[e~linandus] Seguntmuw m, E., leg. 72, n&n. 152, pub. 
por B E L ~ ~ D E  HER MA, V., fZort&&de & t m i m h h d d e ~ a .  L r u u i w s i u e n  elsigiodeoro, 
ii, Siilemencs, 1970, p. 529, así como por Gcwku NovU,  J. L., ,Y íuqukidor Genemi ~mrondo de 
V& (1483-1568), II-Cmkscy b a a m % h ,  &ido, 1971, p. 1011. 
1x~~~]paraque~eotescvesitenlosskaldesygobarisdorde~,BBNM,m.904, 
fol. 246v. pub. por GAN G-, P., $Una colecci6n de pamxres que en diversos tianpos el consejo 
ha dedo en cosas generales (1523-1549)», Cbtúnka Noma, 1984-1985, núm. 14, pp. 161-247 y 222-223. 
Notiaas de la inspección conducida por Calvete, en Alrdrivo de la] Cleadral del OCviedoI. O b i i  de 
Oviedo, caja 260, V&, s. n. 
In Iniciada en mayo de 1542, la impeah al Consejo de indias se condujo con gran dureza y conduy6 
con la desbckk de dos consejeros y la prormilgeaóa de las primeras or&nanzas que ngia<n el Cons* 
de Indias. m E., GParp Real y &pmm & b Indim, !h&, 1935, 1, pp. 61-70. &dmente, 
alusiones a esta viata en CDCV, iü, doc. DXiX, p. 386, pdnape Felipe a Carlos V. 24 de noviembre de 
1551. 
la Labor rrfenda en Zv-u, L., u V i  y residencias en el siglo m. Unos textos ~a su 
. .  . 
-, ,Rntís*r & Was, núm. 7 (19461, pp. 917-921; ~ I A  A,Ciltrílogo de La cimdas 
del Gmyb & hab, 1 (1529-1591), Mpdnd. 1972, pp. 45-47; MARIÍNEZ -,J., Grrgorio 
& Úpdias, g k d w  de &as Pmtidos (1496-1560), s. L, l W ,  PP. 128-129, I[, P. 154. 
~ S A N C H U  B~ L, ~ d d v i s i t a d o r d e l a ~ m ~ ,  Teiíode S b a l ,  p l a  admi- 
de (1544)~ m, 1%9, núm. 8, pp. 439-561; ~ & G u I ,  P., Lr Audienctó a¿- hl&iico 
& los (si& m Y m), MéXiOO, 1981, pp. 68-74. Esta hilnzón de vistes es referida por GARRIW 
C., y j6?>Mndn &jt&co & l;zr Yijifas o b chmükvfos cacteüatm (1484-1554), Tesis ~ o c t d ,  Uni- 
veftidad de 1989 (dirigida p r  el profesor Benjamín Gonzákz h), 9 pp. 924-928. 
La mencionada expansión de la visita no par6 a@. Con la comisión recibida por 
Diego de Córdoba en 1545 para realizar visita al reino de Si& lm, este prodimiento 
inspector volvía al Meditedneo oriental hispano, después de la llevada a cabo por 
Pedro Pacheco en Nhpoles en 1536. Mientras reaíizaba su labor en la isla, prácticamente 
acababa de concluir la vinta de la chancillería de Granada consumada por Miguel Muñoz 
en 1546 y se iniciaba la segunda visita que sufrirfa la audiencia de Canarias, encomendada 
en 1548 al licenciado Garda Sarmiento ')l. A poco de concluir esta inspección Diego 
de Córáoh regresó de Si& para acometer la visita de la chancillería vallisoletana 132. 
La labor de Diego de Córdoba se incardinó en la historia poíítica del reino de 
Si&. El Parlamento había solicitado en 1535, 1540 y 1545 una reforma del sistema 
judicial que pusiera orden en la administraci6n de justicia y terminase con los abusos 
de los oficiales reales. Para d o  era idóneo un visitador extranjero, ajeno a los intereses 
creados en la isla, de manera que se soliató un comisionado con este perñi 13'. Asimismo, 
la labor de Córdoba en la isla tenía un propbsito paralelo, si bien no contenido en 
su comisión, relativa a las autoridades temporales; cual era apoyar el restablecimiento 
de la autoridad temporal y espiritual del Santo Oficio, suspendida por Carlos V en 
1535 y restablecida el 6 de junio de 1546. Al tiempo que el visitador iniciaba su tarea, 
fue nombrado como inquisidor don Bartolomé Sebastián, por intervena6n directa del 
príncipe '". Visita y reorganizaa6n del Santo Oficio convergían, proceso impulsado por 
la conquista del poder del gmpo que rodeaba al príncipe y la paulatina imposición 
de su concepción polifca confesional 135. 
Por otro lado, en una consideración facaonal la labor de Diego de Córdoba en 
la isla mostró una intena6n política ajena al secretario C o k ,  auténtico muñidor de 
la plan& gubernativa de Sicilia y toda Italia. En concreto, denunció la elecci6n de 
Luis SBnchez como regente de Si&, facilitada por el modo de elección de consejeros 136. 
Con tal interés, recurri6 a infonnadores secretos o alejados de los centros de poder 
IM Sobre esta comisión, Gmua, C., op. d., p. 928; BURGAREI~A, P., y FWCO, G., L.'& dei 
d&tori genemii di .%-dio, Roma, 1977, pp. 26-35; SCIUI'I RUSSI, V., Asnnr in sicti%, pp. 55-60, y sobre 
todo, pp. 297316. 
13' Sobre h YLÍito en h audiencia de GaliUa, cfr. FERNANMZ VEGA, L., L1 R d  Audi*icio de Galicio, 
órgom akgobirww en elantiguo &gimen (14¿'@1808), ü, La Corufia, 1982, pp. 261-285. 
'32 Jh rrlación, en GARUGA, C., op. cit., 9 pp. 928-929. Sobre el aibunol canario, C M E ~ M ,  
L. de 4 «Le Real Audiencia de Canarias. Notas para ni hi-, Anrumo dc W o s  W m ,  195i, 
núm. 3, pp. 91-161. 
'33 BUGMELU, P., y FALLICO, G.  op. d., pp. 25-28; Russi, V., op. nt., pp. 55-56. 
'" Carta del príncipe a Carlos V de 31 & julio de 1546, en CDCV, II, pp. 478. 
13' Como ha efirmado Rnnao, M., Fe& U y ei gobim de hlia, Madrid, 1998, p. 88, autor a quien 
~ e n e s t e p a r t í c u l a r .  
'" AGS, Vintac de Mis, leg. 152, c. 3, cit. por RIWO, u, op. d. p. 34. 
Ignacio E.rquetra ReviIka 
de la isla como el licenciado Hemando de Montenegro, juez en el condado de Módica 13', 
y o d 6  tanto a Parlamento como a virrey. Los informadores no eran imparciales, eran 
contrarios al virrey F e m t e  Gonzaga y utiüzaron la inspeca6n en su contra, lo que 
generó la queja de este &timo. Con todo, ante la respuesta contra Gonzaga que s~ugi6 
en la isla al calor de la visita, el hperador dio muestra de arrepentimiento por ordenar 
la inspeca6n y la persistencia de Córdoba en d d t a r  al virrey le condujo a suspender 
la visita en 1548 13'. 
Al retomo de Sicilia, la intenmxión de Diego de Córdoba en el funcionamiento 
. . 
admmstmtivo debió mucho al inquisidor general Fernando de Valdés, quien @6 
sentirse en deuda con el letrado por haberle recomendado para la comisión en la isla 
y apreciar las dificultades de promoci6n que padecía. Por ello, intercedió en m favor 
ante el Emperador y el secretario Eraso 139, lo que debió influir, con la suñaencia mos- 
trada en Si& y la negativa del prínape Felipe a conferir el mando de las galeras 
de España a su padre el conde de Alcaudete -desplazado a la corte imperial para 
dar cuenta de las cosas de Berberfa- 140, para que le fuera comisionada la hpeca6n 
de la chanciüería de Vafiaddid. Con todo, para entonces la orientaci6n politica de Diego 
de Córdoba no era tan uniforme como hasta ese momento; seguta fiel a Valdés pese 
el perjuicio que le habh causado la estancia en Sidia, pero pasaba a ejercer una comisi6n 
pareja al acercamiento d poder del prínape Felipe. De manem signiñcativa, el ofiao 
- 
U7 P-te, regresó a CPStilLL para ejercer como oidot en la chencillufa de Velladdid (1569) 
y -te del Consejo de ltolin (15711, m, M., op. cit., pp. 227-228, Y acceder al ~~ R d  en 
marzo de 157& Para esta úitima dc&p&h, d s+anacio Mateo Vdzquez valoró la idoneidad del secretario 
upara COmiSiOMS que Juden ofrrcase sobre cosas de fuera de estos reinos, podrá conuenir la noticia de 
las que aurá uisto en d Consejo de Italia y también la autoridad de estar en el Consejo Real (IVDJ, e. 53, 
c. 69, c d  5, núm. 43). Más datos sobre este letrado en PtRa hímf~, k, Pttnés AegidioM, b h i a ,  
1979,ii, pp. 818-819. 
BU- P., y FAUICO, G., op. cit., Roma, 1977, pp. 26-35; Saun RUSSI, V., op. cit., pp. 58-60. 
La visita de C&doba, a la que pese a su aasce&ncia política 4 quizá por do- fue denominada por 
d virrey Gcazap oto, también ha sido tratada en id, u P i  e sidacato neüa S i  spagnob, en 
WAA. L'educaziw gnri.idiur, Petugk, 1981, N-& pp. 577 y s., cit. por RIVERO, M, &uen Gobierno y 
c j m p k d d . . ~ ,  p. 723, que -te no hemos podido txmdtar. 
AGS, PE, leg. 1, cartas de 30 de sepKmbrr ~ ~ 1 5 4 9 .  A Eraso le cxpm& uEn lo que toca a don 
~de~taigoporautoq~evucstramemdleayudar6porbquetunH&&qwsupersona 
maesce, y ha sauido y por lo que puede -, y así k pido p merced lo haga, que yo lo recebid por 
4, por la obligooón que tengo a desear todo buen ncrcscentamicnto y por muchos res*, 
~ m ~ q u t h a g s s t a d o y ~ ~ m ~ , y p o r ~ ~ e g o , ~ 6 p q n e l l a ~ . ~ ~  
aaiMP~EmperPdoc:uV.Mdten&ent~loquemaescedonDKgodeCórdobqporwskaa~ 
y vimd, y el cuidado y trabajo can que ha procurado acertai en lo que V. M d  k m& seruir a Siciiia. 
S u p b  a V. Md. tenga memoria cid para hacede merced en lo que ahora se ofresce, con que pueda mejor 
suuK a V. M d  pues tiene cualidades para aipkiule a cosas de importancia; y yo soy obliga& de hacer 
este oficio porque, a mi N-, tomó d trabap de ir a sauH a V. Md. en reino, y porque sé que 
a benemérito de la m d  que V. M d  k hiciae ... B (Ambas pub, por GoKtALEZ N o v a ,  J. L., El Impkh r  
CmPnJFenr<lndo & V&, ii, Oviedo, 1971, pp. 110-112). 
FERNhDEZ DE BEIHWCOURT F., op. cit., 293-294. 
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de Valdés en favor de su patrocinado se producía cuando ya le había sido comisionada 
la nueva inspección. Ello hizo a la tarea iniciada entonces por don Diego extremadamente 
sensible a los vaivenes de la disputa cortesana, cimmancia que aumentó con la visita 
acometida por él mismo en la corte desde 1553. Hecho que subraya la utilidad de 
ambas inspecciones para abordar el complejo y equiiibrado escenario cortesano en estos 
años, complementada por su evidente vaior para el conocimiento de la coyuntura fun- 
cional de la aáministración de justicia. 
Con todo, Valdés no fue el único ministro que favoreció a Diego de Córdoba, 
quien también gozó del apoyo de Juan Martínez Síliceo, sucesor del cardenal Tavera 
en la mitra primada de España, sobre quien Francisco de Pisa h ó  con acierto que 
«en el pmesso y discurso de su vida, se haüarán claramente dibuxados muy al viuo 
los baxos, y altos de la fortuna ..N "l. Tras ser maestro del príncipe, seguidamente ejerció 
como confesor y capellán mayor del mismo, cargos a los que desde 1540 se aiíadió 
el de obispo de Cartagena l". No fue del agrado del Emperador por su inciinación 
a complacer al príncipe, hasta el punto de que al partir en mayo de 1543 recomendó 
a su hijo tomar un confesor y consagrar a Síliceo a las tareas de capellb mayor 14'. 
Desde entonces se inició una oposición creciente con el secretario Cobos, quien con- 
sideraba a Síliceo partícipe de los manejos del duque de Alba, Juan de Zúfiiga y el 
"' p r s l r , F . d e , D e s n r p L P d n & d e ~ l G u d a d & T d e d o , y Y & d r ~ ~ , y ~  ..., 
Toledo, 1605 (ed. facsimil, Madrid, 1974), fd. 25%. Inició sus e& en Llama, cerca de V i  
natal, su puebb natal, de donde pasó sucesivamente a Seviüa, Valencia y París. La fama alwizsda como 
catedrático de artes en esta última ciudad le abrió las puertas de la universidad de Salamanca, donde ejerció 
Cetedra de Artes y Fiiosofía. Posteriormente, ganó por oposkih la canonjía magistral de Coda, de donde 
pasó a ser maestro del príncipe Felipe. Para conferir este puesto se constituyó una comisión formada por 
Tavera, el duque de Aiba y Cobos, quienes nominacm quince candidatos, reducidos ñnahente a tres el 
doctor C i d ,  de h Universidad de ~aíamanca; el doctor Csrresco de la de AEcelá, y el maestm Sieo 
(op. cit., p. 260). Parece que h e  la Emperatriz quien terminó eligiendo a éste, cuyo título como maestro 
del principe data del 1 de julio de 1534 (AGS, CSR, leg. 113, fd. 602). 
" Op. cit., fol. 260. 
Esta opinión trashice tanto en la instmcQón de 1539 (KLV~STON, H., Fr& & los Cobm. Semetu& 
& &&S V, Madrid, 1980, p. 247) como en la de 6 de mayo de 1543, que t ramahi i :  uEn d obispo 
de Cartagena conoccysle y todos lo conocanos por muy buen hombm; cierto que no ha Jydo ny a el que 
más os convyene para vuestro eaudp; ha +seado contentaros -te. Plegue a D p  que no 
haya sydo por algunos respetos panicularrs. El es vuestro capellán mayor. Vos os confesays con d. No sería 
bien que en lo de la conciencia os desease tanto contentar como ha hecho en el estudyo. Hasta aquy no 
ha havydo inconvenyente, de aquy adelante lo podiya haver y muy grande: Myrad lo que os va en ello, 
porque no es más que el alma, y va mucho que a los prinapios de la edad conviene comencéis a tener 
buena conciencia y reformada; y asy, hijo, os lo mego y que en ello hegays durante las ausencias de vuestra 
mujer lo que os amonesta: y para este efecto creo que serya bien que. pues el obispo es vuestro capellán 
major, & d e s  un buen frayle por confesor. Desta otra carta y Uistmxión que os enbyo d bien que 
la vea el obispo, y 61 es tan bueno que estoy cieno que 61 temá mano y os acordará asy dello como de 
lo demb que le pareciere; y él alcansará que useys de toda virtud y verdad, y en ello le pobeys aeer 
y tambi6n tomar sus consejos en las cosas que os pawiere, que será bastante pata ello. Cierto estoy que 
su voluntad es buena, la &ciencia y bastanqa vos la sabeys* (CDCV, doc. CCLII, pp. 110-1 11). 
conde de Osomo para dirigir la voluntad del regente 14", y que se manifestó en la con- 
troversia habida en tomo a la provisi6n del adelantamiento de Cazorla. 
El cardenal Tavera habia nombrado el 18 de mayo de 1534 para esta dignidad 
al secretario Cobos, quien comenzó inmediatamente a presionar a Tavera para que 
lmwñtiese el título a su hijo Diego. El prelado se negó, pero termin6 cediendo ante 
el perjuicio que podia causar a su iglesia el enfado del todopoderoso secretario, y firm6 
un documento en tal sentido el 28 de febrero de 1535, confirmado por Pado III y 
el Emperador poco después. Era d o  un primer paso, puesto que Cobos deseaba con- 
seguir una bula que garantizase a Diego y sus descendientes la posesi6n perpetua del 
adelantamiento, a espaldas de Tavera. Pado Iü concedió lo solicitado el 6 de diciembre 
de 1539, si bien Cobos no hizo valer los derechos adquiridos por el documento papaí 
hasta el áía siguiente de la muerte de Tavera. Ese día, Cobos comision6 a Gonzalo 
Pém para mostrar al príncipe las bulas recibidas y solicitarle una orden dirigida al 
capítulo catedral de Toledo, para hacer efectiva la entrada en Cazorla '". 
Siliceo apnnrech6 su cercanía al príncipe para recomendar el sometimiento de la 
cuesti6n al Consejo Real, presidido por Fernando de Valdés. No obstante, Cobos se 
las &ni6 para atraer a los miembros de Consejo a su casa, quienes devolvieron la 
cuesti6n sin resolver al príncipe, que termin6 ordenando al cabildo obedecer el docu- 
mento papal. El procedimiento del secretario motivó la queja de Silíceo, y fue buena 
muestra de la pmaa6n del Consejo Real ante los intereses de los patrones cortesanos, 
en perjuicio tanto de la propia naturaleza comiliar del organismo como de un concepto 
ideal de justicia. Es decir, del estado de cosas que el príncipe no deseaba ante su 
acceso al trono. 
Con todo, no existe acuerdo sobre el sentido de la intervencion de Cobos en la 
promoci6n de Silíceo al arzobispado de Toledo, vacante por muerte del cardenal Tavera 
el 1 de agosto de 1545. Un cronista más cercano a los hechos añrm6 que en la e l d n  
Silíceo tuvo que vencer la resistencia del secretario Cobos a causa de su comentada 
oposici6n a ceder en el asunto de Cazorla 146. Por el contrario, también se ha afirmado 
'" aVaks no a la zaga S i  el o b ' i  y confesor de Su Magesd, con quien concurren algunas veas 
y ehún no estoy muy lexos & decir a Vuestra Magestad Cesárea ie han o f d o  entre los tres sobtedichos 
un capelo, si dirige al ánimo de Su Magestad a cierta cosa que no digo a Vuestra Magestad Cesárca por 
no estarmuiciertodc ella, y lohart quandoloesté, pues andomui diügente porelseMcio devuestra 
Magestad CesPrra y de Su Megestad, como siempre he acostumbrado, a la vista de d o u r ,  en BNM, 
m. 10.300, «Copia de una carta que Francisco de los Cobos, grandemente estimado del señor Emperador 
Carlos V, y su secretario de estado, d i 6  a S. M. CesáteP, respondiendo a otra que tubo de dicho señor 
Emperadom, pub. por KENISTON, H., hamico de los Cobos ..., pp. 257-261. 
'" MISTON, H., op. cit., pp. 279-281. 
'* Parece que el Emperador estaba decidido a dar la importante dignidad a Gaspar Dbvalos, arzobispo 
de Granada, pero que no lo hito por la intervención de su hijo, deseoso de que fuera dada a su maestro, 
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que Cobos sugirió su nombre para cubrir la vacante toledana 14', algo que no cabe 
duda hicieron las hermanas del Emperador, Leonor de Francia y María de Hungría '48. 
Sea como fuere, tras ser comunicsdo el nombramiento a siliceo y r e t i b i i  s i  bulas, 
el obispo de Sigüenza Pedro de la Gasca tomó posesión del arzobispado de Toledo 
en su nombre el 30 de enero de 1546. El flamante prelado continuó ignorando la 
pretensión del secretario sobre Cazorla, aunque estuviera secundada por el propio Empe- 
rador y nuevos documentos pontiñuos '", de tal manera que su relación con el secretario 
fue hostil hasta la muerte de éste el 10 de mayo de 1547 'O. Por d o  no resulta extraño 
ni el parentesco político de Siliceo con el presidente de Castilla Fernando de Valdés, 
quien agrandaba su figura en la corte desde la muerte de Tavera, ni la amalgama de 
cIientes de ambos ministros, favorecidos en su carrera por la consolidación de sus res- 
pectivos patrones, de quienes constituye ejemplo ~iegode Córdoba. 
Por su influencia en la labor desempeñada por este letrado junto a Siliceo, es nece- 
sario al& a la institución del estatuto de limpieza de sangre en la iglesia de Toledo, 
que en realidad supuso la extensión a toda ella del vigente en la capilla de los Reyes 
Nuevos desde 1531 15'. Decretada por el arzobispo el 29 de julio de 1547 y confirmada 
por el papa el 28 de mayo de 1548 lS2, la reacción que provocó entre los canónigos 
de origen converso aconsejó al príncipe Felipe suspender la determinación de Siliceo, 
pese al oficio realizado ante él por don Rodrigo de Avaios y el doctor Placencia, oidores 
del Consejo de Gobernación del arzobispado con quienes Diego de Córdoba no tardó 
en compartir actividad lS3. De la controversia subsiguiente destacó que los favorables 
como el pmpio Carlos V había había logredo que se diera el ptiticsdo a su maestro Adrieno (m F. 
de, op. cit., fol. 260r-v). 
'" En lo que constituía una forma más sutil de vencer la ~ebistencin de Siceo, KENBKN, H., op. P.., 
p. 282; CODOIN, i, p. 151. Existe una rrfuencia expitcita a la rekión de la intercesión de Cobos en 
favor de Sieo, con su deseo de ganar el adelantamiento de Cazorla, entre los papeles de Fiorián de Ocempo, 
RAH, MSS, Mufíoz, 93, fol. 25, cit. por -N, H., op. cit., p. 282. 
'" PISA, F. de, op. cit, fol. 260r-v. 
'" Ck. al mpecto &YISTON, H., op. d., pp. 284-285. Sieo no estaba dispuesto a vincular a sus 
sucesores en el d i  a una decisión propiri; por otra parte, había mostrado su poca indinación por 
Cobos, rekvandole de su cargo como alguacil mayor de Talavera (RIVERA RECIO, J. F., El OdCIMtOmiCndD 
& Cazo&. H M a  General, Toledo, 1948, pp. 107-117). Del hc@ episodio del ackbtamiento se ocupó 
asKnismo MARCH, J.M?, S. J., Ni& y J d d e  Fe[* 11, Madrid, 1941, I, quien traza su biogrPfiP (PdPiPndO 
distintos puntos oscun>s), antes de mmaibii documentación valiosa pata conocer su Mor como swidot 
del prúicipe (op. cit., pp. 51-67). 
'" K E N ~ N ,  H., op. cit., pp. 295 y 334. 
IT' SICROE, A k LOS eskitutos de limpieza de sangre. Gntnmmhs entre lor siglos mr y XW, Madrid, 1985, 
p. 129. 
'" PISA, F. de, op. cit., fol. 261v. 
'" SICROFFF, k A, op. cit., pp. 140 y 169; Jer6nimo López de Ayala y Álvacez de Tokdo, conde de 
Cedillo, Toledo m el nglo m?, Madrid, 1901, p. 135; comisionados en contra fueron, por su *e, el maes- 
tmcuela don Bemardino de Alcaraz y el capellán mayor don Rodngo Zapata (conde de CediIlo, op. cit. 
p. 135; SICROPF, kk, op. cit., p. 170). 
al estatuto acudieron a la autoridad regia, y los opuestos a la papa1 IT4. Con todo, las 
tribulaaones del estatuto en la iglesia de Toledo constituyen buena referencia de la 
evoluaón político-reíigíosa de los reinos hispanos. Ya que alcanzado el trono y tras 
la paz de Augsburgo, Felipe varió su actitud y, ante la necesidad de encontrar rasgos 
deñnitorios que consolidasen la monarquía, revocó su prohibición el 6 de agosto de 
1556, tras nueva confimiacón del estatuto por Paulo N en 1555 Is5. Por lo demás, 
el episodio en tomo al estatuto habla enrarecido las relaciones entre el arzobiipo y 
la Compañía de Jesús, dado que ésta se mostró dispuesta a aceptar cristianos nuevos ". 
Pues bien, la aplicación tácita del estatuto desde 1547 afectó a diez can6nigos de 
origen converso, y la dudosa presencia de Diego de Córdoba en el capítulo catedralicio 
pudo producirse en lugar de uno de &os, contra los que actuaba el arzobispo ln. Con 
todo, el favor de Silíceo por Diego de Córdoba tuvo mayor expresión en la presidencia 
que le confirió de su Consejo de Gobernación del arzobispado, que profundizó su 
idoneidad para las altas inspecciones admhistmtivas que no tardaría en acometer. 
Al tanto de la apurada situación en que Diego de Córdoba había vuelto de Sicilia, 
el di  debió recordar el tiempo compartido en la universidad de Salamanca y 
le llam6 para presidir el mencionado Consejo de Gobernación del arzobiido de Toledo. 
Aunque se sospecha con fundamento que este organismo atravesó una crisis precisa- 
mente en tiempo de Siliceo Is8, y la historiograb no ha reparado en esta labor, debió 
d t a r  decisiva en su elecci6n para inspeccionar seguidamente el funcionamiento de 
IU SICROPF, A.k,op. d., pp. 139 y 141 SS. 
Op. d., p. 170. De forma sigdcativa, In decisión de Felipe fue tomada tras consulta con el Consejo 
Real, cuya actitud había cambiado sigdcativamente para Sicmff desde 1548 (op. d., p. 172), cuando acon- 
sejaron b contrario al príncipe bajo h predencia de Niño. Se epreciabe la m&iencia de Vrildés, con el 
príncipe ausente. Indicio de la rápida mutación de la situación fue un memhal de re&macbnes contra 
S i ,  elPboredo por los canónigos de origen converso (BNM, ms. 13043, fois. 27 y SS., cit. por SICROFF, 
A. A, op. d., pp. 174-175). 
'" L a ~ ó n d e S & e o h a a a b ~ s 6 1 o d e d i n ó a n t e ~ a p o g o q w d n u n & , e l c o n s g O ~  
y d mismo prúicipe mostraron por dos, permitiéndoies finalmente confesar y predicar en el anobispedo. 
Había intentado imponedes el estatuto de iimpicza (MARCH, J. W, p. 64). A9imismo, cfr. al respea0 as mí^, 
P.h,Histono&hG~&J&rnhAFl'stnrcrir&~,I,&nIgnecio&Loyda, 1540-1556,Madd, 
1902, cap. M, así como S-, A. A, op. cit., pp. 315-321, con alusión a la mediación de Poggio, a causa 
dd enfrentamiento causado por la apertura sin licencia PrUobispsl del &$o jesuita de k a k i ,  en 1551. 
-te, el P. Gonzalo Gonzáiez evocó en 1565 la beliguPncis de S i e o ,  al rrcordar cómo había hallado 
un libro de los t+wicios con esdios malévolos de pluma de un dominico que lo revisó por orden del anobispo 
úWISí, Borgia, lV, pp. 88-90; GoNuúrz NOVAL&, J. L., El lnquiidor Geneml F d  & VliúIés. 11, Gatac 
y Lhmenm, pp. 296-297). 
'" La desaadtación e identidad de los csnónigos por el arzobiipo, en op. &t., pp. 149 y SS. El deseo 
de S i  era la expukih de todos los canónigos de Origen converso, con alguna indemnización (BNM, 
rns. 13038, fol. 9Or-v). Pese a que FEUNAYDE~ DEBmmcaw, F., op. cit., p. 295, afirma que *fue canónigo 
de la primada de Tokdo...~, no consta en la lista de capinhes consignada por F-ou COLUDO, A, 
Lo catedraí & Toledo en elsagio XIT. V&, orteypemnas, Toledo, 1999, pp. 47-104. 
' 5 ~  Así, el enobispo no aludió al Consejo en el decreto de colación (suscrito únícamente por 61 y su 
la chancillería de Valladolid (desde 1550) y de la justicia cortesana (desde 1553). En 
este Consejo, el licenciado vivió la etapa inmediatamente anterior a su convemión de 
gestor de la sdministración y la justicia en el señorío temporal formado por los mbii 
de Toledo en la Edad Media, en una instancia superior diocesana y metropolitana, 
definida en la transición del siglo m al wn 159. 
La calidad y precedencia orgánica del Consejo de Gobernación del arzobispado 
de Toledo era notable, como se deduce del hecho de que su presidencia correspondía 
al Rey, si bien debido a las pocas ocasiones en que acudía a é1, era desempeñada por 
el oidor decano 16'. Asimismo, poseía mayor antigüedad que el Consejo Red de Castilla 
y guió su trayectoria institucional. Con un campo de intervención netamente temporal 
en su origen, había sido creado en el siglo m por el arzobispo Rodrigo Jirnénez de 
Rada, quien aconsejó a Fernando IJI la selección de letrados doctos para que orientaran 
su acción de justicia y gobierno, «de lo que tuvo indudablemente principio la forma 
de instruir las causas civiles y criminales en el Real Consejo de Castilla* 16'. En el siglo XVI, 
el Consejo de Gobernación del arzobispado de Toledo era ya una instancia superior, 
con verdadera primada entre las instituciones eclesiásticas de la diócesis. Formalmente, 
se componía de no menos de cuatro consejeros con secretario, relator, escribano-notario, 
registrador, amanuenses, sellador y portero, «configurando de esta manera una auténtica 
canciilería d i s p a l  ai estilo de la canciilería real* la. En realidad, el desarroílo de 
seaetario), si bien quedó &a su intewenaón en la formación del @ente (GunhEZ GARC1A-BRAZALES, 
M., op. cit., p. 69). 
Para esto y lo que sigue, cfr. GunhEZ GARCIA-BRAWTS, M., op. d. El EL misno se ocupa 
de la evoluciún del ocganho desde el siglo m, en id, &l Consejo de la G o b a d b  del d i s p a d o  
de Toledo (segunda parte),, 1988,25, pp. 109-147. 
GARC~A-BRAWLES, M., &l Consejo de Gobernación del arzobispado de Toledo,, AMCes 
Tokdonos, núm. 16 (1983), pp. 63-138, p. 89. En el EpiscopoIogio colagum't<rm se asevera que C6rdoba 
ufue nombrado por el Cardenal Siiíceo Presidente de su Consejo* (op. cit., p. 47); por SU parte FERNANDEZ 
DE BETHENCOURT, F., op. Cit., p. 2 9 ,  es& que fue upcesidente del Gnsejo del Cardenal Sillceo su famoso 
anobispo... B. El m& rotundo fue PISA, F. de, Desnpnn de I<r únperUJ Ciu&d de T& ..., Tdedo, 1605 
(ed. fscsimil Madrid, 1974), fot 261~: Siliceo U... proueyó los oficios de su arpbispado, assí k>a ccipiritudes 
como los temporales, quitando las pensiones q. antes dé1 se dauan a la cámara qobkpd. Tvuo en ni consejo 
de la dignidad personas de grande autoridad, y entre ellas por presidente a don Diego de Có- hijo 
del Conde de Alcoudete, q. murió obispo de C h w .  Salvo los personajes n o m b  al tratar del estatuto 
de limpieza, por el momento no hemos podido fijar los oidores que compartieron tareas en el Consejo di 
con Diego de Urdoba, si bien parece que coincidió m 61 con Diep de Paredes Ollaui, contador de cuentas 
( G v n É m  GARC~A-BRAZALES, M., op. Cit., p. 102). 
lb' Con todo, hay que considerar que el autor de estas palabras fue un anobkpo de Toledo, el cardenal 
Lore-, en la bi& de J i e z  de Rada que precedió a la edición de su De Rebus Hrfpantke que 
en 1793 pahocinó el primen, (G~I%Ez GW-BRAZALES, M., op. cit., pp. 65-66). Un archiven, de este 
Consejo esrni6 en 1812: u... este T n i a l  fue creado ante de que se fonnase el Real Supremo Consejo 
de Castilla y... éste, para la extensión de sus M e s  Proruiones, tomó la fórmula o mtina de los de este 
de la Gobernación* (op. al, pp. 66-67). 
lN GL*RW GARC~A-BRAWLES, M., q.cit., p. 68. PISA, F. de, Deunpcidn de kz i n p e d  ciudod de Tokab. 
y bistono de u*r ontigrledades y gronk, Toledo, 1605 (ed. facsímil, Madrid, 1974). fol. 3%, abunda en la 
ambas fue paralelo y la designación de los documentos (Provisiones) y el diplo- 
mático obsemado en ambas también lo fue. En la secretaría del Consejo arzobi i ,  
bajo dirección del secretario, se formalizaban los documentos resultantes de las deter- 
minaciones de los consejeros. Su organización anterior a los finales del siglo xvr no 
se puede -%ir con detalle, pero del arancel se deduce que existía un kgistrador 
de documentos, dador  y portero. Francisco de Pantoja, nombrado secretario del Con- 
sejo el 5 de mano de 1558 4 0  que denota el giro politico que entrañó el acceso 
de Carranza al arzobispad-, confirmado en 1577 y 1595, afirma que en su oficina 
tenía oficiales y escribientes 16). 
Señal de esta semejanza fue asimismo el hecho de que el Consejo de la Gobernación 
era irinerante, en seguimiento del arzobispo y resolviendo los asuntos a su lado, como 
acontecía con el Consejo Real medieval '@, así como que el cargo de secretario en 
el Consejo de Gobernación lo desempeñó por regla general un seglar con experiencia 
jurídica en otros tribunales eclesiásticos o temporales. Como en el caso del Consejo 
Real de Castilla, ganaba su sueldo de los derechos que le producía el cargo y que 
venían estipulados por arancel regulado por el Consejo Real, a tenor del que en éste 
estuviese vigente la. Por todo do ,  nada extraño tiene que el presidente del Consejo 
de Gobernaaón del A n o b i i o  fuera designado para la visita de los oficiales de la 
chanderia de Valiadolid y seguidamente del Consejo Re4 dado que iba a inquirir 
ministros y procedimientos que conoda bien. 
En cuanto a los consejeros, llamados también oidores o jueces de la gobernación, 
eran nombrados directamente por el arzobispo entre los jueces de tribunales menores 
de todo el arzobiido, tribunales de visitas o entre los prebendados de la catedral, 
canónigos o racionero, pero en todo caso titulados en Derecho '66. Poseedores de gran 
prestigio por la plaza, recibían su sueldo de la hacienda propia del arzobi i  y no de 
las diocesanas. 
Con todo, ante las sensibles tareas que no tardó en acometer, es muy probable 
que Diego de Córdoba permaneciera poco tiempo en la presidencia del Consejo de 
aiusión realizodP al CoriJep de gobemrrrión del d ~ s p o ,  distingu6ndolo del aibunal del vicario, que po~eia 
la segunda instancia en causas recurridas en sedes nifranáíirar. Esaito a los pocos d o s  de consumadas 
las n o d i k c i i  de Garda de h y s a ,  deda estar formado por un presidente y cuatro dores. AdmiBs 
de tratar sobre causas civües y uiminnles en primera instancia, ante tl podlnn ser rrcumdPs las sentencias 
del vicario general de Toledo. Seria «Vicario del &obispo, en quanto primado*. En cuanto a phdle espe- 
dñca del w, Pisa le aaibuyó un d o ,  con om>s notanos coadjutores. 
Op. tic, p. 94. Semejante parentesco guardebe la figura del rhtor, provisto por oposki6n (@. d., 
p. 99). En la etapa en que Diego de Córdoba estuvo en este Con*, el cargo de scaetacio y el de relator 
fueron demlpciiados por el mismo individuo (op. &t., p. 100). 
'@ a. &, p. 69. 
16' Op. &t., p. m. 
Op. cit., p. 89. 
~ I L ~ T A C I ~ N  DE LA JUSTíCiA CORTESANA 
Gobernación 16', pese a que los a n o b i i  no solían remover a sus consejeros, los que 
podían resignar la plaza voluntariamente, salir por nombramiento para cargo incom- 
patible o cesar con la muerte del arzobispo. En este último caso podían permanecer 
en sus plazas si así lo disponia el cabildo, quien, como encargado del gobierno de 
la sede vacante, podía nombrar otros, quienes a su vez podían ser confirmados o rele- 
vados por el nuevo arzobispo 16'. Pese a todo lo expresado, la jerarquía de Diego de 
Córdoba entre los protegidos de Silíceo debió ser relativa, dado que en el «Inventario 
de los Papeles y otras cosas que se hallaron en el escriptorio del IUmo. Card. Silíceo, 
mi &m, elaborado tras su muerte y publicado por J. M." March, no consta corres- 
pondencia con él, a no ser que formara parte de aquellos atados en los que no se 
especifica autor de las cartas 169. Si bien la estrecha cercanía pudo hacer prescindible 
el mantenimiento de correspondencia, sin olvidar que la relegación de Diego de Córdoba 
al o b i i d o  de Calahorra coincidió con la muerte de Siliceo, como tendremos ocasión 
de tratar. 
La visita de Diego de Córdoba a la chancillería de Valladolid: 
ariticipo de la visita al Consejo Real y la justicia cortesana 
La designación de Díego de Córdoba para efectuar visita a la chancillerfa de Valla- 
dolid tuvo relación, junto con el apoyo de Valdés que ya referimos, con la intervención 
del propio Emperador. El interés de Carlos V en el desenlace de la inspección al reino 
de Sicilia le flevó a ordenar a su condusión el paso inmediato de Córdoba a Bruselas, 
donde paraban tanto la corte del Emperador como la del príncipe Felipe. Su informe 
sobre la situación en la isla debió resultar muy valioso para el primero ya que, como 
sabemos, eligió al letrado para visitar la audiencia vallisoletana. El interés del príncipe 
en que el proceso de renovación administrativa no se viera afectado por demoras significó 
. .. 
el encargo a los regentes Msmmiliano y María de la inmediata elaboración de comLn'ión 
al efecto -junto a la de otras inspecciones-, mientras llegaba don Diego a Castilla "O. 
'" S&«> falleció el 31 de mayo de 1557, mandando ser enterrado en el colegio de Dondas que 
deió dotado en Toledo en las casas del don Diego Hurtado de Mendoza, ande de M&o (PISA, F. de, 
op: cit., fols. 203~-204r), poco después de haber alcanzado el cardenalato con dtdo de los santos N- 
y Aquileyo (op. cit., fol. 203v). 
'@ a. cit., pp. 89-90. 
J .  M?, op. cit., pp. 65-67 
I7O AGS, E., leg. 504, núms. 21-22, carta del Emperador a lo regentes Max¡dano y María en B d s ,  
31 de msno de 1550: *Para visitar la Chancillería de Valladolid hauemos nombrado a don Diego de Córdoba 
que está aquí, el qual partirá breuemente, y para la Uniuersidad de Salamanca a don Diego Ennques, y 
la de Alcali a don Gaspar de Ciiíiiga, electo obispo de Segouia, y para que lo puedan hazer con breuedad 
los que están aliá y llegado el dicho don Dieilo, manderéys que se hagan los despachos nqesarios* (pub. 
en CDCV, III, doc. CDIXV, p. 201). 
La respuesta de los regentes no se hizo esperar, y el 20 de abril de 1550 remitieron 
a Bruselas aviso de haberse iniciado la elaboración de las comisiones 171. El nombra- 
miento tenía lugar en un ambiente de tensión faccional correspondiente al equilibrio 
en el poder cortesano, expresado en la visita £rustrada del aposento de la corte incitada 
por el presidente Niño '", y fue fonnaímente despachado el 2 de mayo '". Con todo, 
el comienzo efectivo de la visita a la chancillería no se produjo hasta el mes de octubre, 
sólo después de recibir don Diego el día 12 título de consejero de Inquisición, gracias 
a la determinación del inquisidor general Valdés por favorecerle lT4. De esta manera, 
el visitador afrontaba su misi6n autorizado (además de por su comisión) por la potestad 
de aplicar el celoso pnxeclimiento inquisitivo, común a estas tareas. Daba así inicio 
un intenso periodo que la incierta situación poiitica alargó hasta el año y medio, en 
el que Alonso de Mariana actuó como secretario y Diep Gracián examinó los numerosos 
testimonios resultado de la actividad del visitador. 
La VLMa de Diego de Córdoba a la chancillería de Valladolid no ha resuítado muy 
conocida entre los historiadores de este tribunal 17>, aunque sí ha originado gran interés 
desde un punto de vista jurídico, según muestra la tesis doctoral de C. Ganiga Acosta. 
En general, la historiografía no ha reparado en una inspección ejecutada en momento 
con tan complejo escenario faccional. Como subraya este autor, el trabajo de Córdoba 
se caracterizó por su detalle y extensión 176, según se concluye del hecho de que, una 
vez presentada su comisión en la chanciüeria, el 6 de octubre de 1550, las averiguaciones 
alcanzaron todo su distrito, en persona o mediante escribanos. 
Diego de Córdoba inició su actividad inspectora a gran riuno, puesto que para 
el día 10 de octubre, cuando tomó declaración al presidente Miguel Muñoz, eran varios 
los oficiales que ya le habían dado testimonio. Pero la celeridad que la situación política 
impuso en la inspección motivó que el visitador comenzara a notificar los cargos resul- 
tantes de su labor en octubre de 1551, con las indagaciones todavia en curso, las cuales 
"' AGS, E., 1% 81, núms. 47-48, carta de bs regentes al Emperador de VPlladoiid, 20 de sbrü de 
1550: «Heiros pgmcido bien el nonhamiento de persones que V. Mt. ha hecho para la visita desta chqiüeda 
y de las univ-es de Salamanca y AlcalH y havemos hordenado a bs del Consejo que luego entiendan 
en haser los despachos de los questán ac4 y los de don Diego de Córdova, para que venga como V. Mt. 
lomanda,(p&. p r ~ ~ i ~ u n ~ , ~ , ~ ~ i ~ o & ~ , ~ d e ~  Vm&a?ia, Madrid, 
1%3, p. 182). 
'" AGS, &d., núm. 50, los regentes al Emperador, pub. en op. cit., pp. 183-184. 
"' GARRIGA, C. op. d., 4 p. 996, quien fija su u b í í n  en el Archivo de la Chanciiiería de Vaüadolid, 
L Ac. II, fols. 33r-34v. 
'14 A , .  Inq., lib 575, fol. 5% ibid., lib. 500, fols. 366v, 367v, 368v, 36% 370v, 371v, 37h, 373~; 
GoNwn N o v a ,  J. L., El h q t d d o r  &al ..., 1, p. 216. 
" m P m w ,  M.' S.', Larpwnkéntes de & Red U m x i W a  & VaUadolid, Vaüadolid, 1982, p. 45; 
si fue craioada por la malograda DoiducuU R ~ ~ R ~ G U E Z ,  C., Lar oiaóres & hs sahs & lo cfyi l  de & chnciIInró 
& Vahblid, VValladolfd, 1987, p. 54. 
'" GARRIGA, C., op. cit., pp. 996-997. P ~ e b a  de ello son las numerosas actas conservadas, en AGS, 
CC, Legs. 271 1-2716, cit. por este autor, que desgima su contenido por oficios en op. cit., p. 1003. 
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se prolongaron hasta enero de 1552, cuando algún testigo todavía depuso contra los 
fiscales o los escribanos. Este hecho reveló cierto carácter caótico y acelerado en la 
inspección, apreciable asimismo en el traslado literal de los cargos generales como propios 
a algún oficiai ln. NO obstante, esta distinción entre cargos particulares -imputados 
a cada oficial individualmente- y generales -formulados contra cada categoría de 
oficiales, cuando más de uno incurría en un comportamiento Ilregulat- constituyó nove- 
dad en el procedimiento de visita, luego aplicada por el propio don Diego en su ins- 
pección cortesana. 
Pronto se advirtió la primacía de la cuestión faccional sobre la funcional entre los 
motivos de su actividad,-lo que provocó la resistencia del cuerpo de la chandeda 
a colaborar con el visitador '". El licenciado Ordoño se quejó amargamente de las 
intensas diiigenaas &das por 61 para hacerle cargos por cierta comisión realizada 
en Madrid y el Real de Manzanares. Como forma de obstaculizar la labor de Diego 
de Córdoba, se discutió su facultad para asistir al acuerdo de la chancillená, protegido 
por rigwoso secreto. El visitador intentó entonces asistir a los acuerdos particulares 
de las das, incluido el despacho, determinación y votación de los pleitos, como medio 
apropiado para cumplir su propósito de situar políticamente a cada oidor. Pero pese 
a contar con el apoyo de una cédula real, no logró su propósito '79. 
Con todo, estas diftcultades no impidieron a Diego de Córdoba concluir su inda- 
gación y presentar los cargos resultantes. En su labor se apreció el doble impulso de 
la lucha politica y la revitaiización judicial perseguida por el príncipe. El 10 de junio 
de 1552 notificó al Emperador la conclusión de la visita, al tiempo que realizaba consejos 
sobre esta institución que debieron constituir para Carlos V prueba de su celo y que 
insistían en la necesidad de una -instrucción más pausada y la inquisición personal del 
visitador por todo el distrito de la chancilleria lgO. Pese a todo, aunque al visitador 
Todo k~ anterior, op. cit., pp. 999-1005. 
'78La~eríndevalladolidestPbafomiadnal~hleborde~deCsrd&:+te, 
M&J MuWa; oidores: Santandcr, Castro, S a n a ,  el doctor Redin, sustituto del doctor Pcdro López 
de Anieta hdad& al Consejo Real) desde el 21 de febrero, d l i d  Francisco Ordofio, el doctor 
Vázquez, Gasca, Velnsco, el doctor Santiago, Alderete, el licenciado V i i z ,  el iicenciado Gómet GonzPkz 
(rrcibidoenhaudienaPel5demanode1550).ellicerModoPao~, elQctotSm~ncas,eldoaa 
Sihez de Tdedo (mmbdo oidor el 9 de octubre), d doaor Redin (ekalde p r o 4  a oPda el 20 
defebrrro);comoescnbano~JuanGuti~ycomoslcpldesellicaKied0Amo(desde21defebrrro 
en lugar de Rcdín), el licenciado Palomnm, akalde recibKlo el 9 de octubre en lugar de Sihez de Tdedo, 
y el licenciado FrPnásro de Castüh. El licenciado Arpide actuaba como juez myor de V i  (AGS, CMC, 
1.' época, kg. 1587, s. n.). 
GARRIGA, C., op. cit., pp. 1012-1013. Descripción del episodio, en ¡as omémamm a¿ ka ChoMUnia 
& VoUoddid ,1765, fd 174r-V. La cédula real Ilcvaba fecha de 1 de julio de 1551. 
'* AGS, E., kg. 89, núm. 137, catta de DKgo de Córdoba al E m e ,  de 10 de ju& de 1552: 
uLa visita de h audi[enciJa de Vsl[iadoJl[ild se a fecho S¡& q. V. Mt. fue s[elmi& mandimian. 
Lo q. della d t a  embb en da+h y pam cumplirse con lo q. se deuc al xnry[alo de Dios y de V. Mt. 
Y mnuenía a h buena adminisaafión de Jun[i]a estas visitas no x d a n  de hPzer ian de -1 q. S¡& 
le hubiera gustado profundizar su investigación en él, se detectan comisiones relacionadas 
con la visita realizadas en distintos puntos de C a d a  por personajes como fray Francisco 
de Saavedra. 
A juzgar por los detallados cargos imputados por Diego de Córdoba a los miembros 
del mbunal, éste mostró en la conducción de la visita un talante inquisitorial, un profundo 
dominio del procedimiento del Santo Oficio que d o  la pertenencia al Consejo de 
Inquisición proporcionaba, y que le permitió ilenar cincuenta y seis folios con culpas 
tan detalladas y pormenorizadas; esto es, sacar cargos prácticamente de la nada. 
Los cargos particulares formulados por Diego de Córdoba se extendieron de la 
cúspide a la base del tribunal, y reflejaron, desde un punto de vista actual, un ejercicio 
incompleto o menguado de la justicia, cuando no su sencilla ausencia. Por primera 
vez en la historia de la visita, el presidente de la chancillería fue sometido a la inspección 
y recibió cargos particulares, &ente en razón de la postrera intervención del car- 
denal Tavera en el nombramiento de Miguel Muñoz en 1542, poco antes del inisio 
& su debilitamiento cortesano con la partida del Emperaclor. El visitador inició sus 
conclusiones con el reproche de su inhabilidad para reformar la audiencia y castigar 
los notorios excesos de sus oficiaies '*l. 
se hnzen a más por fonna q. no por desargu & la real m& de V. Mt. q. pasando de una visita 
a otra diez &os y siendo los oftiilllcs más de quatro&ntos y auíéadose de p@ir así de los excesos 
ddos como de lo q. c o n d  al buen gouiemo & la BUdi[encila y ex&ón de just[icila tuya mcncste~ 
más tianpo y q. [ell visitador aadvuiese por todo el disaicto & la audyCenala q. en Vaü[adoli]d ni se 
pKde saba ni descubrir d y q. te11 remedio del dailo q. se descubmse fuese brrw q. quando se 
viaKabctunabisitayaayn~&hezerotr~y~visi&sanmuertosop[m~en~~entrijados 
l ~ y l o q . ~ e n e l ~ d e l P v i s i ~ p [ t ~ ~ ~ c o n l a m u d e n f a d e t l i e m l p y c o s a i m b t e s  
no conuiene. De mi ptarlte se a p[rolcurado y deseado acertar en esto a slaluir a V. Mt. y trabajado 
q. le1 efecto m m p d b e  al créáito q. V. Mt. fue slaluido tena en mandarlo. Aliende de lo q. en 
la n&@6n va se an entendido &[unlas cosas cuyo remedio es en desargu & ia real de V. 
Mt. Quando fuere slaluido daré rezQ delSS». La complacencia imperial con el discurso del visitador se 
dcdua&larrspuest~~pmtadnalm~rgendela~aar&donDiego:*Q.SuMgd.amnndsdoverla 
rE&i]Qi q. eabió de la visita y q. aq[ue]lia q[uelda plada qluanldo venga la del qCq.10, ia qluall 
p[rlonirarii q. se vea con la más breuedad q. se pueda y q. en k otras p l a r l ~ l c s  q. Scnue cerca 
delPordenq.se~trncrenhsarlavisitap[arlasabaseycwcliguarse~lav[a]dsdyesciisarse 
loa ynconvenycntes q. dize que auise ... al denils[ilmo drínáple y a loa del q[onsjlo p[ala q. se wa 
y pZm]ueri en lo & adelante lo q. más conuinyerc y q. Su Magt t[ien]e por Cierto q. en lo q. ha sido 
a s u c a r p a e c h o l o q . & s u ~ a l s o n e s e ~ . u  
la' Refaen& biográh & don Miguel Murim, en ai POSTIGO, M.' S.', Los wde&s & lo Real 
CbonciUrrio & VoUaddid, Vnllpdolid, 1982, pp. 44-45. Nahwl de Poyatos, en d obispado & Cuenca, ingresó 
como bachiüa en Cánones en el colegio de Saa Bartolo& en 1521, y eiaQó mientras como juez metqdtano. 
~ a i s ~ o s s e ~ 6 e o m o o i d o r & G r a a a d a , k a l d e C o r i ~ , c e p e l l d n m a ~ d e l a  
~ddeGrcmsdPymiembrodelaSupmuEn1540,unavezelegidoobispo&Tuy,elEm~ 
k ordenó rcaüzac una visita a la chPncilluia & Granada y antes de su conclusión ya había rrábido nom- 
bramiento como predente & ValBddid, en 1542 [L~PEz, M. Mmronar ~ c a s  de cuenca y su obt@&, 
I, GcmiwiLn PALENUA, A. (ed), Madrid, 1949, pp. 238-2393. Pasó a ser obispo & Cuenca en 1547 al morir 
Sdwdn Ramírez & Fuenieaí, a quien también había sucedido en la pmsklemia del aibunal vaiüsoletauo. 
Los cargos contra los oidores se iniciaron contra el doctor Santander, a quien se 
achacó pasión y favoritismo en su actividad judicial, como se aprecia en el siguiente 
cargo: 
Q. auiéndose &ido uno por relator en su sala poq. le fue con& en una cáthedra 
se le mostraua indignado y enojado y lo maltrataua de palabra y le demandaua en el 
relatar algunas cosas q. parecían ser pedidas de industria, p[arla tomalle en herrar y p[ar]a 
turbarlo hasta q. tvuo man[erla como le fue quitado el off[icilo y tefebido otro en su 
lugar q. auía botado por él en una cáthedw, siendo tan dbil el primero y a este seg[unldo 
faboqía y sobrelleuaua le 
Con el doctor Santander se inia6 una larga serie de cargos a diferentes ministros 
de la audiencia cuya actitud perjudicaba Senamente el ritmo del despacho. Se le acusó 
de no votar los pleitos y desobedecer al presidente cuando le ordenaba ver algunos 
en su sala. Semejante acusación se hizo contra el licenciado Castro, sin ser menor la 
distorsión que causaba en el despacho judicial de la audienaa tanto la tendencia del 
doctor Santiago a acaparar la vista de procesos, como la desidia del doctor VBzquez lS3. 
Del resto de los cargos particulares a los oidores destacó la dureza empleada por el 
doctor Suárez de Toledo como alcalde de la chancillería en cierta causa crimllial l", 
pero sobre todo la indulgencia mostrada con oidores patmcidos por Valdks como 
el doctor Gasca o el doctor Simancas lS5. 
El predominio de los cargos generales permite valorar el deseo de restauración foren- 
se del prinape y conocer la desp~ocupaaón de los oficiales de la chanciüería por el 
imperio de la justiaa, si bien el visitador también estuvo animado en esta parcela por 
una intención poiítica manifiesta en el hecho de que formuló casi la mitad de los setenta 
En la segunda asambka del ConQlio de Tmto, Diego Hurtodo de Mendoza se indinó, entre otros candidatos 
al cardenalato, por Miguel M& (W Ocm, A, El ambipo don Pedm Gwnen, y lo poritka roncilim 
@ m el siglo m, Madrid, i, 1970, p. 227). Muri6 en V U  el 8 de q&mbre de 1553, ejemiendo 
desde entonces la dkeccib de la audiencia el oidor decano. Cfr. asimismo TORRES, A M., aCatálogo 
de cokgbks del Colegio Mayor de San Bartolomt (siglo m)», Sahnanca. R m h  Revistodl de W o s ,  
níuns. 11&9 (1985-1986), p. 237. 
'" Los cargos conduidos por Diego Fe& de Córdoba se hellsn m AGS, E., kg. 89, níun. 139. 
Al doctor Santanda por lo demás k caracterizó su querencia por otras plazas como una cetedra de víspem 
de la w& de Valladdid, refaida en el texto, de cuya @a60 sólo k a@ una tajante orden 
del p.incipe m 1548, o una canonjía d>tenida en 1551 (-un R ~ M G u ~ ,  C., op. cit., pp. 47-48). 
'" Diego de Córdoba inició sus cargos contea el doctor Vázquez, de la siguiente manera: uq. a sido 
muy descuidado y por no trabajar se a tenido a lo q. votan sus compañcroü muchas vues sin auer entendido 
el poceso y juntándose pCarla ver en particuler el slguna plrvlte por U y por sus comparíefos prg~os 
se echaua a dormir diziendo q. el se contaitaua con lo q. sus ccmpañcros hiziesai y lo finneríP, (AGS, 
E, kg. 89, núm. 139). 
IW 4. siendo alcalde en una causa crñoinal siendo rrcusedo por un p m  pesando por ia cárcel k 
dixo enojado: rrcuseisme yo os doy por ydo y asi despub fue ahorcado* (M..). 
Al primao s6lo se le acusó de no asistir a alguna audienaa, y al segundo acuJacion« kves de 
c a r i z p d  (ibid). 
Z m o  Ezquerra Revilla 
cargos generales con uso de leyes tan remotas -aunque vigentes- como las Ordenanzas 
de Medina del Campo (1489) o las Leyes para la brevedad de los pleitos (1502) '". 
La relación se inició con la denuncia del momo expedíente: desatención de la curia 
en el despacho de los pleitos e inobservancia de los plazos de sentencia fijados en 
la legislaaón regia, y continuó con la denuncia de otros vicios que afectaban al despacho 
forense como la violación del secreto o el capricho de presidente y oidores en el manejo 
del mismo: expresado en la vista aleatoria de los pleitos, y no por antigüedad. El retraso 
en sentenciar las causas motivaba que las partes desistieran de seguir su justicia, el 
volumen de pleitos era excesivo por la tendencia de presidente y oidores por entender 
de aquellos cuyo conocimiento pertenecía a los alcaldes. Otros cargos se refkieron a 
su predilección por las causas de ricos, la ignorancia de la vista preferente de las causas 
eclesihticas, o la pendenaa de la visita de los presos, así como a la desobediencia 
de la Ordenanza en lo relativo a asiento de las sentencias lS7. 
Los alcaldes, los licenciados Francisco de Castilla, Arce0 y Palomares, fueron igual- 
mente acusados de desobediencia del asiento obiigatono de las sentencias en el libro 
de acuerdo, así como de antojo en el @ente desatención por las causas de los 
pobres '=. 
Los cargos contra los fiscales permiten atestiguar la indefensión de los derechos 
legales del monarca y la jurisdicción regia. En este sentido es especialmente ilustrativo 
uno de los cargos formulados contra el doctor Bustamante, fiscal del crimen: 
Q. en una causa en q. se pcdie se biziese justi* contra Genos delinquentes asistía 
y respondía por la parte acusada anteponiendo lo que no era verdad p[arla q. se biziese 
lo q. éi quería en fabor de) d o ,  mostrándoseles aficionado la9, 
acusaaón que perjudicaba el amparo regio de la justicia como lo hada su propensión 
a delegar en letrados la elaboración de alegaciones lgO. Asimismo, Bustamante fue acu- 
sado de demorar los negocios y desatender ks diiigencias necesarias en las causas fiscales, 
muchas de las cuales se habían dejado de seguir y permanecían pendientes. Como alu- 
diremos, el impulso que experimentó la carrera de este fiscal pese a estos cargos hace 
evidente la motivación política de la inspección. De hecho, la conclusión de cargos 
era en muchas ocasiones el paso previo de la promoción administrativa, para justificar 
el abandono del organismo inquirido. Por su parte, el licenciado IbargUen, fiscal de 
lo civil, fue acusado principalmente de retención de los pleitos y ausencia de las audien- 
cias. 
" GARRKIA, C., op. cit., pp. 1006 y 1015. 
'* AGS, E., leg. 89, núm. 139. 
las Ibid. 
las Ibid. 
'90 Sus fahas se extendían ai terreno amoto~o: c<q. se encmua en su estudio con una muger litigante 
y &ua q. no entrase nenguno estando aüí, y al JalV la retopua y se sospechaua md dello, (M). 
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En cuanto a los relatores, de los cargos generales presentados por Córdoba se con- 
cluyó que cobraban derechos incluso por pleitos no relatados, así como cantidades supe- 
riores al arancel. Del mismo modo, delegaban Ilregularniente la reiación de pleitos en 
sus escribientes, o la dizaban en su propia casa. Tales acusaciones permitían dudar 
de la e f e  del ejercicio judicial, como también lo hacían las formuiadas contra 
los escribanos, quienes modificaban lo sentenciado por presidente y oidores, se ejer- 
citaban en función de la generosidad de la parte y retenían pleitos en connivencia con 
los receptores 191. 
Las imputaciones también alcanzaron al juez mayor de Vizcaya, el licenciado Arpide, 
a quien se culpaba de no tener tabla de arancel en la sala de su juzgado, acudir poco 
a la chatdería y hacer audiencia en el colegio en que residía '92. La tarea del vis'~tador 
se complet6 con la presentación de cargos contra alcaldes de hijodalgo, notarios, escri- 
banos de provincia y alguaciles 193. A QaVO de la cautela que debe acompañar la amici6n 
de criterios de eficacia al despacho judicial en la edad moderna, hubo circunstancias 
que autorizan a pensar en esta prioridad. Pues la dilación de las resoluciones de los 
mbales  distorsionó en numerosas ocasiones el funcionamiento de la Monarquía e 
impuso la búsqueda de soluciones. Por ejemplo, la carencia de remeros condujo al 
Consejo Real a ordenar a los alcaldes de las chancilíerhs de Valladolid y Granada que 
ejecutaran las condenas a galeras pendientes 194. 
Por su parte, los esaibanos fueron acusados de alterar las ejecutorias '" y k a r  
derechos de manera ilegal '%. Entre las irrepiaridades de procedimiento más llamativas 
se encontraban el asiento de sentencias como notificadas cuando aún no se habían 
'9 'M~susof iáaSyaiPd~~albnciasalaspartescuPndoreciMansentenaP&supgrpdo 
(iM.). 
Ibid. Se trata de Juan Martínez de Aqide, cdegial de Santa Cruz desde 1543 (Cu-o Y HUEWA, 
B.. y VARWIS ~ I G A Y  MONTERO m ESPINOSA, A. de, marqués de %ete Igksias, b e  a¿ lo coIcr&n de don 
úcir Solourr y Grrtro, 21, p. 226. M e s  de su labor judicial en la chanciüeria, a ~ Y R U  Y GOICOECHEA, 
E. B. de, ííhrh General del Señorío 1 Blwya, B i i o ,  1968, p. 384. 
19' AGS, iM. 
'" AGS, E., leg. 92, núm. 10, consulta del Consejo al príncipe: «DespiCs acá, diaiiaido mrpeto al 
yntento de v. a. se a proóeii que los al[calldes de las d e n +  maks de Granada y Valladolid y las 
otras iu&ias del rreyno con toda breuedad despachen las cabsas de los que están condenados para galeras 
e de los que conforme a les cartas que están dadas se an & condenar a ellas y que luego dai hden  
como se enbícn y con esto p a q e  que se probee algo de la n w a d  que ay & m-. Al mrugai, 
se anot6 por orden de donFckpe: uestá bien y tengan esp[ecilal cuydado & q. se cwnpla y exccuto. 
1% 4. después de pasadas y firmadas las ex[ecutOnlas por pre[sidenlte e oidores an sacado y metido 
pliegos en ellas afiadiendo e menguándb (AGS, E., kg. 89, núm. 139). 
'% uQ. en sus casas se an ileuado dos y tres reales y un real más y menos por bwcar los 
oluidados y lo an uisto enos y aunq. no los h k ,  o bien *Q. dizen a la plarlte que pide la ex[ecutorial 
pagad bien su trabajo a Fulano q. la escribe porq. os despache breuemente y desta manera lleuan a ias 
p[arlt[els muchos d e d o s  demasiab. El tercer cargo que se les realizó fue no anotar xu derechos en 
los procesos; a éi siguieron oaos por desobediencia del arancel de M o b  de Rti, Induso sus pmpior oticíPia 
y criados habían pedido &as a las partes cuando se daban las sentencias m w favor íibid..). 
emitido, ausencia de sus escritorios, letra poco clara... Asimismo, retenían los negocios 
a ruego de los receptores 19', e incluso se dieron comportamientos guiados por la codicia 
que provocaron grave retraso en el expediente: 
Q. aíargan las ex[ecutodas por lleuar más derechos de q. se causa gastos y costas 
a las p[arlt[els poniendo muchas saipturas y autos q. no auia nqesidad de ponerse 
imp[erltinentes y no ponen los rengiones y parte q. manda la ordemqa 198. 
La misma división en cargos procesales y arancelanos puede aplicarse para conocer 
cómo afect6 la inspección a los escribanos del crimen. La relación se abría culpándolos 
de delegar en sus oficiales la toma de informaciones, falta tan grave como no incluir 
traslados de las escrituras originales en los procesos, faltar de sus escritorios ... No era 
inusual que este comportamiento redundara en un retraso del despacho, dado que no 
soliaa dar en plazo los procesos fiscaies a los relatores. 
En cuanto a culpas econ6micas, entre otras cobraban a uno y dos reales los pleitos 
no fenecidos ni olvidados; percibían contra la ordenanza los derechos de vista antes 
de Nevar los procesos al tasador; hasta triplicaban los cuatro maravedís que debían 
reciiir por tomar declaración a imputados e incluso sus oficiales cobraban con su cono- 
cimiento por el traslado de las peticiones 199. 
A su vez, los cargos generales presentados contra los notarios del reino, el licenciado 
Verdugo (notario de Toledo), el licenciado Me ta  (notario de León) y el doctor Espinosa 
(notario de Castilla), consisdan en la no celebración de audiencias ordinariss y la obten- 
ción de gruesas cantidades por el despacho de documentos (entre 12 y 24 mrsJm. 
Los seis esaibanos de provincia recibieron también cargos procesales, y por otra 
parte arancelarios: respecto a los primeros, habían delegado en sus oficiales la toma 
de testigos de las probanzas; desatendian las determinaciones de los alcaldes, y habían 
dado mandamientos en blanco a los tratantes y merchanes válidos para las cinco leguas, 
gracias a las cuales emplazaban sin notificaa6n; sacaban las rebeldias de los registros 
sin presencia de las partes y faltaban en ocasiones a la visita de la cárcel. Mayor relevancia 
tenían las culpas económicas, dado que prescindian del arancel y recibían lo que las 
partes estuviesen dispuestas a pagar Asimismo, no apuntaban en los procesos los 
jn w. 
lbid. 
w. 
w. 
4. no an guardado el d e no hazen sino deza áad acá dos o tres reales o más de qualquia 
cosa q. ante & se haga sin & de q. ni dan razón deUo a las plarlt[els sino q. Ueuan los d[elr[echlos 
q. quieren e dizen dad lo q. quisiérecks y mí b Ueuan, íibid..). 
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derechos percibidos y no despachaban con tanta W c i a  a los pobres como a quienes 
les pagaban 202. 
La sensibilidad del expediente de la chancillería a la actuación de sus ministros 
se advirtió igualmente en la forma en que se vio afectado por la labor de oficiales 
de tan poca jerarquía como los receptores del primero y segundo número. Su tendencia 
a acumular negocios para partir había propiciado que a muchas partes se les pasaran 
los plszos. Igualmente, aíargaban las probanzas de los negocios y ponían en ellos cosas 
impertinentes por llevar más derechos 203. 
Tan enfadosa relación de cargos se hacia necesaria para certificar la aptitud visitadora 
de don Diego de Córdoba, tanto como las limitaciones que por entonces afectaban 
al ejercicio judicial. La fundamentación de la actividad forense en las relaciones per- 
sonales debilitaba la entidad institucional de los organismos de justicia y con ello la 
tangibilidad de sus resoluciones. Consciente de esta restricción y del océano de arbi- 
trariedades que afectaban al manejo judicial, el príncipe sancionó medidas inspectoras 
que redujeran la sujeción de los tribunales a los intereses individuales, situación que 
consideraba contradictoria con la imagen que deseaba dar de su inminente monar~ufa. 
Propósito importante de tales medidas fue la limitación del arancel, síntoma perceptible 
e inmediato de la dimensión que aspiraba dar a la reconstitución judicial, en forma 
de acceso del pueblo a la tutela de los tribunales. Con todo, el proceso de visitas no 
escapó al régimen politico de la monarquía corporativa y quedó sometido al juego de 
los grupos de poder cortesanos, de suerte que respondió al doble impulso funcional 
y faccional que pretendemos subrayar aquí. Testimonio de la tensión cortesana fue sin 
duda la proposición de don Diego por el Emperador para formar parte del acompa- 
ñamiento de su hija doíia María cuando pasó a Austria en 1551, en funciones de capellán 
mayor m. Si bien fue elegido otro candidato y don Diego pudo concluir los cargos 
de los que hemos hecho detallada relación. 
Igualmente, la coyuntura poíítica de la corte explica que, aun antes de ser presentados 
sus descargos por los oidores, el inquisidor general Valdés consiguiera la promoción 
m Por lo demás, llevaban dos m. por hoja cuando entregaban el ~ C C S O  a las penes para realizar 
el interrogatho, cuando no debía ser cantidad ninguna; y doce m. y medio real por el asentamiento de 
sentencias sin deber ser sino seis m., confomie al capítulo 11 de arancel de M& íibid..). 
20' Ibid. los receptora en las audiencias, aibunales de adelantamientos y los de la corte, eran -tes 
a los mismos asuntos que los esahanos de Cámara, eustian a la sumdaci6n de los fiaos, &h 
las declaraciones de loa testigos, recibh las peticiones, el* los autos, expedian los deJplrhos y pro- 
visiones. Pero les difknciaba la circunstaucia de que ejerúan tales funciones a distanaa del trbunal ai 
que estaban admita (MEZ m&, E.,  estudios sobre el oficio de esaibano en C a d a  durante la 
Edad Mod-, a Cen-0 & L k y  &I Nokmrrdo. Secciún Primera. ¡%&os H&f&kw, Msdnd, 1964, 
E PP. 289-292). 
'O> En carta del ~ d o r  a su hija desde Augsburgo, el 12 de marm de 1551, se ke: &n lo del 
capeiián mayor, porque siempre me han puesto escriipulo en tenerlos absentes de sus iglesias, ha parecido 
que bastaría un clérigo de caüdad, letras e honestidad, e di- por algunos se han nombrado a don 
Diego Tauera e don Dicgo de Córdoua, ambos del Consejo de la Santa Inquisición, e don Diego de C&doua, 
hijo del conde de Alcaudete, e don Pedro Sarmiento, ptior del Burgo de Osma, entre los qu& podrCis 
de miembros de la chancillería a importantes plazas, de los que había reciiido informes 
conf2edales por parte del visitador. En el momento de la inspección había importantes 
vacantes que se deseaban cubrir con rapidez: dos plazas de oidores del Consejo ReaI, 
una plaza de alcalde de corte y otra de fiscal. Entre otros candidatos, Valdés propondría 
de la chancilleria para las primeras vacantes al licenciado Castro, al doctor De la Gasca 
y al licenciado V i  a éste y a su compañero el doctor Vázqwz para la alcaí& 
de corte, y a los dos fiscales para la fiscaíía vacante en el Consejom. Síntoma de 
la vitalidad del inquisidor general en la corte no fue S610 la designación para el Consejo 
en mano de 1552 del doctor D e  la Gasca (a quien acompañó otro oidor de Valladolid, 
ausente en Trento, el doctor Velasco) y del doctor Bustamante para ocupar la ñscaiía 
en el Consejo Real, pese a los cargos que le fueron formulados en la visita. Además, 
en la vista de esta última en el Consejo tenárían honda participación los oidores recién 
legados de Ia chanderia de Vailadolid, convirtiéndose así en jueces de la inspección 
de la que habían sido objeto De momento, el inquisidor general mostró COA con 
reamos para someter el proceso visitador a su interés politico, si bien la situación cor- 
tesana cambiaba rágikbmente y, como veremos, una nueva provisión de plazas a finales 
de 1553 se sujetó al resultado de la visita a la chancilleria. 
Poco después, el cuerpo de la audiencia presentó descargos a las acusaciones for- 
muladas por Diego de Córdoba. Ante la a&ón de no reformar la auáiencia e ignorar 
los excesos de los oficiales, Miguel Muñcn aclaró que entre sus atribuciones no estaba 
la reforma del aibunal y que ha& mostrado mayor diligencia que sus predecesores, 
«viendo por mi persona todas las executorias que se iibravan en todas las salas, contando 
partes y renglones, y dando orden ccom no se pusiesen cosas superfíuas. .. y ~Stando 
continuamente las más de las semanas los pressos y *el... » 207. El licenciado &dono 
y el doctor Santander, los oidores que padecieron más intensamente la inspección, pre- 
sentaron los descargos más contundentes. El primero achacó el celo del visitador a 
su deudo con el duque del Mantado, contra quien el oidor haMa ejecutado cierto 
escoger d que ser6 & a propóh... » Este úhimo fue el 6nalmente elegido (AGS, E., leg. 616, s. f., pub. 
en CDCV, 4 doc. CDfXCN, p. 263). 
AGS, E., kg. 13, núm. 129, el presidente &mó, mostrando tanw la relación estrecha con Diego 
d e ~ ~ l a v i m i r i l i d o d d e 1 P v i s i t p p ~ c o c p p t n í k ~ f r n ~ q w ~ h e v i s t o l o s c a r g o s  
q u e s e h s h a ~ n e n o n y c o n t r ~ e b ~ ~ d ~ q u e s e ~ & ~ & .  Wodvisitadorpudodarksuscond~ 
deInmspecciái,ocusiqriierndesuscont~osendsax>del~~GPmgPBfirmeqwun~habjpc~uce 
. . .  
mstmmod por el que Val& debierii c o ~ m r  las actas de la visima (op. cit., p. 1020). 
ZM GARRICA, C. op. Cit, pp. 1019-1020. Sendas biogtsfiss de Gasa y VelPsco en I i h r @ h ~  Maú., 
J. (dir.), La Corte & Gnb V, Di, pp. 158161 y 456-458. F- nombrados el 28 de mano, en Insbnid<, 
como tPmbiCn 10 fue ei fiscal, doaor Luis Sanz de Busamante (Disnasos hleidac unte La Red Acodemur 
lo Hntorur en lo recepción pública del Ern#>. Sr. D. ]os¿ Unet. El EI 30 & junio & 1867, Madnd, 
1867, p. 61; GAN GB&E& P., El ConSqo Re<J & Grlar V, Gmaada, 1988, pp. 226-227). 
" F&te,sedef~&laecuseción&pemiisivoconlas~&-loscargoaydescargos 
de Miguel Muóoz se contienen en AGS, CC, ieg. 2712; el descargo prinapal del presidente ha sido publicado 
~ ~ ~ G A R R K I A ,  C.,*. d., pp. 1049-1050; cfr. asimismoop. cit., p. 1015. 
pleito con la villa de Madrid. El segundo, acusado principalmente de haber mto en 
los estrados un memorial de la reina de Bohemia, tachó de coníbos y generaies los 
cargos fomulados por el visitador, respuesta común entre los inquiridos. Eh cuanto 
a los descargos generaies, el cuerpo de la audiencia no se preocupó en detallar respuesta 
y se limitó a afirmar que habían respetado las leyes que tegulabati el funcionamiento 
de la audiencia y a mostrar solidaridad con el presidente. 
Una vez presentados los descargos por los componentes de la chandeda, don Diego 
dio por acabada la visita, si bien en los meses siguientes finaüzó cuestiones pendientes 
y algunos visitados acudieron al Consejo Real para continuar su defensa, caso del licen- 
ciado Alemán, relator, quien presentó entre noviembre y diciembre de 1552 nueva rela- 
ción en su descargo Como hemos visto, la visita llevaba en el Consejo desde junio, 
donde la presentó don Diego después de dieciséis meses de pmfundo trabajo inquisitivo, 
pem el Conseio no comenzó a veda hasta entonces. Testimonio del intetés del príncipe 
Felipe en la codusión de determinaciones que modificaran el funcionamiento y com- 
posición de la audiencia fue que poco tiempo después del comienzo de la vista en 
el Consejo, ordenó darle mayor intensidad. El 20 de noviembre de 1552, don Feüpe 
se dirigió al organismo en aprobación del comienzo de la vista m; tan sólo ocho días 
después, dispuso el aumento de las sesiones extrae* dedicadas a la misma 2'0. 
El inmediato sometimiento del Consejo Real y la justicia cortesana a la inspección res- 
pectiva y simultánea del príncipe y el propio Diego de Córdoba (que no tardaremos 
en abordar), mientras se trataba en el primem la visita de Vaiiadolid, pretendió evitar 
dilaciones en la vista de esta a*, así como la expansi611 de la revisión admhistmtiva 
y recompensar la satisfacción que Diego de Córdoba causó en el príncipe, tanto por 
la instrucción en si de la visita como durante las reuniones que motivó entre ambos 211. 
La consideración de la visita en el Consejo contó con la presencia de Diego de 
Córdoba y de su secretario Alonso de Mariana. La atención de los oidons por la misma 
fue irregular, a causa de la presencia del príncipe en las cortes de Monzón durante 
Todo lo expredo en GARIUGA, C. op. d., pp. 1010 g 1015-1018. 
m AGS, E., kg. 92, núm. 60, bilkte del príncipe a¡ Consejo de 20 de noviembre de 1552: &&dente 
y los del Consejo de la cathóiica reym y empIerad1oc y rey mis seibres. Vi lo q. me consuitastes (sic) a 
seis del presente y está bien hauecse comenpdo a ver la visita de la chsnfilllerlle de Vd&bllid. Continuado 
& h P s t P q . s e B c P b e y c o n ~ l o q . d e l l a d ~ c o n f o n n e a b q . o s ~ ~ . ~  
2L0 El 28 de naviembte de 1552, el phc& es& desde Monzóai d W p  Red: uDon Di* de 
Cótdobs del Consejo de la inqukici6n ha s[ailpto q. la visita que é1 hizo en ia audienciP de VdnPdoIüd 
l a h e u C i s e m p e f a d o a v e r y s d i ~ p a r n e l l o I n s t a r d e s d e l ~ y v i e m e s d e c a d o ~ a n a n a . Y p o n l .  
si no se le diesse más tiempo pmqe q. tardarh m& en acabor de ver y hdgaris q. con brruedd se 
hiwsewe~argo~mando~.rPmaáisaialt is1PStardadelosmane~dem~naaq~~odP~mannse 
ocupen estas tres terdes en ver la dlilha visita q. en ello seremos se ruido..., (&d., núm. 62). 
2L' En prueba de la satisfacción del prúicipe con el trabajo de Diego de CórQbe, m una mlsción 
d e ~ ~ q u e ~ ~ c d ~ 6 ~ e l < d ~ d o n ~ d e ~ d e l m i s n o ~ p  
í~q~),quehaseniidoenlevisitadeSi~yenlavigt,&V~Oadollidynoselehahed>on8igwrP 
m[e]rCce]& (AGS, E., leg. 13, núms. 183-184). 
Ignacio Ezquerra Revilla 
el último semestre de 1552, y quizá con ánimo de agilizar la vista don Felipe comprometió 
a Córdoba en 1553 en la aludida inspección del Consejo Real y la justicia cortesana. 
La coexistencia de propósito faccional y funcional en la visita de la chancillerfa 
afectó también a la forma de tramitación de la misma en el Consejo, de tal manera 
que hasta agosto de 1553 se entendió de lo relativo a las culpas averiguadas contra 
los ministros de la audiencia (etapa en la que los consejeros procedentes de ella mitigaron 
los efectos contra los protegidos de Vadés), y desde entonces de la elaboración de 
capítulos procedimentales que mejoraran el funcionamiento de la chanciliería, los cuales 
se promulgaron en marzo de 1554 2'2 
En cuanto a la sentencia de los ministros de la diandería, el equilibrio político 
existente en el Consejo supuso que no se acordaran penas graves contra ningún oidor 
de Valladolid, si bien dos de elíos merecían reprobación concreta: el doctor Santander 
y, especialmente, el licenciado Ordoño. El primero fue declarado culpable de mostrarse 
favorable a las partes en los estrados, actuar de forma arbitraria con los oficiales y, 
sobre todo, maltratar a los pleiteantes y denegarles audiencia, conducta que para el 
Consejo era grave 2". En opinión del organismo, el licenciado Ordoño también había 
incurrido en responsabilidades procesales, asimismo por maltratar y denegar audiencia 
a los pleiteantes, y sobre todo por mostrar parcialidad en el pleito entre la villa de 
Madrid y el real de Manzanares 214. Pese a todo ello, la sanción fue liviana, y ambos 
oidores sólo fueron obligados a comparecer ante el Consejo para recibir reprensión 
y apercibimiento de enmienda con amenaza de remoción. Tal ligereza se extendió a 
los doctores Santiago y Suárez, quienes fueron reprendidos y advertidos para lo sucesivo, 
y al licenciado Castro, sólo reprendido, si bien este último, como el doctor Vázquez 
y el propio licenciado Ordoño, fueron obligados a resarcir a los particulares perjudicados 
por su actuación irregular. En todo lo demás, el Consejo Real dio por libres a los oidores. 
Con todo, el Consejo no se limitó a entender de las conclusiones alcanzadas por 
Diego de Córdoba, sino de la actitud de resistencia mantenida por los oidores en el 
curso de su inquisición. Reprendió duramente a los responsables, en especial la maniobra 
de recurrir ante otra autoridad para desautorizar al visitador. El organismo consideró 
grave la soltura del doctor Santander en sus descargos, y la actitud del doctor Suárez 
de Toledo, quien reveló el contenido de los cargos, prendió a un testigo y se descargó 
ante persona distinta que el visitador. El licenciado Ordoño y el doctor Santiago también 
merecían reprimenda por su descomedimiento en la respuesta, y el doctor Vázquez 
I' AGS, CC, kg. 27 11, y (J.WII<;.\. C.. op. ci 4 pp. 1021.1023. 
'" Sus cargos se contienen en AGS. CC, Iq. 2715, y sus pobres descargos en ibid. ieg. 2714 (op. cit., 
p. 1027). 
'" ti estos cargos se &dieron otros seis, posteriores a la finalización de la visita, que le enredaban 
en líos de faldas. Sus doce cargos se contienen en AGS. CC, leg. 2715. y los descargos, en ibid. leg. 2712 
(cit. en op. cit. p. 1028). 
por hacer información para su descargo ante un alcalde 215. Ante lo expuesto sobre 
los resultados de los cargos formulados por Diego de Córdoba y estas culpas paralelas, 
se concluye que el equilibrio cortesano menguó la materialización política de la visita, 
que como veremos se distinguió sobre todo por un resultado funcional. 
En cuanto a los oficiales de la chancillería, las consecuencias punitivas de la visita 
también fueron escasas. Como resultado de su incompetencia y maldad el bachiller 
Santisteban fue privado de la relatoría de Vizcaya y se ordenó al juez mayor que hiciera 
justicia a los particulares dañados por su actuación. Asimismo, el licenciado Alemán, 
inculpado de parcialidad y recepción de presentes, fue suspendido por seis meses y 
condenado a 15.000 mrs. a repartir entre la cámara y los pobres. Del resto de los 
oficiales, atrajeron en especial la atención del Consejo los escribanos, sancionados mayo- 
ritariamente con reprensión, apercibimiento y pena pecuniaria por los excesos cometidos 
en inobservancia del arancel de Molins de Rei. Entre los relatores, el licenciado F i e r o a  
fue multado por su afición al juego y su desabrimiento con los negociantes. Si bien 
también hubo oficiales especialmente beneficiados de la actividad de Diego de Córdoba, 
dado que el licenciado Sanjuán fue repuesto en su cargo de relator 216. 
Una vez culminada la vista de la inspección en la parte de potencial repercusión 
política, el Consejo Real pasó a considerar medidas para mejorar el precario ejercicio 
judicial que se deducía de la visita de Diego de Córdoba a la chancillería, para lo 
que además se consultó a los propios ministros de la audiencia 217 Resultado de esta 
labor fueron unos capítulos generales, incluidos en la recopilación legislativa del t i b d  
que tiempo después se hiciera 218 
Tales capítulos cubrieron todos los oficios del tribunal, y traslucieron la interpretación 
por Diego de Córdoba de la voluntad del príncipe de fortalecer la organización judicial. 
La mayor parte de los capítulos recogidos en la normativa sancionada encomendaban 
a los oficiales un ejercicio diligente y el cumplimiento de las disposiciones previas que 
hubiesen sido inobsemadas. Un segundo grupo de disposiciones se centraron en lo 
que Garriga ha llamado régimen jurídico de la chancillería, resultantes en su mayoría 
de la consulta que el Consejo hizo al Rey sobre la visita. El objeto de los capítulos 
generales dictados el 16 de marzo de 1554 fue la rectificación y mejora del funcio- 
namiento de la chancillería, que pasó en primer lugar por el acrecentamiento de otra 
plaza de alcalde. Encomendaron ante todo la prontitud de los jueces, al disponer por 
ejemplo que los alcaldes sólo dedicaran dos tardes a la semana a la visita de presos, 
y reservaran las demás para las audiencias civiles. Igualmente, las ausencias de los alcaldes 
215 Las anteriores conclusiones del Consejo en op. cir., pp. 1029-1032. 
"" @. cit., pp. 1040-1044. 
": Op. cit., p. 1024. 
Real Cédula de la Chancillería de VaUiidolid. 16 de marzo de 1554, contenida en Ordenamu de 
la Chanciflmh de \.'a~~adoliif. 1765, fols. 227~-23%. 
serían cub'1ertas por el oidor más reciente, como se impuso en la chandería de Granada 
en 1549 y se practicaba en el propio Consejo Real, con lo que se mostró cierta tendencia 
a la homologación organizativa de la cúspide del entramado judicial 219. Por su parte, 
los ñscaies fueron obí i&s a seguir conjuntamente los pleitos espedmente graves. 
Igualmente, con propósito de hacer más eficaz el despacho, el acuerdo general vio 
aumentadas sus atribuciones reguladoras en perjuicio de las salas y se arbitró un modo 
de solucionar las diferencias entre oidores y alcaldes por la definición cid o criminai 
de los pleitos, mediante la reunión de una comisión formada por el presidente, un 
oidor y un alcaide. F i t e ,  se tendió a conjugar la brevedad con la impatjalidad 
en el trámite de los procesos. También reclamó el interés de esta legislación el despotismo 
mostrado por los alcaldes en el ejercicio de la justicia criminal 
Como resultado de la labor de don Diego quedó h d o  un sistema de control 
del funcionamiento propio de la &andería que hubo de ser muy valorado por el prín- 
cipe. Indepen@entemente del respeto que se guardani por él, por una parte estuvo 
constituido de un desamlío de los dispositivos fiscalizadores ya existentes. Por otro 
lado, se asimiló el régimen de la vrn'ia y juicio de residencia en la organización interna 
de la audiencia. 
La reguliaciSn instaurada por el visitador estableció que los alcaldes visitaran anual- 
mente a los escribanos del crimen y de provincia, con sus oñciales; a los tenientes 
de alguades, asf como a los procuradores, porteros y emplazadores, con envío de relación 
al Consejo. Excepcionalmente, los alguades del campo quedaron sometidos a residencia 
pública, que los alcaldes debían tomarles. De forma simultánea, también se encomendó 
a p d e n t e  y oidores el convol por visita de los oficiales de la audiencia. Al comienzo 
de cada año, nombrarían un oidor que informara de cómo ejercían los oñciales, y asi- 
mismo enviarían reiación anuat d Consejo. Asimismo, junto d estab1eümiento de san- 
ciones por la imbsemancia de disposiciones, o el enducecimiento de las existentes, se 
insistió en el teparto igualitario de los procesos, el control de las distintas actuaciones 
y la e l d n  cuidadosa de los oficiales. Tras dedicar numerosos puntos a reprimir las 
prácticas viciosas de los oficiales, uno de los últimos capinilos ordenaba remisión anual 
al Consejo de c-ación sobre aqueiios que se considerasen de &cil cumplimiento, 
bajo supervisión directa del presidente 
Pese a su discreción y -a juzgar por el desinterés mostrado por casi todos los 
autores- poco calado, cabe destacarla trascendencia de la comis'16n teaüzada por Diego 
de Córdoba tanto en un sentido admhismtivo como faccional. Como apunta el his- 
toriador de esta visita, de la labor de don Diego de Córdoba se dedujo que las irre- 
2'9 GARRIGA, C., op. cir., pp. 1035-1036. 
22U QJ. d., pp. 1037-1039. 
U' Q. ccir, pp. 1048-1049. 
guhidades cometidas por los ministros eran consmandes a los oficios y ajenas en 
lo esencial a sus titulares. En nuestra opinión, ello correspondía a un sistema político 
y achinhativo basado en las relaciones personales entre patrdn y cliente, en el que 
las decisiones manaban de este cauce y distaban de resultar del funcionamiento nor- 
malizado de un otgsnigrama administrativo rígido y jerárquico a. 
La entidad de esta cimmtancia, y el límite que imponía al ejercicio gubernativo 
y contencioso anhelado por el príncipe en su acceso al trono, tuvo como primera con- 
secuencia la designación del propio Diego de Córdoba para continuar la indagación 
admhhrativa Dado que no existían razones para pensar que en el Consejo Real la 
situación fuese distinta (más bien al contrario), se cometió averiguarlo al experimentado 
visitador, pese a su distancia ideológica con los ministros instalados en la confianza 
del príncipe desde el viaje de 1548, Las numerosas voces de distinta ubicación política 
que ciamaban por la visita del Consejo Real - d e  las que nos ocuparemos cumpli- 
damente- debieron quedar codirmadas a ojos del príncipe, cuando el organismo quitó 
importancia a las irregularidades halladas en la chancillería, en especia a las económicas. 
El aibuaal debió temer que éstas atrajeran la curiosidad del príncipe sobre el Consejo 
Real y con ello pelignva la constelación de derechos ilegalmente cobrados en su seno 
por una legión de oñciaes. Y por eso quitó hierro al desprecio del arancel por parte 
de los oficiales de la chanderia: 
Otnis cosas resultan contra oficiales y personas que residen en aquella au- de 
poca calidad e menudas, que por no dar ynportunidad a vra. Alteza no se refieren, de 
que serán reprehendidos y amonestaclos como conviene, para que adelante aya la henmienda 
~ e % U i a W  
Como cabía esperar, con ello multiplicaron el ánimo inquisitivo del príncipe, quien 
cometió la fiscalización de los manejos de los oficiales de la corte a quien tanta exacci6n 
ilegal descubriera en la audiencia. La fisonomía institucional de los t r í í e s  era tan 
d a ,  que cuando el príncipe mostró determinación de hacer de la justicia señal de 
su acceso al trono, tuvo que someter a visita los principales foros para dotarlos de 
cierta consistencia. 
Los resuítados politicos de la inspección de Diego de Córdoba a la chancillería 
no se limitaron a las promociones consumadas en 1552. A M e s  del año siguiente 
m El fenómeno mayor complejidad que la aco+n i n s t i t u c i e  ddinida por GPnign, 
si bien a cierto N diagnósko acerca de que ala visita mel6 cómo la ne&en&, la c o f i a  del infeme 
y, en g e n 4  el compommiento antijtxi'dico de los oficiales K haüaba tan generalitsdo que habia fk& 
a venebw el funcionamiento ordinario de los oficios* ( G m w  C., op. cit.., p. 1045). El interese, dddinido 
por C o v a ~ ~ ~ b i i  como aJ pnwiedio. la utilidad, la ganancia qw se saca O espera de una cose>r, CWARRUBW, 
S. de, Tmm & lo hgw d l o m  o espatTolo, Barcelona, 1998 (4. f a c d  de b de Barcelona de 1943, 
p. 739). 
G m w  C., op. #t., p. 1047, quien alude a ciertas alteraciones en este fragmento. 
volvió a plantearse la necesidad de cubrir vacantes, caso de la presidencia de la propia 
chancillería por muerte de Miguel Muñoz el 8 de septiembre, pata la que se propuso 
a los obispos de Astorga y León y a los consejeros de Inquisición Diego Tavera y Diego 
de Córdoba, quien «también es letrado y tiece experiencia y a sido visitador de la 
dliclha audiencia* 224. Así como de dos plazas en el Consejo Real (por el doctor Castiilo 
de Villasante y el licenciado Pedro Mercado de Peñalosa), para las que se consideró 
candidatos al licenciado Pedrosa, del Consejo de Órdenes, y ai licenciado Castro, oidor 
de Valladolid, que con anterioridad renunció a servir en el Consejo de Órdenes, y 
había s e ~ d o  como juez de residencia en Toledo. También fue nombrado el doctor 
Vázquez, oidor de Valladolid, pero sus deudos en el Consejo Real hacían recomendable 
su paso al Consejo de Órdenes. Al mismo tiempo se hallaba vacante la alcaldía de 
corte ocupada por Ronquillo, para la cual se propuso el licenciado Muñoz, oidor de 
los grados y los alcaldes de la chancillería de Valladolid don Francisco de Castilla y 
el licenciado Pdomares 
Cuando el Emperador fue consultado sobre el particular, decidió remitir los tituíos 
en blanco al príncipe, y le avisó que no sería adecuado proveer las plazas hasta conocer 
el resultado de la visita a la audiencia 226 Asi se procedió, y la mayoría de las vacantes 
se cubrieron al tiempo de conocerse los resultados de la inspección. El doctor Suárez 
de Toledo y el licenciado Villagómez fueron promovidos a una alcaldía de corte y al 
Consejo de Indias 227. Poco después, en mayo, el licenciado C a d a ,  dcalde de la chan- 
cillería, accedió a una de la corte 228. La ,sita de Diego de Córdoba a la audiencia 
hivo un significado positivo de reclutamiento de letrados, en que hasta el momento 
AGS, E., leg. 13, núm. 170; MARns POSTIGO, M.' S.' Los pmidentes de lo Rral Chancillerta de 
Valkzhlid, Vdadolid, 1982, p. 44. 
AGS, E., leg. 13, núm. 162, s. f., pero datable a finales de 1553, dado que el consejero Mercado 
habia fallecido en agosto. Relaciones biográficas de Castillo y Mercado en U u n t v ~ z  Mnúu, J. (dir.), La 
Corte de Carlos Lr, m, pp. 82-84 y 282-283. 
AGS, E., leg. 508, núm. 88, Carlos V al príncipe Felipe, Bruselas, 13 de mano de 1554: «Por 
no tener acá r e l a t i  de las consultas de Las \+sihas, me ha pareqido remiticos la prouisión de phps del 
conseio u alcalde de corte y chancillería y las que dato dependieren y ban los ddos finnados en blanco; 
nombraréis las personas, los mandaréys hen& y que se den a las panes, y avisarme eys de los que fueren 
proueydos* (En CDCV, iií, doc. DXCM, p. 667). 
GAY GL.XU, P., El Constjo Real. ., pp. 148-149; %H;\FER, E., ~ n s e j o  &a/ y Supremo de [ar 
Indios, 1, p. 354. Ambos fueron nombrados el 13 de mano de 1554 (si bien se demoró su toma de posesi611, 
hasta el 17 de mayo cle 1555). El primero había ejercido anteriormente como corregidor de Madrid (CORRAL, 
J. del, «Corregidores y alcaldes de Madrid. Estado de la Cuestión*, Anales del Instituto de &(dios Madrikños, 
1996, núm. 36. p. 192) y el segundo habia protagonizado un paso fugaz por La alcaldía mayor de la cuadra 
de Sevilla (AGS, EMR, QC, leg. 5). El mismo dia 13 de marzo habian sido provistas las plazas del Consejo 
Real en el licenciado Pecfrosa y el doctor Fernando Cano (Gu, P., ibid. .). Asimismo. biografías de Suárez 
de Toledo y Villagómez en MAHnsni Miuis. J., y C,WS MORALES. C. J. de (dic.). Felipe 11 (1527-1598). 
La tr)t!figuruci6n de la bfomarqura Hbpum, pp. 485-486 y 513, y U, pp. 326-330 y 77-78, en id. (dic.), La 
Corte <ir Crrrtos 1' 
GAS. P.. [bid., nombrado el 15 de mayo. tomó posesión el 21. Desde Valladolid, el 11 de mayo 
no habíamos insistido, y cuyo trasfondo faccional se ofrecerá al abordar las detenni- 
naciones tomadas por el príncipe antes de partir a Inglaterra, si bien parece menos 
hostil al inquisidor general Valdés de lo que habíamos supuesto 229. 
Cabe concluir de la visita a la chanderia vallisoletana que c o h ó  al príncipe 
la necesidad de extender la inspección admhktrativa a la cúspide del aparato contencioso 
representado por el Consejo Real, alcaldes y oficiales de la justicia cortesana. Como 
veremos, esta inspección se configuraba sometida a distintas infiuencias políticas, cir- 
cunstancia común entre las visitas que se demoraban largo tiempo. Pero menos habitual 
era la manifestación simultánea de direcciones políticas opuestas en el curso de la misma 
comisión, como era el caso. Dado que desde 1553 el príncipe inquirió el proceder 
de los ministros con atribución jurisdiccional, mientras don Diego inspeccionaba la labor 
de los oficiales del Consejo Real y el tribunal de los alcaldes de Casa y Corte. El rango 
de don Felipe dio ventaja a la tendencia política característica de los ministros elegidos 
para asesorarle en la toma de decisiones, como Ruy Gómez. Si bien don Diego de 
Córdoba supo mitigar efectos no deseados por su patrón Fernando de Valdés, cuando 
con ocasión de la partida del príncipe en julio de 1554, este delegó en él la culminación 
de la inspección jurisdiccional. Con todo, como venimos indicando el impulso de la 
revisión administrativa no sólo tenía un motivo faccional y también procedió del deseo 
de don Felipe de reconstituir la función judicial, pretensión que, como pasamos a ana- 
lizar, tenfa desde largo tiempo antes los alegatos de todos los grupos de poder cortesanos. 
Equilibrio polftico y clamor por la visita del Consejo Real 
De lo expuesto hasta aquí, se deduce que el discurso del Consejo Real en la transición 
del Imperio a la Monarquia Hispana resultó tanto de la contienda politica, como de 
la convicción general sobre las limitaciones que su inconsistencia orgánica imponía a 
la materialización de las decisiones gubernativas y judiciales. Este estado de opinión 
estaba encabezado por el propio príncipe, circunstancia que unida a los sólidos indicios 
que lo avalaban, canceló las diferencias entre los grupos poiíticos en este particular, 
de 1554, Felipe II comunicó a su padre que había provisto otra p b  de alcalde de corte p ~ r a  
en la jornada que iba a emprenda, c o n d d d o l e  upmona sufnKnte, (CDCV, IV, p. 60). 
" Finaimente, así quedó compuesta la chancíllaía al publicarse los cPpi& g e n d a :  f& -el 
Muñoz ei 8 de septiembre de 1553, dirigin la audiencia de fomu interina el doctor S m d ,  pcomphb 
del doctor Vázquez, los liccnckdos Frencisco Sarmiento (desde el 10 de noviembre de 15-53), Castro, ordoao, 
S a d h q  Viüagómez, &rete y Gasco, los doctores S i a s ,  Re& y S u h z  de Toledo (de de 
inmediato por el licenciado Arce de Otslora), Gúmez Go& los licenciados Juan Zapa y Juan Tomás. 
Como juez de Viaya continu6 el licenciado Arpii, y como alcaldes Francisco de Castilla (b su men- 
aonado paso al Con* Red el 13 de mayo), Juan de Vatgas, Arce y Palomares. En cuanto a las firaliPs, 
el licenciado Tovar susti~y6 al difunto Ibqtien, y continu6 licenciado Alderete (AGS, CMC, 1.' (poca, 
1% 1587). 
y los alegatos favorables a la visita del Consejo Real superaron las divisiones fadonales. 
En noviembre de 1550, Gutierre López de Padilla pidió al príncipe Felipe que no 
olvidara da justicia y buena gouernación de acá y de los estos sus reinos, mandando 
bisitar este Consejo y los alcaldes de Corte y oficiales de Contaduria y oaos Consejos 
y ministtos de justicia ... » 
Indicio contundente para matizar el origen que venirnos dando a la visita de Diego 
de Córdoba, exclusivamente en el entorno inmediato del príncipe Felipe, lo constituye 
el alegato del d i  Siliceo para someter el organi- a '&specdón, coa exc& 
en la remoción que el Consejo ordenó de los vicarios nombrados por el prelado en 
diferentes obras pías, conforme al Concilio de Trento. El parentesco político entre Valdés 
y Siikeo d t ó  patente al menos desde la desigaación del primero para el arzobispado 
de Sevilla, pues en la ceremonia de recepción de la plaza, Siliceo había portado el 
palio con el o b i i  de Lugo Juan Suárez de Carvajal U'. Igualmente, cuando el prelado 
pacense entorpeció la expansión de la Compañia de Jesús en su a r z o b i i o  en 1552, 
Ignacio recurrió al inquisidor general, al corriente de su ascendiente sobre el arzobis- 
po 
En primer lugar, se debe destacar que la elección de Diego de Córdoba para la 
Gata, conocido su paso por el Consejo de Gobernación del arzobispado, representa 
la intluencia del gtupo politico de Siliceo en su píeparación. Por otro lado, el memorial 
en que el prelado defendía la inspección del Consejo permite advertir cómo intran- 
sigencia ideo16gica y respeto a la jurisáicaón papa1 todavía eran compatibles en Castilla, 
al faltar ei escenatio d t a n t e  de la condusión del Concilio de Ttento: 
... la materia de que al presente aictaré en esta carta toca a la h o m  de Dios y prehe- 
~ d e s u y g l c s í a v n i ~ l a q u a l ~ , s e m V a p o r s u C a n s q O R e a l c o m o s e r i a j u s t o  
se mirasse... 
La ciKvnstanaa que permitió a Siliceo debatir la actuación del Consejo Real fue 
su determinación de anular los nombramientos realhados por el arzobispo, en cum- 
plimiento del mandato mdentino que ordenaba a los prelados la provisión de vicarios 
en todos los beneficios curados anejos a obras pías, monasterios, colegios y hospitales, 
con esignación aproximada de la tercera parte de la renta. A petición de estos institutos, 
el Consejo Real exigió a Siliceo remover a los propuestos, dado que su determinación 
" AGS, E., leg 81, núm. 318. doc. at. por CARLOS M-, C. J. de, El Gmcb de H i u l d  de 
Cdk, 1523-1602. P a b w q o  y c W h  m d gobirnro & los )%anws eaks durante d S& m, Junta 
de Cliailla y Lsón, 19%, pp. 66-67, así c0m0 por hos, S. de, Ftwttes pmo d estdh de! (h& 
& W I b ,  Salomnnce, 1986, p. EUW, quien b atribuye al conde de Buendía. 
GONZAUZ NOVAL&, J. L., El hquidx Genemí Fenondo & Val& (1483-l%), I, OvKdo, 1%8, 
pp. 312-313. 
MHSI, Ep&&e et id-, N, epístola 2304. 
AGS, E., kg. 89, núm. 57, c m  de Sireo al principe Felípe. 11 de noviembre de 1552. 
REHABILITACI~N DE LAJUSTIUA CORTESANA 
4 c a b g  la relación entre la jurisdicción episcopai y la temporal. El d i  envió 
a un oidor de su Consejo ante el organismo, que adujo la obediencia debida al Emperador 
para ignorar la actuación del prelado U4. No por ello este removió a los vicarios nom- 
brados y en su descargo adujo sus diferencias con el presidente Niño y la inclusión 
de materia tan sensible entre las muchas cuestiones rutinarias sometidas al Consejo US. 
Pero entreverado con el suceso y su trasfondo facc id ,  en el alegato de Siliceo 
ernergieron las dudas dominantes en la corte acerca de la adecuación del Consejo Real 
y los cimientos tradicionales de su autoridad -la infaiibilidad y autoritarismo de sus 
decisiones, extendidos del Rey- con la situación administrativa. Acusó tanto al Consejo 
como a otros t r h d e s  de practicar procedimientos inadecuados: 
... De aquí -e que muchas cosas se hazen assí en el Consejo Real como en las 
Chanciüerias ynjustas no mirando como se deue mirar con muchos ojos lo que prowai 
y ya que la primera prouisión sea ynjusta mayor ynjusti~ia es quereria íieuac adelante, 
que o rreuocarla o suspenderla, porque no son dioses para que no puedan errar. Y & 
apímqequeen&wñasequexanmucbospornoman&rSu Magt. &delemprmdotN. Sr. 
t o m a r ~ a C d t c h o C o ~ R e a l y a l a r d e m á r q u e e J t h n e n s r r c ~ y a l o J a l c a l d a  
y a p ~ y o t r a s p e r s o n a r q u e w » l p d ~ ,  quesaóiendocóaonoselesbaúeronr~r 
~ u J e n c o n t o d o l o q u e q u r q u r e t e n f i s t o o p ~ . ~ & d e l o q u e t l g o d i c h o  
no sé cómo se puede saiuar que las personas pa&&res del Consejo Real confiessai 
despues de auer venido la consulta que lo que yo he hecho es justo y sancto y que eíios 
no son parte... 
El arzobispo continuó con queja sobre que el Consejo habla deshecho todo lo pro- 
visto por éI y retornado a su lugar a los mercenarios designados por los colegios y 
otros lugares píos determinación que para Siliceo no 5610 era contravención del 
Concilio, sino rayana en la herejía. En su opini6n, se trataba de unajimm contra la 
autoridad eclesiástica impropia de una corona cuya grandeza se basaba en el respeto 
de las determinaciones papales Las razones del anobispo llegaron ai ánimo de su 
u.. los dores  le dixem que el condio hera sancto y lo en él contenido, digno que se cumpliese, 
todolodeaetadoy queeiiosanfessauanserjustas y sanctas todasiasprouisionesque ya hada hecho 
y que dos no hean pene para d e k m  ni pipedir, lo que por mí estaua h... (AGS, ibid). 
u.. porque como algunas vezes he dicho y esaipto a V. Al., el paaíprcha presidente del dicho consejo 
me fue siempre contrario tengo sospecha que o 4 sdo o d consejo p m d i d o  por 8 escriuKron a Su 
Magt. que sería bien mandase sobmea en esta causa y estando en tan graues m&os ocupado Su Magt. 
es de creer que se remitió a d o s  y por tanto el dicho consejo estP m su porfia su propósito, 
creyendo que k es afrenta al Consejo Real después que ha dado una prouisión por ynjusta que sea no 
la iieuar a execu6óm (ibid..). 
Ibid. Subrayado nuestro. 
'" «De manera que contra toda justi@a ha usupdo d Consejo Real, la authoridad del papa...* (¡bid.). 
238 uEstos y muchos mayores ynconuenientes se siguen por estar los del Consejo tan tercos y tan per- 
tinazes ... y pues V. Al. es obligado a deshazer las hieqas y agrauios cometidos contra la authoridad ecdesiástica, 
yo le suppiico tenga por bien de mandar al dicho Consejo remar  lo por él pmcydo o se suspenda hasta 
Ignacio Ezquerra Revilla 
ex pupilo, don Felipe llamó al Consejo Real a mantener una actitud menos -te 
en el asunto y así mosa6 que sus deteaminaciones respecto al organismo no eran de 
la infiuencia exdusiva de su entorno político 239. 
Con todo, junto a alegatos de matriz más o menos poiítica -entre los que destacaron 
los de Ruy Góme~-~~O, otros trascendieron dhctamente a la posición del Consejo 
Real en la situación aáministrativa e insistieron en la inadaptaa6n de los fundamentos 
traáiaonales de su autoridad. Faltaba disposición ejecutiva, según se deduce de su defen- 
sa de la consulta con te61ogos sobre el trasiado de los pagos, y el prínape se apresuró 
a tomar medídas que la paliaran "l. 
Las mutaciones que experimentaba la gestión de los asuntos ya se definían con 
el sustantivo «gobernaci6m, cuando el príncipe recabó el 5 de mayo de 1554 el memorial 
que pasamos a tratar, documento en que la responsabilidad de la falta de respuesta 
del Consejo a la creciente comp1ejidad del gobierno se achacaba a los letrados que 
cubrían sus escaños y la exena6n que creían connatural a sus acuerdos ". En el docu- 
mento se consideraron suficientes las atribuciones tradicionales del organismo y se pro- 
su vaida a esta corte de W, pues plszimdo a Dios seni muy en breue a donde será más rifonnado 
ycaKnaiquetodoloqueen«~tacarte~esaiptoesvadsd,porqueyoatogdaeímmedo&~a 
m a ~ y m t r r d i d i o s y s i f u a e n ~ o ~ ~ a d i ~ e n « l a c a u s a , n o ~ t e m a t r p e l  
aecut~~queesd~~ü~pao~d~Rtalr.Eldispoconduyópidiaidodprilape 
que estudiara al l i d 0  Mesa, de su Consejo (AGS, ibUI. 1. 
" AGS, E., kg. 92, núm. 63, biiíete del principe al Consejo Red de 5 de diQembrr de 1552: &stá 
bien lo que dezís en lo del arpbCis]po de T[deldo & las vi& y en lo que pmveyercdes m esto 
de aquí adelante, ternéis el mhmknto y conskk$ón q. sdas de manera que el dicho anpbfilpo no 
tengaceusadeseagrauisr.* 
" En mayo de 1553, Cm.os M-, C. J. de, op. cit., p. 67. 
'" AGS, E., leg. 97, núm. 53-63, pub. en CDCV, III, doc. D L m  M., kg. 98, núms. 88-93, en 
op. dt., doc.DLXIW;~idsdclcawl;odcquewboUa~enwmc~&elaríoMD~ 
h el de MDCXLVIII, Madrid, 11649, fds. 4v-6r. 
AGS, E., leg. 103, nimi. 33, &os apuntsmykntlos sobre la puemqi6n del reyno. Diose traslado 
denos al Pfrí]nápe n[ua]ao. Sefior en Vali[adollid a cinco de mayo de dlüi años». Se bici&: «Los del 
~ p o t l o q u e h a n e s h d i a d o y ~ q u e t i e n e n ~ e n q u e p i e d e n s r i b e r y e n t a d e r t o d o l o q u e  
esnmiesrerpsrapraicerenlascos~sdelabwne~ón.Yensaüendo&lodesufacultadque 
c ~ e e n k n a s ~ ~ ~ n o l o h a a e s h i d i a d o y a ~ g [ ~ 1 o s n o á e n e a e s p i n e n f i a d e l l o ~ ~  
m y aimque procuran de tomar de quien entienden que los podrán dar como a 
diferente negocio de su profesión no lo pueden bien entenda e están caifrw>s en la e& dcilo y como 
per~daaminarsenolopiati~~nnyconfKtenconlobquedanlos~eaalgunesc<ñppuienenapnxiea 
ydetaniinerloque~&eydespuésdeauellomnndedopregonary~daraun~seayehenedo 
lo mandan esmitar sin q d  hemendar por la ab& del Consejo. Y a causa desto padqe el rreyno 
y e n a i g u n e s ~ x p g u d i c a n l a s m n t e s d e s p o r l o ~ ~ e q u e l a s c o s e s d e ~ ó n s e ~ ~  
mejor a proueer por personas sin letras que fuesen desocupadas de otros neggios y de buen natural ... 
Secon~uabPredamandoaUtaespecieiizaciónenlarrsducióndelasmataias,&todolase~0n6mi~1~ 
y valorando la mofa que provocaba en otros reinos el descuido en C a s a  ctde la gouerna$ón y de lo mal 
que se p.obeen algunas cosas que tocan a dla y todos tienen por aucriguado que la culpa dello está en 
ser por letdos...,. 
pusieron mejoras en la gestión que en lo sustancial no se formakmh hasta la reforma 
del Consejo en 1598: 
A los del Consejo bastarles ya uer e ptouer bien lo que toca a las rresideqhs y 
visitas de chanaenás y otras audieqias y del consejo de Nabarra y estudios y pleytos 
de 1Ud doblas y cosas de pesquisidores y entender e las otras cosas que tienen a cargo 
como son hordenes, contaduría, ynquisiqión, mesta, cámara y hazienda y otras cosas ex- 
trahonhrias que les encomiendan sin ocupaiios en lo de la gouernat$ón que es +uya 
para aigu[n]os ddos y no tienen tiempo para d o  y aún por ser muchas las cosas 
susod[ic]has y no poder juntame de hordlliario todos por enfermedades o por otras causas 
sería bien Wen ta r  otras dos saias de Gmsejo que fuesen por todos diez y ocho para 
que mejor y con m& breuedad se despachasen los n&os porque como uienen a ser 
del Consejo ya de hedad no tienen fueqas ny dispusiqión para trabajar mucho y esta 
falta padgenla los nep&ntes y el rreyno uisto la utilidad que ddo  le uernya hdgarfa 
de seruir para los salarios 243. 
El memorial defendió asimismo la cualificación de los oidores del Consejo y su 
adecuada retribución 244 y se mostró opuesto a la eminencia adquirida por el oqanismo 
mediante el secreto en sus actuaciones. Por ello defendió la necesidad de que el monarca 
asistiera a algunas sesiones además de las consultas de los viernes, que debedan abrirse 
a las partes 245. Asimismo, en el memorial se suscribia el ideal de don Felipe de favorecer 
la qecuaón ideal de la justicia, mediante el envío de comisionados que entendieran 
con-secreto de la actuación de corregidores y otros jueces, para evitar las imgdaridades 
propias de los juicios de residencia. Del mismo modo, se denunciaron los vúiculos matri- 
moniales entre oidores y personas acaudaladas, por el riesgo de alterar la actividad 
del Consejo 246. De acuerdo con la significación creciente de detenninadss áreas del 
gobierno en la evolución de la adnhktrauón regia, el memorial insistió en limitar la 
intervención del Consejo Real en materias hacendkticas, salvo en aquellas con contenido 
judicial, dado que cometía errores «como se ha visto por espina& en lo de la toma 
de los libros de los mercaderes y saca de la moneda ... s. De la misma manera, se abogó 
por despachar «cónsules o jueces de abenienciass para determinar diferencias hacen- 
"b simpk enumeración de tales atribuciones indicó la coníüsi6n que dectaba en el siglo m al término 
ugubemativo* (AGS, M.). 
2~*Enla~óndefosde lC@sedeur iemirermuymudio~fuesa ipersanasc$ i f i crdss  
ylimpiasdeto&~malaydees~~y&eslemsydebuaios~turaiesy~xguKhcon~ 
que se tiene de aaellos de los colegios a las cbn&rh y dellas a los C m b  porqiae muchas uras se 
yenn en guardar csta hoden..., (ibid.). 
lbUJ. 
" W. da casamhaisamientos que algunos del Consejo hazen de sus hijos o hijas can penonas mcas porque 
b fauorezcan en sus pleyros o en algunas pasiones y pendencias que ks tocan mucho y otros &tos 
que se hazen con letrados por prodios de ofi+s y cargos *ates se deurfpn estusar porq. acarrean 
m& pconbinientes y perjuyzios y asi p a q e  que se deuría hazer una ky invidable para que no se pidrnai 
hazer los dficlhos casamkntos por las causas busodCic]has o sin sabidurís e ü~en* del q.* 
&cas y hereditarias sobre el terreno 247. Tanto la denuncia de los vínculos matrimo- 
niales de los oidores, como esta propuesta de despacho de comisionados (sin reparar 
en los inconvenientes que causaba), indican que el memoria era obra de un personaje 
ajeno a la gestión de los asuntos. 
Del mismo modo, el escrito criticó las exacciones permitidas en los cuadernos de 
alcabalas para obtener las sumas encabezadas, así como el desorden de las disposiciones 
legales tocantes a rentas reales y jurisdicción de la Contaduría Mayor 2*. Contenía asi- 
mismo diferentes puntos reamentes en la literatura administrativa del momento, caso 
de la conveniencia de que los presidentes de las chanderias no fuesen prelados, la 
mejora del recaudo de la memoria de la admhkación custoóiada en Simancas -me- 
diante la comisión espedfica de un oficiai del Consejo, como había sido el licenciado 
Catalán- o el nombramiento de un fiscal consagrado a Contaduría. 
A este respecto, Hernando Mez, diputado para ayudar a Bustamante y el licenciado 
Jerónimo Contreras en este aibunal, no podía atender en solitario a las cuestiones liti- 
gadas en 4 dada le tewlenaa de los fiscales titulares a atender en exclusiva las cuestiones 
propias del Consejo Real. La petición denotó la inadecuación del aparato admhistmtivo 
ante una realidad ghmativa crecientemente compleja y diversificada. En el medievo 
todas las áreas de gestión estaban comprendidas en el Consejo Real, pero tal de-sarroilo 
condujp a desgajar súiodos de actuación más concreta con competencias judiciales, en 
los que la carencia de fiscal propio supuso que, en un principio, los deredios regios 
quedaran desprotegidos. Situación que retrata la mencionada petición y que no tardó 
en ser resuelta, en lo que constituyó un hito en la evolución admídmativa castellana 249. 
A su vez, en opinión del autor de este memorial los regirnientos cadañeros con- 
vertidos mediante pago en vitaíicios debian volver a su estado original. Junto a deter- 
minaciones militares, las úitimas recomendaciones destacables se reñrieron a la creación 
de una audiencia de descargos para aqueiíos con quienes la corona estuviese en deuda, 
la entrada de oidons sin voto en el Consejo, que estuviesen habilitados cuando les 
llegase el momento de ejercer como jueces, y la diputación de comisionados para deter- 
minar la alteración del valor de la moneda m. 
Ibid. 
I W .  Todo en0 se trata ampiiamente en CIwos MORALES, C. J. de, El G+ & I ikmkia & Grm'h, 
1523-1 m... 
*@ c.. sería cosa muy n q c d a  y paiechosa prouer paca ella (la Contadwía) un fiscal distinto y deso- 
cupado&loaottosnegociosquehesemuybwnlaradoy~eseyrr«ídKse&hordinarioenIsdicha 
a u d i ~ p o r q u e a s i e s t s r f e ~ ~ ~ d e t o d o b ~ e n e ~ a ~ ~ s i g u i r i a m e ~ f o s p i e p ~ ~ ~  es.., 
( iW.) .  El licaMado Jerónimo de Conaeras también habia sido nombrado en Insbmk el 28 de mano de 
1552 [DiwMos Icidoz ante la Reol Acodenia & la Historur en la recepncíón púbiico del Excmo. Sr. D. José 
Maná Huet ..., p. 61; G~uu GL&SZ, P., El Conse@ Real de &S V ,  p. 232; asimismo, rdaaún b i i f i c a  
del personaje en NirñriEnz -U, J., y CARLOS MORALES, C. J. de, Fe& 11 (1527-1198). Lo configuración 
de &a Monarqfuá Hiqmna, p. 3501. 
no I W .  
Además de estos alegatos, el escaso concierto que regia el funcionamiento del Con- 
sejo Real se deducía de hechos objetivos como la propensión de los fiscales a com- 
p a a b ' h  su tarea con la abogada o su pretensión de tener voto no S610 en las causas 
fiscales, cjrcunstancia que de hecho les hubiera convertido en oidores ZS1. 
Ante su partida, una de las prioridades del príncipe fue la adopción de medidas 
respecto a la situación del Consejo Real que hemos presentado, junto a la designación 
de las vacantes del aparato administrativo, cuyo amplio número amenazaba con afectar 
al precario +%no politico. Señal elocuente del mismo fue el propio Consejo Real, 
en el que el presidente Antonio de Fonseca (nombrado el 2 de abril de 1553) B2 poco 
pudo hacer por extender la influencia de Ruy Gómez ante una composición de oidores 
predominantemente favorabíe al Inquisidor General. Como aludiéramos, el Emperador 
delegó en su hijo estos nombramientos mediante el envio de títulos en blanc; La 
delicadeza de la materia tuvo señales expresas como las ir6nicas alusiones de Ruy 
Gúmez" y otras más encubiertas como la lentitud del proceso, culminada por don 
Felipe en dos fases mientras se aprestaba para partir. Una primera serie de ptovisiones 
fue acordada por el príncipe la víspera de su salida de Valladolid hacia La Coruña 
d o n d e  se celebrarían cortes y se embarcaría a Inglaterra-, el 7 de mayo de 1554, 
con nombramientos de toda hdile que indican la amplitud del proceso U5. En el Consejo 
Real, el licenciado Pedrosa ocupó la vacante del doctor Castillo de Visante y el regente 
a' AGS, E., leg. 98, núm. 125, billete de Bustamane al Emperador de 8 de mano de 1552: u.. Por 
otras tengo suplicado a V Mt. q. pues yo a más de doze a[ñols q. le sirbo en Ytaiia y ac4 en las dos 
chanceli[erílas y muy bien y soy hombre m quien concurren todas buledas ceüdsdes y edad y fue V. Mt. 
seniydo q. con solas ccU le M e s e  de 6scal aquí auiendose dado sianplrle aquí a Bargas y a íos prrdefcsorrs 
ccdU y aún quitadome que no abogase no podiendo tener otra nynglunla ayuda ny p[rlobecho como tienen 
los del Consejo, y gastando yo de mi -da otro tanto y diendo yo a V. Mt. sdam[enlte en su p[atlrimonyo 
y corona reai me hiQese m[ercc]d fwse con honor: pues yo holgaba de g a m  lo q. tenía. Y se dKse caior 
y abto~idad a los &os poq. lo auían menester p[nrla h a p s e  bien y q. plnrla ello conuenía q. V. Mt. 
me hi* m[erceld q. tvuiese voto en los pleitos q. no fuesen fiscales y q. no qluelnó salalrilo p o ~  e&. 
Pues si por tenerle tengo de estar pldesente con los del Consejo al bu y botar & los des plcytos y ocupo 
en ello el tlianlpo y bs podría votar pues me hallo alü y despadrar en mi ofl'kilo de fiscal como sgore 
Pues auís ribido q. era taabi¿n (sic) del Consejo y aún lkbaba sala[ri]o de todo. Sup[lilco a V. Mt. 
me haga esta m[erce]d q. será muy bien s[er]uydo de my píada q. yo biba con honm y contento..., 
AGS, EMR, QC, leg. 8, título pub. por GAN GIMPIU, P., uLoí presidentes del Consejo de Cada 
(1500-1560),, C h n u  Novo, 1%8, núm. 1, p. 28. 
El 13 de mano de 1554 d Emperador esaibió a su hijo desde B k  u.. por no tmr acá 
~ 6 n d e l a s ~ u h P J d e l a s v i s i t e s , w h n p a r e F i d o r r m i ~ l a ~ ~ d e p i p c a d e C ~ y ~ a l d e  
d e ~ o n e ~ C h a h Q l l e t i a ~ l a s ~ d e s t o d c p n a d i u m ~ b a n l o s ~ o s ~ o s e n b l e n m ; n a n b r a m s l a s  
personas, los mandaqs henchis y que se den a las panes, y aMsamre eys de que í ü e m ~  pweydm 
(AGS, E., lcg. 508, núm. 88, pub. en CDCV, JH, doc. D X a  p. 667). 
En carta ya conocida de 21 de abril, Ruy Gómez d: u... la provísión de las plp~as del Consejo 
andan de manera que no puede onbre m p e r  por las d e s  se@ los l i c e n d ~ ~  PndPn a la ba& (AGS, 
E., kg. 103, núm. 123, cit. por F E R N ~ E Z  Com, S., Lar Gnsty¿~S de f%ah y Guewa de Mo~r4utp 
H*M en tiempos de Fe& II, 1548-2598, Junta de Casulla y León, 1998, p. 46). 
2" La re&& de nombientos producidos aquel día se contiene m AGS, E., k g .  13, núm. 175. 
de Navarra, el doctor Cano, pasó a la del licenciado Mercado de Peñalosa Por su 
parte el doctor Suárez de Toledo ocupó como sabemos la plaza dejada por Ronquilio. 
Su plaza en la chancillerfa de Valladolid fue ocupada por el licenciado Sancho Upez 
de Otalora, cuyo asiento en la de Granada pasó al doctor Ruiz, colegial de San Bartolomé. 
En la audiencia granadina también se incorpor6 el licenciado Montalvo, colegial de 
Santiago, en la plaza vacante por muerte del licenciado Oviedo, mientras el doctor 
Simancas, oidor de Valladolid, fue propuesto infructuosamente como oidor de Rota, 
de manera que se frustrú el paso del licenciado Francisco Sarmiento a la vacante que 
iba a dejar el primero. Estas designaciones se completaron con el nombramiento de 
Francisco de Castiila, alcalde de la chancilleria de Valladolid, para ocupar alcaldía de 
corte acrecentada, con la intenci6n de acompañar al prínape en su jornada, y del licen- 
ciado Juan de Vargas en la plaza que dejaria libre en Valladolid. Por su parte, el licenciado 
Gaspar Ortiz ocuparía otra alcaldía de corte igualmente acrecentada y el doctor Tovar 
la fiscalfa de Valladolid vacante. Si bien quedó sin cubrir la plaza del Consejo de 6rdenes 
iiire por la promoción del licenciado Pedrosa al Consejo Real. El sesgo de tales pro- 
mociones indicó el cuidado de don Felipe en no alterar el equilibrio cortesano en los 
prolegómenos de su viaje, según indica la satisfacción con los mismos del presidente 
Fonseca. 
El proceso se completó el mismo dia de la partida del príncipe, el 12 de julio de 
1554, momento en que se cubrieron las plazas que habían quedado sin designarm, 
según se deduce del nombramiento del doctor Pérez de Rivadeneyra, del Consejo de 
Indias, para la vacante del licenciado Pedrosa en el Consejo de Órdenes. Su vacante 
en Indias fue cubierta por el licenciado V i m e z ,  cuya plaza en la chancillería de 
Valladolid pesó a ser desempeiiada por el doctor Honnco, catedrático de Salamanca. 
De la misma manera, el prínape d c ó  el perjuicio causado al licenciado Francisco 
Sarmiento al no pasar Diego de Simancas a la Rota, ocupando la plaza del doctor 
Vázquez en la chancilleria de Valladolid, quien pasó al Consejo de Indias en sustitución 
del licenciado Gracián Briviesca. La fase ñnal del proceso de cambios afectó más cla- 
ramente a la organización judicial subordinada y penf&ica, ya que don Felipe decidió 
que el licenciado Machaca, juez de los grados de Sevilla y el licenciado Viafie,  
alcalde mayor de Galicia, pasaran a oidores de Contaduría y sus vacantes fueron 
respectivamente por el licenciado Antonio de Unoa y el licenciado Santillán. Por su 
parte, el licenciado Tejada fue nombrado alcalde mayor de Sevilla y los corregimientos 
de Toledo, Asturias y Málaga pasaron a ser respectivamente s e ~ d o s  por Antonio de 
kg. 103, núm. 171, pddente Fonsee~ al Emperador, 15 de mayo de 1554: «Las php  del 
Consejo y los otros offiaos proucyó su alt[ezla antes de su partida con la mejor eiection de personas que 
sehinpodido~.LemesmadiligenciPseponembuscsdatpPralosoaos~de~tem~es 
de que no ay menos n c p d a d  m esta saz&* En la misme carta, Fon.scca agradd al Empendor su 
pwisión jmra d +haqo de Calatrava, del que espemba desahogo econóMc0, y medió m favor de 
los hijos del difunto INgo de Guevara. 
M., leg. 13, núm. 176, das prouisioncs q. Su Alteza ha hedio, anta de su c h r c q i h *  
REHABILITACI~N DE LA JUSTICIA CORTESANA 
Fonseca, Francisco de Benavides (señor de Guadalcanal) y Pedro de Vivero. Finalmente, 
Antonio de Eguino fue nombrado contador en lugar de Francisco de Laguna, en tanto 
se determinaba su causa o el Rey proveía el oficio del primero 
En lo relativo a provisión de oficios, se puede concluir que la solidez cortesana 
de Fernando de Valdés perjudicó una rápida plasmación del ascendiente de Ruy Gómez 
sobre el príncipe en la composición de los organismos administrativos, lo que serfa 
resultado sólo de un largo proceso. El gentilhombre del príncipe tuvo más proyección 
en la visita del Consejo Real y la justicia cortesana abordada personalmente por el 
propio don Felipe en 1553, como continuación del proceso de inspección administrativa 
que venirnos ilustrando. Mas el inquisidor general supo evitar perjuicios para sus intereses 
de esta indagación mediante un viejo cliente que intervenía en su realización, Diego 
de Córdoba; en espeaal desde que el príncipe abandonó la península. 
Rehabilitación forense de Castilla: la visita de los organismos judiciales 
de la corte y sus ramificaciones 
El príncipe decidió ampliar la actividad inspectora a una revisi6n general de la orga- 
nización judicial, desde la cúspide cortesana al tribunal más apartado, como continuación 
del proceso de visitas, e influido por la situación polftica, su inmediata partida y el 
deseo de caracterizar su llegada al trono por el imperio de la justicia -como correspondía 
a un Rey de la Monarquía Corporativa-. Como cabe suponer, la amplitud de la medida 
hizo imposible su conducción por un solo ministro y necesitó la participación de distintas 
personas que actuaron de forma coordinada. 
Don Felipe se reservó personalmente la fiscaízaaón de aquellos miembros de los 
m'bunales cortesanos dotados de am'buciones jurisdiccionales -es decir, oidores, fiscales 
y alcaldes de corte- y aguardó para iniciarla al nombramiento de Antonio de Fonseca 
como presidente el 2 de abril de 1553, plaza que había permanecido vacante desde 
la muerte de Hernando Niño en septiembre del año anterior. Al mismo tiempo, encargó 
la inquisición del proceder de los oficiales judiciales de la corte (saetasios, relatores 
y porteros del Consejo, fiscal de la cárcel, alguaciles, abogados, procuradores y esuZ>anos 
del crimen y civil y sus oficiales) a Diego de Córdoba, en razón de su larga experiencia 
visitadora. 
Parece evidente que, dada su mayor delicadeza, la tarea acometida por el príncipe 
destiló más claramente los rasgos doméstzcos y arbitranos, de oposición faccional y muta- 
lbid. gsta y la memoria anterior de se hicicn>n sobre propum como AGS, E., kg. 13, 
núm. 177, de mano de Juan Vázquez de Moiina. 
ciones en la corte característicos de estos episodios inspectores, que tan vívidamente 
reilejara el secretario Antonio Pérez 259 y otros coetáneos 260. Mientras que la visita que 
al tiempo condujo Diego de Córdoba parecía menos detenninada por motivos politicos 
que por el mencionado deseo del príncipe de acompañar su acceso al trono con la 
irnpoUia6n de la justicia, cuyo artefacto material no había experimentado impulso notable 
desde las mutaciones administrativas que siguieran a las alteraciones comuneras 261. 
Con ser inspecciones complemenmias, la intetvenci6n simultánea del príncipe y 
el consejero de Inquisición las someti6 a influencias politicas opuestas, carácter no infre- 
cuente en las v i s i i  que se demoraban largamente, pero sí en aquellas cuya resolución 
se consideraba urgente, como es el caso. Ambos instructores manifestaron una ideología 
contrapuesta, pero el rango del príncipe y de la parcela objeto de su interés hizo primar, 
temporalmente, la tendencia humanista. Finalmente, como cuiminaaón del proceso, 
distintos comisionados de estado religioso partieron por Castilla para evaluar el estado 
de la justicia de primera instancia 262. 
Al poco de partir a -tema en julio de 1554, el príncipe envió detallada reiaci6n 
de la hpección a su p a d ~  26), que pennite apreáar hasta qué punto estuvo influido 
en su iabor por Diego de Córdoba. Puesto que al formular los cargos distingui6 en 
ella un sentido particular y otro general, en función de la extensión de las respon- 
sabilidades en el seno de los tribudes de la justícia cortesana, según y como había 
hecho C6rdoba al iqxccionar la chadíeria de Valladold: 
Tom6se i n f d ó n  contra los del Q[onsej]o, fiscales y alcaldes de corte y de lo 
q. resultó en general y paráqular se les dieron cagos y r e s p d i e ~ ~ n  264. 
La sensibilidad faccional de los cargos particulares condujo al príncipe a dar cuenta 
de los mismos al Emperador en persona, mientras que d i 6  las culpas 
m, A, Ret5ctbnes y cmkrr. ALVAR EZQUERRA, .(ed), Madrid, 1986. En p. 123 el secretario caído 
en deogrrrin capt6 d c&cw distintivo de ia annisi6n al PfimiPI que era un +a0 m que no se da traslado 
de proceso ni testigos, sUio sblo los cargos, y que Dios k ayude a cada uno en m  descargo.^ 
* CPIY> de  apio de ca~tro, BNM, m. 5791,249, ,4&&km a Mmn, Antorcio 6 1 0 ~ ~  ñombmdo 
por ~ m r y  & &&a, cit. por RIVERO b r k u a ,  M., q. ccit, p. 708, y omw tdcos  del poder tratados en 
GARCfA MA&, J. M?, L a  bmcr& cOFCPUna IOSAudnk, Madrid, 1986. 
s a b r r e s t ~ s ~ ~  mperrnteim>caiiaspeticionesdelossubkvados, GARJUGA, C.,Lau&ma 
y IP( cbmdkrb caste&as (1371-1525), Mndnd, 1994, p. 199; ~ U C Z E R ,  S., Los comumw & kz 
&a de una M n ,  1475-1521, Vplladolid 1987, pp. 259 y s.; RADY, M., Carbs V ,  Madrid, 1991, p. 67. 
Que sepamoq el pdner histo&dor en h y a r  ia coodkaón a diferentes alturas que sigui6 este 
proceso ha sido GARBIGA, C., GPnesLr yformacaon bLrtdria &las vlri*rr a lar c&Um'as cas&Iloonac (1484-1554), 
Te& Doctoral prrsentade en la Universidad de Salamanca en 1989, dVigKlP por GOMALEZ ~ N S O ,  B., 
pp. lMS-lOn, I, pp. 194-210. 
AGS, CC, lcg. 2710, uRelnci6n de la visita de los del Q[o~wejlo y sfcPldts y sus ofiaeks. Es de 
b &.S 
Ibid. 
en un memorial remitido a Antonio de Fonseca con objeto de que lo comunicara a 
los ministros del Consejo 265. 
La indagación pareció hacer consciente al príncipe de la precariedad que la acu- 
mulación aleatoria de disposiciones reguladoras tenía para el procedimiento consiliar, 
y decidió dotar al organismo de un único ordenamiento que rigiera su actuación 266. 
Igualmente, don Felipe dio noticia al Emperador de la labor de Diego de Córdoba, 
que se centró especialmente en los abusos cometidos por alguaciles y escribanos, si 
bien su labor se vio dificultada tanto por la novedad de ser sometida la justicia cortesana 
a visita, como por la permanencia de los visitados en sus plazas. Asimismo, el príncipe 
trasladó la incertidumbre del consejero de inquisición sobre los resultados de la ins- 
pección tras la partida del príncipe. Vaticinio que en realidad ocultaba la certeza de 
su actuación en favor de los clientes de Valdés, una vez que don Felipe delegó en 
él, el presidente de Castilla y algún miembro del Consejo la culminación de la parte 
jurisdiccional de la visita: 
... así por s[ed tanta gente como por s[er] la visita tan nveua y estar en los oficios los 
uisitados a auido gran difiqultad en ponerse en dam según me ha dicho don Di[edo 
sus culpas y también me ha dicho q. con my partida no se podría acabar este neglocilo 
como si yo estubieca p[ce]sente. Dexe encomendado al PFrelsidente y a don Di[eglo y 
creo q. a otro u otros del Q[onsej]o p[ar]a q. lo acabasen de manera q. no hiriese falta 
my ausencia 267 
Para el príncipe, razón importante del desconcierto propio de la actividad forense 
cortesana y de los abusos procediientales y económicos que generaba era la carencia 
de ordenanzas y aranceles. Al partir, don Felipe publicó las primeras. Respecto a los 
segundos, dejó oidores del Consejo encargados de su elaboración. Una vez concluidos, 
fueron añadidos a las primeras 
En tanto permaneció en Castilla, hasta cierto punto el príncipe supo mantener la 
visita ajena a la oposición faccional, según reflejan detalles como la ocultación de los 
265 Ibid. «De lo partqular hare relación a Su Mt. de palabra plarla q. mande lo q. fuere su slerluiqio. 
Y de lo general mandé al presidente les dixese de my parte lo q. se contiene en un memorial q. ua con 
esta así reprehendiéndoles como aduirtiéndoles.» 
Ibid. UNO tenían ordenanzas p[arla el buen gouierno de sus oficios, diles las y. uan con esta p[arla 
q. la conciencia de Su hld. fuese en todo descargada.» 
2fi7 ;bid, 
Según se aprecie en el ejemplar utilizado por S. de Dios para la publicacion de las mismas, que 
luego citaremos. Ibid «No abia ordenanza ni aranzel plarla todos estos oficiales q. con au[erl leyes y no 
pocas p[arla todo el reyno. en la corte no la abía ni se guardaba orden. Hanse hecho ordenanzas p[arla 
cada oficio destos y dexe senalados plerlsonas del Q[onsejlo plarla q. hiziesen los aranzeles y ht~hos se 
publicaran. y con b y. dexé mandado.. q. todos estos oficiales sean visitados cada ano juntamente con 
uiuir por ley Su Mt será semido y cesará el mucho desorden a. hasta agora a auydo.» 
Ignacio -a Red& 
cargos relativos a ministros fallecidos una vez iniciada la investigación, caso del licenciado 
Pedro Mercado de Peiialosa, oidor del Consejo, o el propio alcalde Ortiz. 
No me @6 q. se scriuiese lo q. tocaba a plerlsonas muertas del Q[onsejlo y 
al[ca]ld[e]s después de comenzada la visita. Y heran cosas muy p u e s  y dignas de castigo 
y q. justamente y con gran fundamento se anteponía a Su Md. la necesidad q. delia abía 269 
La relación se completó con alusión a las culpas halladas contra los alcaldes, prin- 
cipalmente percepción de derechos en perjuicio de la cámara, remedio de lo cual era 
para el prfncipe el acrecentamiento de su salarion0. Don Felipe estaba convencido 
de la bondad de un aumento de salario de los ministros de justicia para un ejercicio 
más correcto y eficaz de sus funciones: 
Si Su M& no es ~[erluido de acrescentar los salarios a los del Q[onsej]o y hazerles 
md. de manera q. tengan razonable posada o a lo menos con qué mantenerse no será 
la justicia administrada como conbiene a su conciencia pues esto se debe demandar antes 
por lo q. a esto toca q. no por h a d e s  m[erceld. Quanto más q. [els Su Md. obíigado 
a mandacia hazer a los q. bien si[rlben nl. 
Con todo, la entidad propia de los alcaldes en el funcionamiento judicial de la 
corte bien merece estudio particular, que no podemos acometer aquí. Tampoco vamos 
a profundizar en el conocimiento del estrato inferior y perifdrico de la inspección judicial, 
WYY- del alcaide Ronqdo (Rvn AWCAR, E., Ei alcalde Ronqui'Uo. Su SI(#. Su &Ira ieyen& 
ncgnr, Ávila, 1997, pp. 21-22), el apoyo de Tavera le permitió ejercer como oidor tanto en la chanciüerfa 
de Grauada como en la de Vaiiadolid (GAN GWÉNFZ, P., Ei Come@ Real & Cah V, Granada, 1988, 
p. 248; íd., La Real ChanciUeda de Granada (1505-18341, Granada, 1988, p. 283). Tras considerstse SU 
paso como &al al Consejo Real (AGS, E., leg. 496, núm. 154, carta de Carlos V a Tavera, en Bruselas, 
9 de mano de 1531, pub. en CRCV, 1, doc. C, p. 2731, accedi6 al Consejo de Indias, con titulo de 15 
de octubre de 1531 (SCH&ER, E., Ei Come@ Real y Supeno & lar I&, SeviUa, 1935,I, p. 354), organismo 
en el que permaneció hasta que fue designado alcalde de Casa y Corte, para ejercer la ju&h cara de 
Cados V durante la jornada de Túnez (GIRÓN, P., G6nica &l Etnjwrodor Cah Grlos SSANCHEZ MONN, J. 
(ed), Madrid, 1%4, p. 53). Duraate esta última iabor, M d o  respondió a les expectativas del Emperador, 
como muestra el hecho de que el 1 de enero de 1537 recibi6 d d o  del Consejo Real [GAN, P., Consejo 
Red de Castille: tablas cmnobgicas (1499-1558), Cbnjnica Novq 4-5 (1969), pp. 114-1151. Más datos m 
J.,~C~OSMORALES,C. J.de(dirs.),LaCorte&CahV, mpp.282-283. 
no Ibui. d.os al[ca]ldes de corte lkban muchas cosas q. no les penenqen y parte ddlas son de la 
Cámara. Dicen q. Su Md. b ha p[er]mitido sauihdoio. Están en sus c q o s  apuntados los q. son y dello 
demás del interese de la cárnara se siguen muchos inconbentes. Sería gran slaluicio de Su Mt. no las 
Uebasen y se ks -tase el &o y de lo q. se aplicada p[ar]a la cámara de lo q. agora Ueban abría 
rrc0mpensa.s 
Ibid. Finaimente, el phcipe no vio adecuado que algún ofiao de alguacil hubiese pasado por renun- 
ciación o venta, perjuiao para la justicia: 4gunos ofiaos de alguaciles se han pasado por renunuación 
y algunos se benden por dineros como fue un alguacil del canpo de corte. No es peqlueliio p[edjuiao 
de la justicia. Y estos oficios se debrían de pmueer a ~[erlsonas de confianza q. así conbiene al slerluicio 
de Su Md. y descargo de su conciencias (ibid.). 
RJZHABLITACI~N DE LAJUSTICIA CORTESANA 
que el príncipe comisionó a distintos religiosos, pues ya se han ocupado de él con 
detalle tanto C. Garriga como, en este mismo congreso, el profesor Fortea ". Sólo 
diremos que tal inquisición tuvo lugar tras numerosas peticiones de cortes para ins- 
peccionar la labor de los corregidores y demás oficiales municipales y represent6 un 
ejemplo tardío y fuera de contexto de la visita según la concebía el ordenamiento de 
Toledo (1480). De acuerdo con su aptitud para este tipo de comisiones, la visita fue 
encargada a religiosos que inspeccionaron distintas partes de C a s a ,  de los que se 
conoce la tarea de los jerónirnos fray Francisco de la Trinidad, prior del monasterio 
de lavictoria de Salamanca (quien indagó por Madrid, Guadalajara, La Mancha y Murcia 
y fray Jer6nimo de Alabiano, prior del monasterio de la Mejorada (quien lo hizo en 
el reino de Granada) 273. Con todo, la labor de estos religiosos no superó el rango 
de pesquisa y por ello careció largo tiempo de consecuencias prácticas ", lo que no 
sucedió con las otras partes de la inspección, si bien no cabe magnif?car su resultado. 
La uisitu del ptimipe 
Don Felipe asimiló la instrucción de la visita de Diego de Córdoba a la chancilleria 
de Vaiiadolid y concluyó cargos particulares y genedes, que reflejaron respedvamente 
la situación faccional y su preocupación funcional y utilitaria, su deseo de convertir 
al Consejo Real en un organismo adecuado a su objeto gubernativo y judicial. 
Los cargos partr'mkarres 
Como resultado de su discreta actuación, el príncipe amonestó a los licenciados 
Beltrán de Galarza y Hernando Martínez de Montalvo, los doctores Bemardino de 
Anaya y Pedro López de R i r a  y el licenciado Pedro López de Arrieta, antes de aban- 
donar Valíadolid camino de la Coruña (desde donde partiría hacia Inglaterra el 12 de 
julio de 1554). Esta admonici6n inicial consistió en cargos poco relevantes, aunque 
la identidad de los afectados permiti6 apreciar la orientación contra el inquisidor general 
que el entorno politico de don Felipe había logrado imprimirle 275. De su propia mano, 
FORM m, J. L, &i g o b i i  de las ciudades de CastiUa tras la rrbdión de las Can*.* 
" El resultado de su labor se contiene, lqectkamente, en AGS, CC, legs. 2763 y 2733, y es estudiedo 
por GARRIGA, C., G& y formación histórica ..., pp. 199-210, e íd., «Control y disripl'ha de tos ofi& 
públicos. La visita del ordamúento de Toledo (1480)~. Anuario & Histonk drl Derecho E p j d  (1991), 
pp. 378-390. Un aspecto relacionado en GoszALu AUNSO, B., *El Juicio de Residencia en Castilla. L Origen 
y ~ e v ~ ~ ~ c i ó n  b a 14%, Anuario & Historia del Derecho EFpotioI, 48 í 19781, pp. 193-247 
2i4 GARRIGA, C., GáesLc y Fomanon Histórica .... 1, p. 207. 
Remitimos a las biografías de estos personajes contenidas en U u m s ~ z  M r U ,  J. (dir.), Lt Gnte 
& Ca&s V. m, respectivamente, PP. 142-115,270-272.39-43.250-251 y 243-245. De Anaya se han ocupado 
Ignacio Ezquerra Revilla 
el príncipe relat6 a su padre c6mo orden6 a Galana tratar bien a los pleiteantes 
y a Martínez de Montalvo ser diligente en sus resoluciones m. En esta fase inicial de 
la materialización de la visita el gnieso de la aámoniciión del príncipe se dirigi6 al doctor 
Bernardino de Anaya, quien, a juzgar por la primera, habia mostrado una conducta 
irregular en el Consejo que hasta el momento desconocíamos: 
A Anaya, q. no ruegue a cabaüeros q. reciban en su slerlviao a sus deudos ni amigos 
por lo q. hizo por uno q. traya pieyto en Consejo. Q. no se esquse de v. pleitos con 
decir q. hasta q. sentencie uno no puede botar ni s. informado de otros. Q. no ruegue 
q. se vean pleitos de amigos y q. no ruegue ... a los q. van a la visita de cárcel por ninguno 
F i e n t e  fueron advertidos el doctor Pedro López de Ribera: 
... q. no se reciban en su casa ~[relsentes de cosas de comer de nadie porq. parece q. 
se redby6 de un juez de tesid[encila ... y el Ido. Pedro Lópa de Arrieta, al que se ordenaba 
no recibir en su casa ~[relsentes así de cosas de comer como de otras... 
No obstante, el príncipe aclaró a su padre que existían acusaciones más graves 
de las que convenía dade cuenta en persona, referidas al ejercicio de los licenciados 
Belttsn de Galana y He& Mardnez de Montalvo como camaristas de los regentes 
Mammiliano y María n9. 
Las culpas en que ambos incurrieron en común consistieron en el beneficio de 
una mina de plata en Cazalla otorgada anteriormente por el Emperador al duque de 
Arcos como merced. Ante esta cllcunstancia los contadores se negaron a asentar la 
p d 6 n  en sus l'bros, pero ello no impidi6 que los camaristas la enviaran al asistente 
de !kdla, se labraran ocho arrobas (equivalentes a 92 kilos) y cada uno se beneficiara 
dhctamente de 87 ma~os  (20 kilos). Y todo d o  pese a que el Duque reclam6 y 
pidió inútilmente justicia a ambos camaristas, por lo que elev6 pleito al Consejo, en 
el que era juez el propio Galarza Asimismo, ambos camaristas hicieron merced de 
una receptoría de la chancilleria de Valladolid a Andtés de Montejo, criado de Galarza, 
quien estaba privado por visita 281. 
Cvm, B., e i-iuqojo, G., N d  memom d i p .  Mennmas & don Bernardim & Anaya, rector del Cok& 
& Son ckmnte & h e s p k h  de Bdonia (U12-1513), Saíamanca, 1985. 
AGS, CC, kg. nl0, s. n.; uq. aya bien a los negociantes y les dé puerta abierta y despache con 
brrvedodkrpfWiskme8~. 
m Ibid.: *A Montalbo q. sea cono en el botar y se resuelba en lo que botare brevemente, q. no se 
rrsiben (sic) coses de comu en su casa... B 
lbid. 
n9 Ibid. El príncipe escribió sobre ambos: *lo demás q[uelda p[arla consultar a Su Mt.,. 
AGS, CC, leg. 2710, s. n. 
Ibid. 
Por su parte, Galarza fue particularmente acusado de orientar las determinaciones 
de la Cámara en provecho propio. Se le cargó el cobro de 13.000 mrs. de cierta merced 
hecha a un hijo suyo y el beneficio de los bienes de Diego de Otáñez con relaci6n 
falsa sobre que estaban condenados y aplicados a la Cámara y pasadas las sentencias 
en cosa juzgada 283. Fue igualmente cargado de haber recibido ciertas piezas de plata 
de la orden de San Bernardo sin licencia, valerse de su posición para obtener varas 
de paño a muy bajo precio y himente de tratar con desdén a los negociantes 2M. 
Las culpas achacadas en solitario al licenciado MartúKz de Montaivo consistieron en 
llevar en comisión dos cahíces de trigo por la licencia de doce tramitada en favor de 
Pedro Laso; &ir ciertas piezas suntuarias de don Enrique de GuniHn tras haber enten- 
dido en un negocio que este mantenía contra su padre -en lo que constituía grave tes- 
timonio de iniquidac-; beneficiame de bienes de mariscos sin ser su pieito cosa juzgada, 
de 90.000 mrs. en la d e n c i a  del licenciado Vüiota y fbdmente valerse de su posición 
para comprar una hacienda a bajj precio285. Al margen de la intena6n política que impul- 
saba las acusaciones, el príncipe debió ver con6rmado su temor acem de la extensi& 
y profudáad de la prevaricaci6n y el cohecho en la alta admlliistraaón de iusticia, carácter 
que consideraba poco adecuado con su inminente acceso al trono. Aunque esta convicción 
se apreció con mayor claridad en los cargos extensivos a todo el cuerpo consiliar. 
Los cargos generales 
Las imhgaciones del príncipe sobre el procedimiento del Consejo Real dan idea tanto 
de la amplitud de su intervenci6n adminhativa como de las limitaciones que la af& 
El primer caqo formulaáo por el príncipe les acusaba de diferir la detenninación de pro- 
" De lo -te a la Cámara por la condena de unos cabaüos. La - perjudicada apeló y 
se dio por Nnguna la condena en vista y revista ante los contadores y se sacó ejecutoria contra el juez 
que condenó. Pese a todo, e1 Consejo emitió provisión para suspender la citada ejecutoria y sobreKu la 
ejecución que se había comenzado a hacer, por lo que la parte se vio obligada a concertarse con evidente 
pérdida íibid..). 
m Galana pidió ante un juez le hiciese dar los dichos bienes y por su respeto se le entrrgmm y se 
hizo ejecución por 4.000 dcs. sin haber pesado en cosa juzgada. Se hizo la ejecución no d o  m los bienes 
de Diego de OtáAez sino de otros, «y p[ar]a cumplim[ienlto a los 4.000 dcs. se hizo execwn  en la h a z i d  
de Dileglo de Aliedo~, y Gaiarza tuvo posesión de los citados bienes más de un año. Lo que fue revocado 
en vista y revista en la &&da & VaUadoLid y se restituyeron los bienes al h e d e m  de Diego de Otáiiet 
uy esta v+n se hizo por s. del Q[onsejlo y de la Cámara el dliclho lilcencialdo siendo cosa tan injusta* 
(AGS, ibid..). 
lbid.: «q. no a q[ue]rido oyr a los negoCiantes sobre sus causas y les a respondido bspenim[en]te 
Y se eqierra sin q[ue]rerles dar aud[imclia y detiene quando es semanero mucho las ... y nqlocilos q. 
son a su cargo*. 
" IM. Hubo una úItima culpa: «Q. entendió en un neg[ocilo en Qlonsejl." de Yndias y pnsó se 
huiesse una escritura p[ar]a q. se diese por ning[un]o un testam[entlo de una setiora en Yndias q. dexaua 
sin hazienda ... Pidió pues cosa injusta g de mal exemplo.* 
cesosdemercaderesporsacade~,loquepemiitesospechar-sibienelpriricg>e 
no ahadió a el+ beneficio de los oidores en esta actividad. En segundo lugar, la 
alhóadiga recientemente constiihiida en Valladcdid padeció tempnnias img&&áes por 
culpa de sus primeros gestores, alguno allegado a comisionados del Consejo 287. Semejante 
d ó n  contenía el tercer cargo, que culpaba a los oidores de prevalerse de su plaza 
para obtener lefia más barata 288. 
A continuación se formulaban los cargos por conducta más lesiva para su ejercicio 
jurisdiccional. Con propósito de aligerar sus obligaciones, remitían las encomiendas de 
los procesos a los relatores y se habfan excedido en la aprobación de escribanos, 
de manera que eran reprobados por alguna de las salas del Consejo y aprobados en 
otra por ruegas e intercesiones 290. La tendencia de los oidores a conseguir de corre- 
gidores, jueces de residencia y otros ministros de justicia que tomaran por oficiales 
a allegados o personas afectas a su grupo político motivó que menguara la f i dhc ión  
de los primeros mediante residencia o indagación de venta de varas "l. De la misma 
manera, el despacho del Consejo padecía por la desatención de los oidores, quienes 
no consideraban adecuadamente los pleitos y despachaban provisiones con dáusulas 
inri- ello provocó gran &u611 en el despacho de pleitos, agravada por la comi- 
sión de pesquisidores, provistos más por su provecho que por el de los negocios 292. 
Las irreaciades culminaban con la permisividad mostrada con los alcaldes y alguaciles 
en la visita a la cárcel, quienes, mpectivamente, injuriaban a los presos y acudían con 
armas prohibidas contra las ordenanzas de Zaragoza 293. 
=Ibid. 4. andifadodeuer y detmninetlosplml~delosmacederrs~libnwsetomaron 
& el sacar de la moneda fuen, del reyno siendo ~ o c i l o  q. tanto importaua al s[erluyCalo de Su Mt. 
y bien públiko y en q. se reqCue1ría la detaminafión y castigo exemp1ar.a 
" IW.: 4. proueyeron se hiziese alhhdiga m esta villa y uHio a perderse mucho por culpa de los 
"suos q. se pusinon y als[unlos fuaon ellegados de e un lo del Qlorpjlo q. en ello entuidis y se 
dieron excesiuos salarios y auKndo costado el trigo a treynta y dos, trcynta, ueynte y qlualtro, ueynte y 
y ueynte y a& reales y la uendían a diez y ocho, diez y nveue, y ueinte sin la costa del traer se 
orden6 diesen el aigo a los del QConsejb, la... (?). A mrü reales y la ceuada a xvi y aún se deue plarlte 
de la q. se tomó., Sobre el sentido de la ahhdiga, PEREIRA IGLESIAS, J. L., <Un aspecto del intervencioniano 
económico en el período moderno: la ptofección del consumidor urbano*, C&s, 1997, núm. 22, pp. 425-453. 
" AGS, ibid uQ. p[ro]uegeron se ks traese a cada uno riextos canos de ieña y se les repartieron 
y se m a seys o siete d e s  valiendo a ducado y los conceses q. la cortaron p[erdielon la costa de 
la cona y hizieron en ello otras costas.» 
m W., cargo núm. 4. De acuerdo con su contenido, este cargo era mis propio de la ocupaci611 de 
Diego de ChIoba, por lo que no consta entre h que el príncipe formd6 finalmente al Ckmejo. 
"O W, cargonúm. 5. 
"' Ibid., cargos núms. 6.7, 10 y 13. 
W, cargos núms. 8, 9, 11, 12 y 17; el ÚiMo de los cargos, refuido a la ufalta y dilación en 
la expedición de las causas de comisiones de Órdenes,. Sobre la acumulación de causas que afectaba a 
los trünmales castehos en la edad moderna, cfr. &CM, R L., Pkvtos y p[eitantes en WIh, 1500-1700, 
SaI~manc~, 1991, pp. 31-44. 
Ibid., cargos núms. 15 y 16. 
Ante estos cargos, el príncipe elabor6 unos instrucciones generales para el tribunal 294, 
cuya comunicación encargó al presidente Fonseca y que constituyeron el memorial alu- 
dido en el informe a su padre. Según la gravedad de las irregularidades, los puntos 
formulados se dividieron en advertencias y reprensiones. Se inició con sendas repren- 
siones al Consejo por su demora en resolver pleitos de mil y quinientas y otros en 
interés del erario regio como el relativo a saca de moneda de Castilla 295, así como 
por la actuación del organismo relativa a la alhóndiga de Valladolid y la provisión de 
leña 2%. 
Continuó con advertencia por la demora en la vista de encomiendas y con repren- 
sión por la aprobación irreguiar de escribanos > a la que siguieron nuevas advertencias 
por la mediación ante instancias inferiores para colocar a ellegados en plazas judiciales 299, 
suavidad en la vista de visitas y residencias 'O0, descuido del despacho y desprecio del 
secreto )O1. El príncipe perseguía dotar de mayor consistencia, estabilidad y eficacia a 
la administración cortesana de justicia, propósito con el que concordaba la exigencia 
al Consejo Real de no excederse en el despacho de pesquisidores 'O2, y mostrar atención 
por los asuntos gestionados en el organismom3. De acuerdo con este propósito, se 
confinó a los miembros del Consejo una función inquisitiva sobre los oficiales subor- 
dinados. La libertad que habian dado a los alcaldes para ultrajar a los presos mereció 
severa reprensión por parte del príncipe quien les ordenó aplicarse en la vigilancia 
m AGS, CC, leg. 2710, s. n., «Lo q. se &o a los del Q[onsejlo en g e n d .  
" M.: « R e ~ l e s L & 6 n q . a a u i d o e n l o s ~ d e  lUDdoblasyenoaosyenpsniculPr 
de no au[ul detennynado lo de los mercaderes q. sacaban el dinero del reyno importando tanto., 
M.: &cprehcn[dídoles] sobre lo de la alh6ndiga q. pmueyem se hizKse en Víall[adollid del 
orden y poco r e d  q. pusieron ... Y tambien sobrel prowerse de leña a menos costa y con agrauio de 
los pueblos q. la hizieron traer., 
" lbid... eAadu[erltiíies q. wan con brmcdad las encomycndas y no las detengan por esqusarse de 
trabajo., 
" &d.: düeprehendidoles] del exceso q. a auido sobre el aprobar esaibanos y q. parte se aya hecho 
por amistad y N&., 
&d. «AIduertüíes] q. no ~eguen  a corregidores y oaos justicias q. Ileben por oficiales a los q. 
ellos les encomyendan ni les esuiban canas de N* pues allende de no conbenir Su Mt. lo tiene mandado*. 
" Ibid.: 4dvertüíesI q. en las visitas y residencias hagan el castigo con todo nigor y q. no usen 
de la blandura q. hasta aquí abihdoseio Su Md. en partiqular mandado., 
>O' &d. &cargales el secreto de lo q. en qlonsejlo se trata y q. estén en él con toda aten* y 
q. se tenga más recatamy[entlo y adu[er]tencia en el despacho de las prouisiones y q. los q. fueren semaneros 
esten muy adu[erltidos desto y el pasadas con breuedad., 
m Ibid.. «Aldudes1 q. las menos ueces q. pudieren ~[roluean pesquisidores pudiCndose encomendar 
la executión de lo q. conbinyere a las justicias ordinarias.* 
lbd.. *A[dudes] q. quando botaren no hablen ni atrabiem unos con otros ni tengan pláticas 
q. les impida en esto lo q. conbenga y q. sesqusen de hablar en otras cosas no conuynienta al lugar q. 
tienen., 
Bid: «~eprehendidoles] del lugar q. han dado en las visitas de la cárcel a q. los alcaldes injurien 
- ~ 
y maltraten los pmos y a pasar por sola su relatión en las causas q. se ueen y en no entrar en los aposentos 
de la chrcel y en no au[er] guardado cerca desto lo q. manda y dispone la Ordenanza de Zaragoza.» El 
de su comportamiento y el de otros ofides, mediante las Ordenanzas que dejaba 
sancionadas a su marcha como resultado de la indagación de Diego de Córdoba M5. 
Ésta era la parte de la inspección que respondía más fielmente a la preocupación del 
príncipe por el proceáimiento forense y de la que pasamos a ocupamos. 
Lu v&ta de Diego de Córdoba a los oficiales de lajustzcu1 cortesana 
En la primavera de 1553, con la sentencia de su indagación a la chancillería de 
Valladolid todavía pendiente, se encargó a Diego de Córdoba acometer visita «de los 
alguades y escrikos y otros offi~iales de su corte» o «gen[erlal en la coale] de 
Su M g t . » .  El celo con que el consejero de inquisici6n acometió su comisión supuso 
el envío por diferentes puntos de C d a  del notario apostólico Pero Luis, para pro- 
fundizar la indagación sobre los oficiales cortesanos. La elección para d o  de alguien 
ajeno a la estructura administrativa mostró la determinación del príncipe y el visitador 
porque la investigación tuviera resultado En este sentido, supuso un notable dis- 
pendio de medios, dado que alcm6 puntos muy alejados de la corte y recurrió a testigos 
príncipe Miái formui6 cergos a los alaldes, centrados en los deredios que llevaban de forma ilegal en 
perjuiciodelacámata,~c0m0enla~6nporrenm~oveatfde+osoficiosdealguaaks. 
No profundizamos en tales cargos porque la entidad de los akaides en el funaonamhto gubernativo y 
contencioso de la monatquia aconseja dedicsdes un esnidio espedfko. 
&d.: aQ. guarden y hagan lo q. les he manda¿o en las Ordenanzas q. les duro y de paiabra, así 
enloq. ~ r a a l o s d e l Q [ ~ l o y o ~ e s d U c o m o d e ~ e s y o a o s o f i á o Q d e ~ ~ ~  
M- . . presentes en la h e n t c r i 6 n  generada por la kpeccibn, tambi6i llamada: * V i  
que se hifo ai la viüa de VniiEadollii de &Euacilks de corte y scrNanoa de pmuinfi el año de 1554 
añoa por el licen[cialdo don Diep de Córdoba del Consleilo de la Santa y Genetal Ynquisici6n y contra 
slccrctalrbs y datores dei Qíonsejlo* (AGS, CC, leg. 2746). 
En AGS, CC, leg. 2745, s. n., se contiene la comisiión al notario y sus resultados: J)on Diego 
de Córdoba, del Consejo de su Magt. en la Santa y general inq&6n poq. conuiene al se~~yfio de Su 
Magt. y alteza hazer algunas diiigencias y abe@üadones íric) sobre la visita que han mandado haza de 
los alguaziks y esabnos y otros ofhjales de su corte confiando de la mtegridad y fidelidad de vos Pem 
Luys,notarioq.contodadiligeaciahPrrysbquepornosvoshieremPndadoporWaid&lacomisión 
que para ello tenemos de su alteza segund q. es público y notorio por la presente vos encomendamos y 
cometemos lo d C i 1 h o  y vos mandamos que vays a todas las villas y lugares y otras partes que conuienen, 
y rccibays los dichos y depodoms de testigos y hagays las otras diligencias nesgesatias segund q. vays adu& 
y por virtud de la dichas comisión real que tenemos mandamos a todas y qualesquier personas que Uemáredes 
que vengan y parezcan ante vos y digan sus didios y deposiciones so las penas q. vos de parte de su alteza 
les pu sicredes... En la villa de Madrid, a catcnze días del mes de abril de mili y quinientos y ckquenta 
y tres años., En el mismo legajo se contiene la aYnforma@jn fecha por comisión del muy yllustre señor 
don Di* de Córdoua del Consejo de Su Magestad en la Santa y General i n q ~ ~ & & ~ ,  visitador genlerlal 
en la conlel de Su Mgt. tomada por Pero Luis Notario Apostólico, por su m[anda]do atio de myU y quínientos 
e cinquenta y tres años.» 
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que dificilmente podían declarar en favor de los inquiridos: se tomó declaración a los 
galeotes en Cádiz y el Puerto de Santa María sobre el proceder de alcaldes y alguades m. 
Llevado de una doble intención política y administrativa, Diego de Córdoba aicanzó 
gran detalle en su labor y dedujo incontables cargos particulares a los siguientes ofi- 
ciales m: los semtmios Francisco del Castillo, Juan Gallo de Andrada, Rodrigo de Medi- 
na, Domingo de Zabala, Blas de Saavedra, Francisco de Vdejo, Pedro del M h o l  
y Pedro de Gálvez )'O; los relatores SanGo, Guedeja, Paredes y Almorox; los oficiaIes 
del mimen Juan de Gariba~, escniano, Francisco Arias, e s a i i o ,  Diego kvarez, relator; 
los siguientes oficiales de Garibay: San Juan, Lezama, Pedro Álvarez de Salinas, Juan 
Téiiez, Estrada, Córdoba, Juan de la Peña, Sánchez "'; los siguientes oficiales de Fran- 
cisco Arias: Gil de Aviía, Luis Román, Alonso de Illescas, Guerra, Francisco de Henao )12; 
oficiales de de civil: los escribanos Juan de Santander y Diego de Hermosa (de la audiencia 
y juzgado del alcalde Durango); Garda de Hermosilla (de la del licenciado Morillas); 
Jerónimo de Atienza y Pero Ramírez (bajo órdenes del alcalde Ronquillo); Juan de 
Montoya y Juan de Cereceda (a las órdenes del alcalde Ortiz, con quien también cola- 
boraba Atiema); y finalmente Galana )'); los alguaciles Diego de Salinas el viejo, Miguel 
Nebro, Juan de Soto (sus herederos), Garda Velázquez, Bartolomé de Santiago el viejo, 
" AGS, CC, leg. 2746, carta del escribano Andrés Carvajal al doctor Hanán P6m de la Fuente, 
de 19 de mano de 1554: «Por quanto por mandado de Su Alteza y por su comysión particular entiendo 
en hazer alguns ydonnagones y auerigua$ones de los negocios tocantes de la visita del Consejo 
Real de Castüia, de los fiscales y de los alcaldes de corte y rdatores y saiuPnos y -es y porteros 
y c a m k m  del d[ic]ho Consejo y de los dliclhos alcaldes en la q d  uisita entiende don Diego de Córdoua 
del C v ' o  de Su Magtd. de la Sancta *eral Ynquisiaón mandó a uos Juan Hurtado saiuano del audkn+ 
rreal de los &os desta &dad de Se& que uais a la del Puerto de Sancta María y a la ciudad 
de Cbüz a donde dizen q. están las gaieras de Su Magd. y en las dichas ... sabed de los galeotes que a 
ellas han sido llcuados por mandsmycnto de los d I i c  alcaldes de e ,  de los q& rescebiriis juramento... 
a los quales preguntaréis que digan y declaren lo que saben o uKnni que algunos de los d[iclhos alcaldes 
de corte y alguazües o esaiuanos o d e r o s  o porteros hineron yndiuida e ynjustamente su oflicilo res- 
cibiendo algunos cohechos, o haziendo algunos malos tratamyentos o soltando algunos presos que mereqieren 
castigo por *os mespeaos sin csstigPllos... o prendkmn algunos que no tvuienm culpa o hecho alguna 
otra cosa indiuidas. 
Tomados de una «Nómina de las perssonas de los otifiales del Consejo y de las audienqias crimid 
y de b alcaldes a quienes se dan cargos* (AGS, CC, kg. 2745). 
>lo De manera que todos los secretarios recibieron cargos. Todos ellos son considerados esaibanos por 
GAN Gm&az, P., «El Consejo Real de Carlos V. Tablas aunológicas (1499-1558)*, Chm'ra NOIM, 4-5 
(1%9), pp. 29 y s. 
"' De esta menera, el único oficial de Garibay que no recibió cargos fue As& (AGS, CC, leg. 2746). 
La nómina de oficiales del crimen se completó con Luis Romem, Gallego, Medrano y Martín de 
Olalkiaga (AGS, CC, legs. 2745 y 2746). 
"' N i  de ellos aparece en las nóminas consignadas por GAV, P., quien debió fijarse sólo en los 
de lo aiminal. La relación se completa con Francisco de Pantoja, escribano al senRcio de M d a s  que, 
Pese a no apareca entre los oficiales con cargos, tambih los recibii. 
Ignacio EzqUewo ReviIL 
Juan de Itfiar, Juan de Cuero, Jer6nimo de Vallejo j14, Antonio de Soria, Juan de Cuéilar, 
Pedro de Galdárnez, Juan de Argüeiles, Galarón (sic) de Zamudio, Garda de Hoyo, 
Diego de Ricote, Felipe de Salinas el mozo, Antonio de Santiago el mozo, Gregorio 
de Medina, Lázaro de Vh, Mercado '15, Luis López, ex alguacil del campo, Marcos 
Bravo, alguacil del campo, Francisco de Ovelar, alguacil del campo; l o s p o ~ ~ ~  Brillones, 
Santander, Ponce, Miranda, Treviño, Portillo, Barahona, Pablo de la Horta y Ramírez, 
oficial de Pantoja )16; los abogados Meneses, Pacheco y Soto; los procuradores Diego 
de ñosales 317, Hernando de Cisneros -procurador en la cátcel real de corte 318-, 
Sepúlveda el Viejo y Diego López; el curcekm Alom Gómez y finaimente, el porten, 
& &a cdrcel Montem. 
Con todo, para nuestro propósito adicional de mostrar la regeneraa6n judicial alen- 
tada por el príncipe tienen más interés los cargos generales formulados a cada clase 
de oficiales en conjunto, que permiten apreciar el a f h  del visitador por reconstituir 
el dercicio forense en la corte, largo tiempo afectado por problemas que entorpecían 
la materiahau6n de sus resoluciones y cuyo estudio en esta época no se ha abordado 
de forma unitaria. La realidad judicial COrteSana superaba ampliamente la actividad de 
los oidores de Consejo Real o los alcaldes de Casa y Corte, la efectividad de cuyos 
acuerdos dependia en gran medida de la diiígencia de una multitud de oficiales subor- 
dinados en&& de d a ~ t a r l o s ,  oficiales de importancia creciente y codativa a la 
consoíidacion del poder regio. Como ya hemos adelantado, la identificaci6n de la función 
real con el cumplimiento y ejecuci6n de la justicia, junto al amplio concepto que esta 
englobaba en el medievo, fue el camino por el que el poder real adquíri6 una posici6n 
preeminenciai en la sociedad corporativa castellana j19. 
La justicia cortesana, según aquí la tratamos y se reni6 a ella el propio príncipe, 
era un entramado concluso el siglo ant&or pero plenamente vigente. A mediados del 
siglo m se elabor6 la úitima enumeraci6n de causas cuya determinaci6n atañía al Rey 
ap~apaimente por razón de  señorío^, contrapuestas a los pleitos foreros, o sujetos 
'14 C,um DE ESIRELLA, J. C., EIfrliEinmO vkpie dd nnry a h  y nnrypodnato prh&e don Fdipe, M&d, 
1930, i, pp. 38 y SS., Phde a Ld%cultadessufndrs en Gáwvaporel Plgusaf JerónimodeVPUe'j, que 
siguió l a j o m d  del pdnQpe en 1548 bajo óadw~s del alcaide Francisco de Menchaca, por razón de la 
~ d e d o n A n t a W & A c c e . E l ~ , ~ & d e l a l a u l a a ó n ~ o n a l p r o p i a  
de la mOWquip corporativa, aunque la ii;isdicción se cjercka lejos de los reinos propios, mostró el valor 
mediedordeplauacihsy~es~1~fuaasmilitPrrs&~,enrpzónderasnoturakzauavil». 
~odos-- ofianks constan en GAN, P., op. d., pp. 148-149. 
'16 Aparentemente, ninguno de ellos eperrce entre los oficiales atados por GAN. 
31' Aparece como pmcudor de pobres en las nóminas de Gan entre 1536 y 1554 (GAN, uTab h...,, 
pp. 113-1491, susthyéndole Diego Sánchez desde 1556, d menos hasta 1558 (op. cit., pp. 153 y SS.). 
rPprcia,RosPksfueunderodemnificadodelainspec& 
'" AGS, CC, kg. 2745. 
'19 Tomamos lo dicho de PfRa DE LA CANAL, M. A, uLB justicia de la m e  en C d a  durante los 
d$os wr al m, Htkwia, ~ ~ n e s ,  Doamen#, 2 (19751, pp. 383-481, p. 387, U bien este autor d e a  
vocab&b  alista^. 
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a la consideración de tribunales municipales o señoriales, si bien la diferencia entre 
ambos conductos jurisdiccionales distaba de ser rígida y nítida. Las primeras se deno- 
minaron «casos de Corte», eran resueltas donde residía el Rey, si bien la corte fue 
considerada fuero comunal de todos los moradores del reino. 
Pronto se advirtió la imposibilidad del Rey para conducir el ejercicio judicial en 
solitario, por lo que recab6 el auxilio de hombres encargados de colaborar en el desarrollo 
de su función jurisdiccional; tales oficiales se integraron en la casa del monarca, ambos 
formaron la corte, junto a la chancillería que legaiizaba los documentos emitidos rnedian- 
te el sello real. En un principio, la dependencia de las funciones de Rey, oficiales y 
chancillería supuso que estos últimos siguieran al primero allí donde fuera. Inicialmente 
las cortes castellanas protestaron en cada ocasión que se separaban, pero el creciente 
que la movilidad conjunta provocaba a los súbditos necesitados del uso o 
podón  de documentos reales provocó que se admitiera la separación de Rey y chan- 
ciüería, que se hizo sedentaria. La necesidad de estar cerca del sello real para autentificar 
los documentos resultantes de su actividad judicial supuso que los oficiales de justicia 
dejaran de acompañar al monarca para ir con la chancillería. Esta separación no significó 
que oficiales -como miembros de la casa real- y chancillería perdieran el rango de 
corte, dado que ésta poseía el sello real, que personificaba al Rey. He aquí un desarrollo 
cuíminado en el siglo m, cuyo resultado fue vigente al menos durante casi toda la 
edad moderna. Y que ayuda a comprender el celo del príncipe Felipe por hacer útil 
a su propósito la justicia real, mediante la fiscalización no sólo de la actividad de los 
ministros dotados de capacidad jurisdiccional, sino de los oficiales encargados de tramitar 
sus resoluciones. Pues se trataba de manifestación tan importante de su majestad real 
como el ceremonial y el servicio del que se valia, y todo ello constituía su corte 
Es ésta una expiicaaón juridica del término que, en lo sustancial, coincide con aquelia 
que lo concibe como un fenómeno de ampliación doméstica -que dedaremos en 
el episrafe siguiente- y tiene ejemplo en la actividad múltiple de alcaldes y alguaciles. 
La tarea de Diego de Córdoba resultaba, pues, de suma importancia para el príncipe, 
motivo por el que éste acometió tan tediosa tarea con suma decisión, y para la primavera 
de 1554 ya daba cargos a los oficiales "l. A continuación desglosamos las conclusiones 
alcanzadas por el visitador sobre cada categoría de servidores, precedidas de una breve 
referencia sobre la función concreta de éstos, que no siempre ha sido posible aclarar 
dada la confusión que preside las fuentes. 
'M Simplificamos la cuestión a &idas, para evitar alejamientos del tema centrai, v m o s  de m 
DElA CANAL, M. k. op. cit., pp. 397,412 y 414-416. 
AGS, CC, leg. 2745, cargos del Plguacil Juan de Soto, dados a su mujer M& de Medina por 
estar difunto. La fecha de 1 de mayo llevaban los cargos particulares del secretario Francisco de CPstiflo 
íibúl.). Al 13 de abril de 1554 peitenmn los cargos del iicenciado Soto, *do de pobres (&d.). 
Alguaciles 
Los alguaciles de Casa y Corte eran oficiales ejecutivos encargados de cumplir las 
órdenes dimanadas de la sala de alcaldes de Casa y Corte )*. Eran, pues, auxiliares 
de éstos en cuestiones de policúl, concepto que en la Edad Moderna superaba arnplia- 
mente el sigdicado de mantenimiento del orden público que -convencionaLnente- 
posee en la a d d a d  y cubría las múltiples y diversas manifestaciones del gobierno 
y admidmación de justicia de la corte )". La figura del alguacil se perñíó en el momento 
de recepción del Derecho romano en Casalla, en plena Baja Edad Media, y pronto 
se les atribuy6 la seguridad de bienes y personas 324. Desde su acceso al trono, el Empe- 
rador fue consciente de la importancia de la intervena6n de los alguaciles en un pano- 
rama político convulso y ocuparon la atención de las ordenanzas para los alcaldes de 
1518, que fijaron su subo&ción a éstos y sus ocupaciones en el control de abastos 
y visita de la c k e l  lZj. En cuanto a su jerarquía institucional, el mayor conocedor de 
Para el estudio de los aiguades nos guiamos por el trabajo de Momffim C O ~ ,  E., Los olguocües 
&6wryCooteendModrid&lAna'guoRCgimen,Q"~particutPrizalafunci6ndeb~e~enla 
daención de &cuentes, la la de rondas y el mantenimiento del orden (op. ct%, p. 37). Sobre 
su importancia durante el reinado de los Ausnias, &., pp. 37-81. 
Es este concepto sobre el que ha habido ampiia controversia, pues se pcrfiió teóricamente en el 
siglo xvm y se ha tendido a ignorar mdemciones antenores, como la constituida por la junto &pokía 
de tiempo de Felipe 11 estudiada por GomALa DE A M ~ ~ A  Y M&w, A, uEl bando de policía de 1591 y 
el pregón g c n d  de 1613 paca la villa de M a s ,  Revis*r de h B&b#co, Archivo y U. Aymkmien& 
& 38 (1933), pp. 141-179, y por AND&, G. de, a a i e Q 6 n  wbaaística de Madrid dada por 
Felipe II en 15%, Anoles & l ~ ~  de Estdos Modnbs, 12 (19761, pp. 15-31. En una consideración 
btúrh-jurídica, han sido vatios los autores que han tratado del témiino: F-EZ DE VEUSCO, R, u h  
nociái de Policía. Supuestos y amsecwnciaw, Revis*r C h e d &  L e g W  y JruipmhA, 1927, núm. 150, 
pp. 762 y SS.; N a o ,  A, &unas precisiones sobre el concepto de Poiida,, Reu& & denktrocidn Público, 
1976, núm. 81, pp. M%, íd., Estudtbs h&&icos sobre od~nktranón y Derecbo aa%drtotic>o, Madxid, 1986, 
pp. 73-122; hhnliwz RUIZ, E., La segfaiokdp&ica en el Modrúi & h & t r ~ o n ,  Madrid, 1988, pp. 9-13. 
COVARRUBW, S. de, Temo & la lengua cactelLtna o e ~ p o h b ,  Barcelona, 1988 (ed. facsimil de la de Barcelona 
de 1943, a cargo de Mmtu DE BQUER), p. 875, incluye el término y sus derivaciones sintáaicas: «Término 
ciudsdanoywrte~~no.C~depdide,elquegovicmslascosasmuiudasdelaaudadyeladomo 
delh y limpieza. Es vocablo griego (Pditrh), cespúblca. P o k ,  el el y Y. Política, la ciencia 
y modo de gavemac la ciudad y repúbh.~ 
Momffiur, E., op. cir, p. 52. Sus cometidos constaron ya en la ley XX del tít. M de la segunda 
partida, &digo de las Siete Partidaw, en Los cddigac e q a h b ,  mn>ncordadar y ano&&, Madnd, 1848,II, 
m. 371-372. 
Las ~ m s p m r r  b o k & &  Cortekchosporh reina do6aJ- g don Carlos, de 21 de mayo 
de 1518, r contienen en AGS, DC, kg. 1, núm. 60, están en N&m -lociónn, lib. N, tít. XIM, 
ky VIli, y han sido pdicadas por GUARDIA, C. de la, Conplcto y refePnu< en el Moo'nd del Ogb mm, Mndnd, 
1993, pp. 223-232. Pronto he con6nnada la devancia intuida por el Emperador, con de las Comu- 
d a d e s ,  DANMLA, M., Hiskwh y dOcwne .tuda & los C o m n a  & Grcth,  MPdnd, 1897-1900, 5 
tomos. 
esta figura los considera oficiales, si bien en nuestra opinión en sus actos ejercían una 
autoridad delegada de los alcaldes y por tanto del Rey 326. 
Como se deriva de las precisiones hechas en el anterior epígrafe, y del mismo modo 
que sus superiores, los alcaldes de Casa y Corte, los alguaciles presentaron una notable 
vinculación con la Casa Real, patente en las atribuciones del alguacil mayor del Rey 
en tiempo de Alfonso X como dirimente de pleitos entre miembros de su casa La 
qayor parte de los beneficiarios del oficio habían ejercido previamente como criados 
de alguna Casa Real 328, cinwistancia que subraya la hodagadb entre Casa Real 
y a p t o  administrativo como componentes de la corte regia, según se deduce de las 
funciones compartidas tanto por alguaciles como por alcaldes en ambos ámbitos 529. 
La simultaneidad de ambas dedicaciones en alguaciles y alcaldes derivó de la lenta 
génesis del concepto corte al que antes nos referíamos. Pese S la dificultad de su d&- 
nición, al confluir caraaeristicas pofiticas, culturales, d e s  y econ6micas, Norbert 
Elias fue el primer autor que se aproximó a su sentido al afirmar que era la ampíhción 
extraordinaria de la Casa y la economía doméstica. La consolidación del poder real 
desde la Baja Edad Media quedó expresada en un mayor dominio polfaco o territorial, 
que fue asimilado por el monarca para su gesti6n desde un punto de vista domdstico 330. 
«El dominio del Rey sobre los reinos no fue más que una ampliación del dominio 
del príncipe sobre su casa y administración* j3'. De esta manera, mrgi6 el concepto 
. . 
«corte», en el que Casa Real y adrmmmaúón territorial poseían unidad, hasta tal punto 
que unos mismos oficiales re par dar^ su actividad en ambos campos, caso de los alguaciles 
y los alcaldes. 
De la misma manera, la provisión de estas plazas de alguaciles expresaba tal unicidad. 
El soberano estaba vinculado con sus servido~s por lazos clientelares, constitutivos 
de una estructura suprafamiliar, que se mantenían vivos mediante recompensa y castigo. 
La fidelidad del servidor era ~remiada por el Rey con mercedes352. Una larga vida 
-- 
m MOXAGUT, E., ~ p .  cit., p. 41, susaibe la distha6a aplicada entre ministros y oficíales por Tofilirs 
Y VNIENIE, F., «El Gobierno de la Monarquía y la administración de los Reinos en la España del @o nw, 
en H W  & Equk P j U ,  tomo XXV,  Madrid, 1982, p. 52, pare C&BT dd segundo modo 
a los atguncilrs, dado que no ejercían juidícción. 
" MONTAGUT CONTRERAS, E., op. nt., p. 51 
" MONTAGV~ CONTRERAS, E., Xriadns y nodrizas en la Casa Real. Sus recompensas: varas de dgudes 
de Casa y Cortes, Totre de los Luj~e~, 20 (19921, p. 75. Aunqw «te autor estudia esia i n m h  d& 
la instaiaaón de la corte en Madrid, no con~~anos razones para negarla en tiempo del Emperador. 
T&Y VALIENIE. F ,op. cit., p. 154. 
'30 U, N., Ú Sociedad Grt-, México, 1982, p. 60. 
Nos limitamos a aan&i a -u WY. J., alntroducción*, en íd. (dir.), Ip C d e  de Fe@ 11, 
Madrid, 1994, p. 15. 
Al respecto, cfr. ATIE\ZA, I., g FER.V~\PPE% VARGAS, V., (tOqpnhci6n estamental y esPucnwr Ysu- 
prafamiliares" en Madnd a finales del siglo m: un modelo demopolíticos, Rer* Intm>ocionol& Soabholli;l, 
44 (1986). pp. 407-434; ATIENZA, L, &ter Familias, Señor y Pavón: O-económica, & t e i i ~  y patronato 
de servicio en la Casa Real solía ser recompensada con plazas como las de alguacil, 
sobre todo considerando la escasa exigencia para su ejercicio: mayoría de edad, honradez 
y aptitud fisica genéricas, para asistir a las rondas nocturnas, repeso, prisi6n de delin- 
cuentes, guardas en el Consejo Re al... 333 AIgunas de estas comisiones expresaban su 
raíz «doméstica*, ya que acompañaban las jornadas reales para auxiliar a los alcaldes 
en el ejercicio de la justicia propio del Rey y realizaban comisiones lejos de él, como 
lo hacían los alcaldes, en expresi6n de la amalgama cortesana de Casa Real y admi- 
nisaición territorial, fuera judicial o gubernativa. 
En cuanto a la visita de Diego de Córdoba, entre los cargos generales contra los 
alguaciles destacaron las acusaciones sobre consentimiento del juego en la corte, el bene- 
fiao de regalos o el prendimiento de personas sin información previa. A diferencia 
de otros oficiales, los cargos generales se relacionaron con su ejercicio y no fueron 
arancelarios. Ello reflejaba su protagonismo en la vida cortesana, del que sin duda derivó 
la arbitrariedad que trasluce en las culpas que les fueron formuladas. A juzgar por ellas, 
los apresados por los alguaciles tenían serios motivos de preocupaaón, dado que, en 
primer lugar, abusaban del tormento y ordenaban a los esaibanos tomar informaciones 
de aquellos testigos más desfavorables para el reo N i  remedio podfan esperar 
de los alguaciles, quienes se preocupaban de recibir personalmente sus informaciones >", 
imponían el sentido de sus testimonios tanto a los presos como a los testigos y detenían 
sin informaa6n previa, por simple queja 3x. Como se aprecia, mostraban gran dureza 
en el Aatiguo R¿#mem, en PASTOR, R (ed), Relrrnones de Po&, & P&&n y Pmentesco en & Edod 
M& y Modernu, Madrid, 1990, pp. 411-458. 
MONTAGLIT CONIRERAS. E. q. cit., p. 77. La #&dad femenina en este circuito de las v a m  
ha sido tratada m id, u V i i  y varas de alguades de Casa y Colre (siglos m-m),, Tcire & lac Ltrjm, 
1993, núm. 24, pp. 115-128. Un anélisis más completo sobre la vincuiaa6n entre Casa Real y ejercicio admi- 
nistrativo, en íd., Lm algnmik de Caro y Corte .., pp. 255-282. 
" ~ . d P n l o s ~ t o 8 a l o s p m o s s y m d o $ ! o s l o s d o r e s y l e s a p t i e t e n l o s c o r d e k s q ~ ~ n t o  
pueden y los molestan y maltratan syno dedpwi lo q. los d[iclhos ai&acilles ks piden. E suelen tmet 
guardpfisnes pCarla dar tormentos. 
- 
Q. hszen denun&ciones y mandan a los eskaibalms q. rrs~ben las ynfonnaciones q. tomen los tlestiglos 
q. saben ellos q. quieren mal a los taks denun@dos clMndoies examina a Fulano q. esa mal con el dmun+o 
y q. todo lo criminal por la m a p  p[ar]te se trata desta nanleda, (AGS, CC, leg. 2746, cargos núms. 2 
Y 3)- 
" 9. q l d l o  han hecho alguad maltratamyCent10 o sienten q. se han de q[ueIxar ddos máben 
bs wsmos aigudes la ~~1~ como quiuen, (M., cargo núm. 6). 
" 9. qlunnldo ... hazen algunas d e n w o n e s  están p[reselnt[e]s al tomar de los tCestiglos e a las 
c o n f h  de bs pplrelsos e auisan o p[erlsuaden o atemorizan a loa dr ihos plrelsos de lo q. han de 
deP, e q. los t C W o s  no osan d[espu]é~ syno lo que d o s  quiem y el ofCialal q. los examyna no es 
píarlte ptarla q. se uayan e si se b due al dliclho alg[uaci]I tien enemistad con el tal &icilaL 
Q. prenden algunas ~[ersonlas syn m[andamim]to ny ynfoma$n porq. les dizen q. han cometido 
delitos y despucs de pmos les hazen ia ynff~mu~alón, (ibid., cargos 4 y 5). En COVARRUBW, S. de, Tesom 
de & lengua casteüaua o eqaüo&, p. 891, se contiene el significado de uquew en un ámbito judicial: «La 
queda que tenemos de alguno... Dar que- agrauiarse ante el juez de alguno.* En la actualidad, el DRAE 
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en el ejercicio de su autoridad, si bien en ocasiones se despreocupaban de súbito por 
las causas iniciadas '". La arbitrariedad se complementaba con la ineficacia, especial- 
mente en aquellos casos en que la ejecución sobre los reos no partía de su propia 
iniciativa sino de una instancia superior )j8. 
La actividad de los alguaciles también tuvo una intención de beneficio económico 
para los escribanos o ganancia material de otro tipo. Diego de Córdoba inició su lista 
de cargos generales contra los alguaciles acusándoles de formular difamaciones sin moti- 
vo, con el propósito de aprovechar a los escribanos j j9 .  Asimismo, la mencionada desidia 
en cumpiir las órdenes de detención de delincuentes, que en0 los quieren prender 
aunq. los topen», tenía un trasfondo económico, pues cobraban los derechos de carcelaje 
y los dejaban marchar, en fíagrante inejecución de las resoluciones judiciales, tanto en 
casos graves como livianos j40. Igualmente, los alguaciles hacían denuncias de muchos 
vendedores de subsistencias e inmediatamente desatendían la causa abierta, la mayoría 
de las veces contra el correspondiente pago; también se concertaban con los condenados 
en sentencias por menos de la multa impuesta, en infracción de la ordenanza j4'. Final- 
mente, se valían de su posición y su condición periódica de files para tornar man- 
tenimientos sin pagarlos, o a menor precio del estipulado ". 
En lo referido a los cargos particulares, ejemplares resultan las culpas formuladas 
contra W d e s  («quiso forzar una d o n c b ) ,  Nebro («consenda jugar e jugaw) 
o Francisco Arias (a quien se acusaba de alcahuete) j4). Asimismo, se adujo contra el 
alguacil Vdejo, que en el ejercicio de su plaza cometió abusos contra los reos y deten- 
ciones arbitrarias 344. El alguacil Medina recibió cuarentaiseis cargos, que fueron desde 
define: kmac ión  ante juez o tnbunal competente, ejecutando en forma solemne y como parte en el promo 
la acción penal contra b respomab1es de un delito.» 
'" 4. con la autoridad de sus ofisos hazen malos tratamientos e usan de mucho d ~ y l e n t l o  
y q. luego dexan de seguir algunas causas» (ibUi., cargo núm. 8). Asimismo, cargo núm. 10: c<Que haan 
muchos males tratamyentos a los q. lleuan p[melsos ... sin causa y los aplean y apalean con las uaras 
y les dizai palabres injuriosas.» 
3% 
«Que son remisos y ponen poca diligCencila en esecutar los m[andamly[entlos de la Just[ici]a en 
prender h delinque[n]tes y sCalIii a rescibyr infomra+ne~, ( iM. ,  cargo núm. 9). 
1w. 
4. teniendo m[andamien]tos para prender delinquentes ansy por questiom~ como por otras causas 
no h quieren prcndu aunq. los topen. E tambitn q[uandlo tienen mCandnmienltos pCda prendu a algunos 
sobre cosasdepelabres y eselcasoliuianopagándokselque ades. pCr1esound de c 6 j e  sinmetedos 
en la cerfel los swltan y que en otras causas donde no ay pena de cámara ny de saogre ny de sueldos 
aunq. los deiinquentes estén mandados prenda los drihos algudes cobran sus dlelrledilos y no los 
prenduu (ibid., cargo núm. 7). 
"' Ibid., cargos núm. 11 y 12. 
" Ibid., cargo núm. 13. 
3.1' AGS, CC, leg. 2745. 
'U 4. sacó a una mqa domella a medianoche de casa de su padre sin ninguna ynformsrih e porq. 
el padre de la d[ic]ha domella le d i o  q. porq. lo auía hecho ... le respondió q. era un kllaco y q. juraba 
la imposición ilegal de multas - p o r  contravenir pragmáti- hasta imguhidades 
durante la d c a c i ó n  en denuncias contra blasfemos y ladrones 345. 
Como el cuerpo de mayor relevancia investigado por el visitador, en la indagaci6n 
de los alguaciles se apreció lo arduo de la tarea de Diego de Córdoba, según cabía 
esperar del sustrato pdftico propio de su comisión. Eilo queda reflejado en la carta 
elabotada por el alguacil Juan de @&es, al descargarse de las culpas mantenidas 
por el consejero de Inquisiaón: 
Yo me espante q. el señor don Di[e]go no quisiese @ir mi carta pues el Rey 
y todos ios demás me hacen mlerceld de re+ y ber lo q. les escribo mayomente 
que un señor xplistialnlsmio y de tanto ser no debe tener rancor contra un gusano como 
yo, sino c o n d k  de tanto... " 
No existe una idea ciara sobre las atr i i ones  de este oficial en el igio m. En 
principio, los -0s se distinguian de los esahnos de cámara de los Consejos, 
aunque de igaorar la fecha de las ákpsiaones relativas a ambos oficios contenidas 
en la Recopilación, que atnbufan las mismas funciones a uno y otro oficial indistin- 
tamente, cabria suscribir con Mardnez Gijón que bajo ambos nombres se esco& el 
ofiao de esaibano Pero el contenido de la visita de Diego de Córdoba permite 
descamr la mencionada identidad entre seaemios y escribanos. 
El parentesco atribuido se debia al hecho de que, además de gozar de fe pública, 
los seaetaios participaban en la redacaón de escritos y en los documentos que reguiaban 
a Di08 q. les echaría en d cepo si hablaua y que k q[ueIbrsria la bara en la cabw y con esto no osó 
. . yrse a quexaw. Asmano, había tratado muy mal a los vendadorrs de mantenimientos, injwiándoles y 
uq[ue- la bara en las cabeps a mucha gente y ha& w las pescadas y d u a  q. quitasen 
las cdns y cabqas y aún las panksai porq. fuese todo bueno y se lo üebaup,. También sustrap pertaienciss 
a b reos mientras pemianeden detenidos por los alcaldes (M.). 
" AGS, CC, kg. 2i46: aQ. llegó a un hombre q. yua a c a d o  y k dixo q. le diese la capa que 
traya porque era contra premática. El qual le rrspondió que la podía muy bien traer y p no quedar en 
a cuerpo le dio dos ducados y éi los recebió e no se hsMo más en ello y aunq. Antes y después ha traydo 
ladriilhacapaNnBum,selaha*. 
Q. a O ~ D  hombre con dezir que traya una capa y mudos de c&as contra premática le W un ducado ... s 
IguPhnentt,dc~rgon~27~6enqueendai&potjueso,Masf~yhurtos,enmoais, 
peminnednprrsentealasdedarwonesdeiostestigoasinenarpermitido,~doks&nodedanu 
en contra del imputado: en las denunciashe8 q. ha hecho así de juegos como de blasphemias e 
hurtos y otras cosas al t l i l p o  que presenta algún testigo se U presente a su examen y no es pCarlte 
d qw k toma a dePrle que pues lieua ynterese se aparte y si tal le dizc time enrnystad y riñe con éI 
sobreno., LoJ descPrgos de los alguaciles Pedro de Mercado, Nebro, Soria, etc., se encuentran en AGS, 
CC, kg. 2746. 
AGS, ibid. 
MmWu GIJON. E. op. cit., pp. 3 11-3 12. 
" HOYOS ANCHO, M. de, uNwvo diseiio de la secretaría judicial y agiluación de la justicias, RLZ<isro 
dd Po& Judicial, 1998, núm. SO, pp. 24-29. Esta autora reparte los antecedentes del secretario judicial 
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su actuación se equiparaban a los escribanos de cámara ya desde tiempo de Juan 11 
(1447). Si bien durante el reínado de los Reyes Católicos se perfiló su labor y se con- 
vinieron en eslabón entre los escnbanos de cámara y el monarca ? Ello en lo que 
hace a su actuación en el Consejo, puesto que al mismo tiempo refrendaban las cartas 
dhctamente emanadas del Rey 
Si se da por seguro el fundamento de los cargos formulados por Diego de Córdoba 
a los wxetarios el 7 de abril de 1554 '>', permiten dudar de la efectividad de las atri- 
buciones conferidas al Consejo. Sus irregularidades se dividen en dos clases, proce- 
dimentales y económicas. La relación se inició con cargos del primer tipo: el decreto 
vregular de peticiones fuera del Consejo '" y la vista repetida de procesos, circunstancia 
que provocaba retraso en el expediente 353. Asimismo, los secretarios enviaban los regis- 
tros de las provisiones con poco cuidado 354, cuando no las enmendaban tanto en la 
parte expositiva como en la resolutoria una vez acordadas por los oidores del Consejo 
y antes de su sello y registro 355. Cargos de esta clase mostraban las dificultades del 
Consejo Real para materializar sus decisiones hacia el final del reinado del Emperador. 
Igualmente, el descuido de las escrituras y de su depósito provocaba serias dis- 
torsiones de procedimiento, como favorecer que los procuradores vieran antes de su 
publicación los méritos tanto de la parte representada como de la contraria, y que las 
partes extraviaran las peticiones de las contrarias '%; en este sentido, las pérdidas tambikn 
fueron responsabilidad de los secretarios por negiigencia a la hora de coser las peticiones 
~0nternpwHne.o entre escribanos, relatores y acniario (op. d., pp. 23-24), sin citar curiosammte a los seae- 
tpnos. 
<Otrosi mandamos a los nuestros S d ,  que a p t a  son, 6 fuuen de aquí adelante, y a cada 
unodeI los ,que&lascartasquefuerendadasene lnuesaoCon~quehPnde~por los  
nuestros esahanos de cámara, que cada que íuercn +dos por qualquier de los nuesao csxiuanos 
de cámara, nos las den a librar, y luego les tomen a los dichos escnuanos de cámara, sin pedk N Ueuar 
por ello corui plgune* (NMW Ruupilonón, lib. 2, tít. 18, ky 2). 
Al respecto, cfr. ~ U ~ ~ W E Z  GIJ~N, E., op. cit., pp. 287-288. 
"' AGS, CC, kg. 2i45, s. n. 
'" UQ. decretan muchas peti+mes syn kerlas en Consejo, en sus casas y han, ponyendo las decre- 
+mes como q en Consejo de proueyesen no siendo a& (AGS, CC, leg. 2746, cargo núm. 1). 
"' aQ. auiendo ileuado la vista de los procesos al cabo quando se saca executoria toman a lleuar 
otra vistaw (AGS, ibid., cargo núm. 2). La influencia del tiempo en el Derecho actual, medido en diferentes 
unidades, ha sido subrayado por PuAu BERASAEGUI, J. I., *La medida del tiempo en el Derecho*, T@, 
2000, núm. 110, pp. 15-23. Td importada puede ser proyectada d pasado, aún con mensurrboilidad . . menos 
concreta, para  comprende^ el afán por sgiluar el proceso. 
'14 UQ. los registros de las proui&nes q. se lleuan al registro los embían bortadoa, b i i  y de mala 
letra, (AGS, ibid., cargo núm. 5). 
'" UQ. después de h a d a s  las prouisiones y estando despachadas antes que se sellen y registren las 
enmiendan en h-dieaiua (¿decisiva?) y en la narra- (¡bid., cargo núm. 7). 
'M UQ. tienen mal nxaudo en sus es[crilptorios y es[crilpturas que acontqe muchas uezes los pm- 
curadores uer las probanps de sus p[ar]tes y convarias antes q. se haga publiqión &Has y que conuenga 
uene. 
en los procesos 357. Culpas semejantes eran la ausencia de sus escritorios O del propio 
Consejo 359, el descuido en estudiar las peticiones, no guardar compostura en el tri- 
bunal o la inserci6n de las escrituras originales en los procesos, pese a que era obli- 
gatorio incluir copias "l. Pero más influencia tuvieron en el funcionamiento del mbunal, 
al tiempo que denunciaban el amplio margen de intetvenaón que los secretarios tenían 
en 4 cargos como la inobancia  del secreto" o la elaboraci6n de relaciones de 
algunos pleitos en sus propias casas, para así orientar con mayor calma la sentencia 363. 
Semejante gravedad tenía la asignación de las residencias a sus amigos, potestad que 
confetia al secretario cierta capacidad de intervenaón en la lucha faccional m. 
Junto a estas imguhidades específicamente procesales, se advirtieron otras eco- 
n6micas que tenían consecuencias para la actividad judicial, puesto que la percepcion 
abusiva e ilegal de derechos debió enajenar sin duda una extensa parte de la sociedad 
castellana del alcance de la justicia de apelación m. Además de aceptar presentes de 
los litigantes > fueron numerosas las coyunturas del proceso aprovechadas por los secre- 
tarios para incrementar su bolsa. A continuaci6n se ofrece un cuadro de las mismas, 
así como la cantidad ilegalmente percibida. 
Junto a estas imgdaridades mensurables, otras argucias beneficiaron la economía 
de los secrewios. Cobraban incluso por dar las escrituras y peticiones originales o pro- 
curar la vista de los procesos y para ocultar sus manejos no asentaban los derechos 
Uevados en las causas )". Igualmente, presentado por las partes un proceso en el Consejo 
Q. por ei mai mudo q. tienen en sus eslcri3pturas uen Irs pldtes loa maps de paiciws Y toman 
laspgeansYesgrrepierdenmirhagr(ibid,~niims.8y9). 
w., cargonúm. 11. 
3 x 4 . ~ e s t i n a i s u s ~ C & l p t o r i o s y p o r e s m l o s ~ t e s s o a m a l d e s p a d i n d o s y h ~  
de sus ofiPales, (M., cugo núm. 12). 
3 ' 9 ~ . h e w n f a l ~ y ~ e n m a i a i e l C o n s e p ~ f w n , y m d c o m o c a n u i e n e * ( M . ,  
cargo núm. 14). 
IIbid., cargos núms. 15 y 16. 
"' m., cargo núm. 18. 
" 4. auienáo de tener smeto todo lo q. pasa en Consejo lo rebelan y auisan a las p[arlt[els de 
loq.handehnzerensus~,diPaidoq.unodebsdJCoasepnonbrPnddemestá~enensus 
~ y a ~ h p r o u i e i á i y q . e s p a a i h p s t a q u e u a i g a o a o ~ ~ ( i a d , c a g o n h  10). 
« Q . m l k u P n c a n t i r m p o I r s p a i c i o a c s p [ ~ ] a q . s e s a q u e a e n ~ y h a z m e n s u s c a s s ~ ~  
las e a  de rilgunss porq. r prouean como quiaen, (M, cargo núm. 13). 
Y 1 ~ . a ~ r r r p i r t e n e n a e e l b a l u ~ ~ t o m n a l a s d e s u s ~ y d ~ d ~ l a  
tomó da otro negocio al secretario a quien cabía la tal rrsidayia, (ibid., cargo núm. 17). 
M' La trasccndench jurídica y sociológice dei coste judicii en LALINDE J., d.os gestos del 
pmceao en ei Derecho histórico &, Awmb & HrrtoM &l Derecho Epakd, núm. 34 (1%4). 
PP. 249-416. 
AGS, CC, 1% 2746, cargos &s. 20 y 21. 
IM,  cargos niuns. 28,35 y 36. 
para determinado trámite, cobraban como si hubiese de verse por entero '". Exacciones 
a las que se debian añadir las cometidas por sus oficiales 
La relación de deredios consignada permite deducir la tipologia forense del Consejo. 
La búsqueda de un pleito no fenecido era el segundo trámite más gravoso de los cobrados 
Ibid., cargo núm. 23. 
m., car@~ núm. 24. 
Ibid., cargo núm. 25. 
"' M., cargo núm. 26. 
" M, cargo núm. 27. 
" Ibid, cargo núm. 29. 
374 IIbi., cargo núm. 30. 
" Ibid, cargo núm. 31. 
376 Bid, cargo núm. 32: *Q. se a ilebado de cada oja de les fees de les liaspaidaicias a medio 1-4 
y a más y se an elargado por Ile- más d[elr[echlos.~ 
" Ibid., cargo núm. 33. 
j7' 4. hazai que las p[dtes q. ante ellos litigan les paguen dos uezes les uisw de los prgesrrorr 
syno les muestran conoghíento y les p[arItes por no desab& y tenerlos gratos se las pagam (&d., cargo 
. - 
núm. 6). 
379 4. presentándose ante ellos un P<OC~JSO p[arla un sdo efato de ~ s ~ c ~ I P ~ w  declnrPnQ la d~rl te  
b q. presente del d[.i]ho  ess so y no más Ileiwui los dleldediols de la vista de todo el dlklho m e s s o  
O es[cn]- C- q las ~[p~jt[e]s ¡O pment~srn todo, (&d., cargo núm. 3). 
"' Ibid., cargo núm. 34. 
por los d o s ,  lo que hablaba de la lentitud reinante en el organismo. Asimismo, 
las imposiciones de los secretarios o sus oficiales tenían daras consecuencias pata el 
expediente. Puesto que llegaron al extremo de cobrar por duplicado la vista de los 
procesos '*l y SUS mou>s reciiian dinero de los Jitigantes por lograr del presidente del 
Consejo la encomienda de los procesos a los oidores que deseaban '" o por despachar 
las provisiones y llevar los procesos a los letrados De todo lo dicho cabe destacar 
entre los pmpósitos de la visita la persecuci6n de la demora judiciaí, concepto de difíd 
defhiú6n. Si se acude -con la prevenci6n exigida- a las categorías jurídicas del pre- 
sente, la u W 6 n  indebidas es aquella que -de la satisfacci6n de los intereses liti- 
giosos en tiempo razonable 
Complemento de los cargos genedes fwnwi los padcdam, que rdejan mayor sen- 
sibiliddpoliticayfueronpublicadoselpaYnerodemayode 1554.Entreottoscuyarelaaón 
sería ersojosa, el secretario Francisco de Castillo Eue acusado de la posesión ilegal de 162.600 
m t s . p o r Q e r t a c o a d e n a e n e l ~ . S u ~ ~ S ~ ~ ~ & ~ i 6 c u l p a s m á s g r a v e s  
quereflejabamcómoladisputapolltica&úatnisla~delossecretarios,alser 
a d  de detraer cierta causa a un am-pkm por afectar a un allegado )85, así como 
d e ~ p ñ m o n e s e n s u c a s a s e g ú n s u c o t i v e n i e n a a , e n ~ ~ d e l o s o i d o r e s ~ .  
h c u l p a s & e s t e t g w > , ~ m e n o s & a n t e s l a s ~ n e s c e n ~ e n l a a l t e -  
rsción del estilo deí tnbunai de ias que Saavedra también fue objetow. 
En lo tocante al secretario Gallo de Andrada, las acusaciones se centraron en la 
percepción de dádivas y regalos 388. Vallejo fue acusado de poca diligencia, en perjuicio 
4 .  de los pmptm y probsafPs q. aatc ellos penden han lkuado k uistas a quatm m. de cada 
oja de cada p[arlte sin tener respeto a las p[arlt[els e +es q. la ordaiangs manda. 
Q . q P P n d o ~ p l a l s s o n a & a p l e i n p l [ e T i t o o ~ ~ ~ s ~ q . ~ n t e e n O S p a i d e c o m o t a m o ~ r  
ks d[iclhoQ d r i l o s  cobran la uista de todo el proceso q. la dfidha p[erlssona se opone a quatro 
mn. de cada hojas (M, cargos núms. 21 y 22). 
~ ( Q . ~ d i n e r o s y c d r e c h o Q s u s m o f o a q . ~ e u a n l a s ~ ~ d ~ t e p o q . ~  
manera q. se aicomiatden a quien las p [ d m  quieren, y en esto ha auido mucho ex- y desorden, 
íibid., cargo núm. 4). 
M, cargo núm. 19. Llevaban e las partes por lo maiaonsdo medio y hasta un d. 
Así lo de&, HOYOS ANCHO, M. de, op. cit., uNuevo dis& de la Seartería Judiciai y a g i b c h  
de la iustiaa>r, ddPodcrfrrdid, 50 (1998), p. 14. 
U" * Q . p c n d i a i d o ~ n e e g i o y p l [ e ~ o e n t e o t r o s e a e t P r i o p o r a a e u k p a r a s i p w o l a ~ ~  
de uni petición ante datta y sacó d negofDo dd otro d y k tomó para sí porq. tacaua a un amigo 
suyos (AGS, CC, kg. 2i45). 
4 .  sin lea ny llebiu &unas pe&$oms al q[onsejlo las decreta en su casa poniaido en ellas q. 
ba se&m del Consejo pa#ai y mandan b que U píoucc no siendo Psf, (&d.). 
U" aQ.enunnegoCioq. a n t e U p o s s ó p r o u c g ó u n i s ~ c o n t r a b q .  se&pmumenConsejo 
y por elb se traxo cierto pl[elito d Consejo en caso que no se podía traer y qucxádose la plarlte agrauiedP 
a uno de los del Con+ el d[icJho sarrtri[rilo bdwó ei prgesso y no dio a éi la petifíón q. se aula 
dado sobmlb awq. Se lo pidiaon por no manifestar lo q. en el Q[onseilo se proueyós (ibid..). 
m 4. mi& uenO pl[e]ito ante 4 y et[aJdo pagado de sus dmdioa pidió a una de las panes 
~Kna, posturas de árboles que se las hiziese traer y le vaxeron una carga deiios de harto l e m  (&d..). 
de los pleiteantes 389. Los cargos del secretario Diego de Wvez refiejaron la &re- 
cionalidad gozada por los secretarios para deslegitimar el ejercicio forense en el seno 
del Consejo Reaí, y mostraron ser tan importantes para la ejecución de las decisiones 
gubernativas y judiciales como lo eran los ministros jurisdiccionales. Fue acusado de 
falsear dacumentación para beneficiar a una de las partes incursas en cierto pleito j9", 
así como de violar el secreto del m i  391. Fue un cargo semejante al formulado 
contra el secretano Medina, con el agravante de viciar simultáneamente el proceso 392. 
En comparación con los secretarios, los cargos que Diego de Córdoba formuló a 
los relatores fueron mucho menos numerosos (tan sólo cuatro), hecho que revela menor 
protagonismo en el funcionamiento procesal del Consejo. Éste se recíujo a hacer relación, 
leer los resúmenes de las causas ante el Consejo 393, tarea que hablaba por sí misma 
sobre la densidad del procedimiento en el Consejo Real, muy relacionada con el cobro 
de los escribanos según la cantidad de documentos elaborados 394. Las kguhdades 
que se les imputaron eran principalmente arancelarias. Junto a tomar los procesos de 
los secretarios de manera irreguiar 395, se les acusó de recibir presentes de las partes, 
Nevar derechos iiegalmente y no asentar los percibidos por las vistas de las causas 397. 
UQ. no time buen despacho en el offC'i10 y por ello m&cn los -te8 a p i o s  ( M . ) .  
UQ. en un negocio q. pasaua ante otro secreta[nlo en q. se pidh pesq[uilsidor la p[arlte q. b 
quería contradezir pedía treslado y para que se le dKse Ueuó la petkjón en que lo pedía ai dlilho KartPrio 
esinUeuPrlaalCon~la~tóepusoenellacómolosdelConSepselompndausndsrnoloin<iendo 
pírolbqdo. E asy el otro secret[arib uista la pet[ialón con lo pirolbeydo di6 tdado  de¡ dlilho negocio 
a la p[arlte q. lo pidá, (M.). 
«Q. en fietto -o declaró a la p[ar]te lo q. auía pasado en secreto en Consejo di- que 
uno de los del Consejo q. le nombró no cstaua bien en su negocio e por esto no se p d y 6 s  (ibd.). C~rgoa 
comunicados en VaUadolid, a 9 de abni de 1554. 
392 UQ. tratándose Guto neggio ante él secretam[enlte y tocando a cierta p[erlwona el d[ilho secretario 
auisó a la d[k]ha p[er]ssona de b q. se auía pmeydo y por su auiso dio paición en el caso pidiendo 
que en el ncgqio se hiziese relryión de lo q. d pedía y se diese pro&¡¡ con la dlilha +ón y miendo 
el d[ic]ho sMetsrio de da una prouUión en el caso laizo hazer dos y la una entregó a una p[erlssona 
q.erap[ar]tecontraquiensedauaydetvuolaotnwíibid. 
" Sobre estos o W e s ,  LÓPEZ Mmz, M. A, d.os A t o m  del Consejo de CastiUa y de la Sala de 
Akddes de Casa y Cortes, Hidolgufú, 218 (1990). pp. 43-60. 
m Las efectos de esta disposición, en -Y, R L., P h s  ypktkontes en WUo, 150@1700, Salamanca, 
1991, pp. 59-60. 
jy5 aQ. tomaban los pnnpx syn encomendárselos de m a ~ ,  de los (AGS, CC, leg. 2745, 
cargo núm. 3). 
" UQ. U- d[e]r[[echlos de vista de qualquier p[rloceso o probaqa q. se p[rcl~mts para un 
hefeto de una aueripxión o es[cn]tura declarando la plarlte q. presenta el díklho p[rloc«so y p [ r l c b ~ a  
para tal cosa y no mis no auiendo de Ueuar la uista sino solamente de aquellas hojas e esc[rilpnua q. 
la p[arlte declara que p[r]esentan (ibid., cargo núm. 2). 
" Ibd., cargo núm. 4; cargos formulados en VaUadolid el 7 de Pbril de 1554. 
Los cargos particulares presentados contra uno de los relatores abundaban en tales 
inqdaridades, incidiendo de manera especia en el retardo que su descuido provocaba 
en el expediente del Consejo: 
Q. tiene mal expediente y es muy desgraciado con los litigantes y que detiene los 
nego&s q. estan en su poder y que los litigantes e personas que en su poder tienen 
negíocilos los trata mal de muchas melas crianp q. les &e en tanto grado q. aigunos 
antes quieren perder los neggios q. n w  con él 
Todos los procuradores que ejercían funciones de representación de las pactes por 
entonces en el Consejo, esto es, Fernando de Cisneros, Sepúlveda el Viejo, Diego L6pez 
y Rosales > fueron objeto del interés del visitador. Pero fue el primero de dos, pro- 
curador en la &el real de la corte, quien d i 6  los cargos más contundentes 400. 
Los catgos formulados por Diego de Córdoba contra los licenciados Pacheco y Mene- 
ses debieron reflejar fdtas comunes entre los abogados de la época. El primero resultó 
cuipado de mbir regalos de sus defendidos, mientras el segundo, abogado de la cár- 
cel Con todo, la permanencia de los abogados al margen de la otga&ación judicial 
cortesana fue alegada por el licenciado Pacheco para considerarse inmune a la actividad 
del consejero de inquisici6n. Pata fundar esta exención, Pacheco adujo no pemiir remu- 
n&6n alguna de la rtdministtación regia 402. Por su parte, el licenciado Soto, abogado 
de pobres, d i 6  sus cargos el 13 de abrii de 1554 *3. 
"' aQ. siendo abogado de uno de los q. acudan la muene de un hombre lkb6 d p[roJceso a oCtr1o 
omhr q. hcra culpeQ de ia dlilha llluate y k &o q. si se lo pagara k moimruia d plrolceso y los 
titulos q. contra él deponían e ~ n s y  el dlilho ombre dio el d[iclho liclemialdo e a ot[rl q. yb con CI 
xi d~ucadlos y k momanm d d l i h o  plrokeso~ (AGS, CC, kg. 2745). 
02k[emia~PadKcodigod&deloquetmgo~aloacargosquemefwnni~ 
hPar por V. AL Que hnMPndo con d acatemy[ent]o y rcbwcn& que deuo w se k pudiera hsza pues 
yo no lleuo rezibn y quim&n y ansí no a lugar con 61 la visita y en caso que V AL sea suuido q. la 
aya pues yo no soy de las penonns de quien se tiene atención q. por myedo de los testigos no sean rnonestados 
plarla no me dar traslodo dgoa plarla q. los cargos sean pamculaFes y ansi supoilco a V. Al. mande no 
se auiaido. co~lygo pws esta auenguPdo q. [el1 menor que me quWerr pcdir algo lo puede hPar libre- 
mente...~ (AGS, ibid.). En d caso de la villa de Madrid, los abogados sób vi- rrguladP su octMdsd 
en 15%. Sobre la fommdn del Cdegio de Abogados en la cone modrikíia, BMBADIUO Daclroo, P., Historio 
La función de los escribanos era, según Martinez Gijón, aformar y conservar 
el protocolo» 405. Según el mismo autor, eran los oficiales que «con su presencia, 
su fuma y su signo autorizan los contratos de los particulares y las di incias  judiciales, 
dada la fe pública que se les ha  atribuido^. Eran depositarios de ésta, avalista5 de 
la verdad contenida en los documentos de 61 emanados o por él refrendados, atri- 
buciones que permiten valorar su importancia en el funcionamiento procesal. La fe 
pública del escribano se manifestó en dos Bmbitos diferentes: por un lado, la vida 
jurídica privada (función escrituraria) y por otro, en la administración municipal y 
judicial (función actuaria), mediante su participación respectiva en contratos, tes- 
tamentos, etc., y su intervención reglada en la administración municipal y la sus- 
tanciación de pleitos civiles y criminales, según el tipo de escribano 406. Junto a SU 
actividad estrictamente judicial, y del mismo modo que los escribanos del número 
&IGn&b&Abogodac&W,Madrid, 1956,I; PÉ~BUSTAMANTE,R, E l ~ ~ & A t u g o & u  
& W, 1596-1996, Ma&d, 19%. Sobre el Colegio de V W ,  TORREHOMA -E, M., d.as 
. . eanndrdes b a i 6 í i c o - ~ e s  del Colegio de Abogsdoa de Vslladdid en el Antiguo RCgimau, k- 
ti@nes H&cm. & c o  modpnio y contqmánea, núm. 16 (19%), pp. 61-75. 
AGS, CC, leg. 2745. 
"Hestaelmomentopmcnte,eleaba~m8sútilparaco~lafigUrPddescribnnoenlaEdPd 
Moderna castellana es el de G ~ N ,  J.  u&& sobre el oficio de escribano m C a d a  durante 
la Edad Modaruur, en CenteMno & de iq &del Notonodo. kc idn  pimeo. Ernudiar Hisairicos, Madrid, 1964, 
i, pp. 265-340, si bien tiene una vis'i prio&akmente legislativa y aborda de manera unifomie desde ia 
Baja Edad Media al siglo XIX. Igduente, B- RUBIO, A, rLos cscnben>s p&ibs en Cada: d condado 
de Ledesma en el ugto m, Misceldnro Me&oMcdiewl ivíwctk~, 19-20 (1995-19%), pp. 9-26, ha astsdo la 
tia- de este ofiaPZ esp. pp. 9-12; como anteriormente hizo, centrada en la corte, L6Pez G~MEZ, M. A', 
da escnbanoJ de Cdmani (justiQa y gobierno) del Consejo de C&, Hi<loI&, 1989, núm. 212. 
pp. 119-144, con rrlaaón de sus atribucbnes en p. 125. Por otro lado, O~KS trabPpQ tiataron de pe&u 
la ocupoaón e s d a d ,  caso de la conocida obra de ESCOLANO DE P., Pdctko &l Rurl 
en d okpcbo & los negocios co&s, iimbum'uar y con*=, Madrid, 17%. que describía la orguwsción 
notarial casdana en lo relativo a examen y aprobadn, aran~eks y visita de los esaibanos (vols. 1, pp. 280-284, 
y II, pp. 233-263 y 328-332). Como en ei caso de los fbdes, tambih la fisute dd esaíbeno a k d  mpyor 
amocimiento teórico con la echión dei Estado M, a través tanto de loa tratados elsboPados para &tu 
el ejackio de la plaza (por ejemplo MURO, J., Grc& &l E u n h ,  Madrid, 1847) como de @ dh&dos 
a superar las opoaiáones convocadSS para cubrir las plazas de notario (RADAY DELGADO, R de, Mmruol 
~ ~ p m o l a r ~ & p - i n r c n > y s g u n d o ~ & N o r o r r o d o , ~ l o L o m p l r ' a c t o n q u r ~ o  
b o b m o s & I - ,  Granada, 1853; OR~ZDEZÚRIGA, M.,¡@kOttKo&eSCdOms, 0~0b0*1<10  
t&bpr&o poro lo & lar aqhntes o i  Normiod, Madrid, 1855). Con todo, todo este n>ssrio 
de obras (que conocanos gracias a la cita de Martínez Gijón), caíecen de un interés histórico, que puede 
ser pardmente pslindo por ESCRICHE, J., DiccioMlio r d  & k-gtibcida y jrmipdmm, Madrid. 
1874-1876 (reformada y aumentada por G ~ D O  Y M VERA, L*, y VICW~E Y ~ V M I E S .  J.), y en CORNEJO, 
A, D i h n o  b i & h  y & x m  del Derecho reo[ & Epoüo, Madrid, 1779. 
* GgÓh', J., op. d., p. 274. 
* hhl%m GIJ~N, E., op. cit., p. 302. En su primera función fueron sudtuidos en el S¡& XTX por 
los notarios, y en ia segunda. por los secretarios judiciales y los municipaies. Si bien las a v i b r P c i  referidas 
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podan sustituir a los escribanos de provincia de los juzgados de los alcaldes de Casa 
y Corte y los del crimen de audiencias y chancüierías, éstos podían autorizar escrituras 
extrajudiciales, conforme al arancel estipulado para los primeros 407. En 10 referido 
a los escribanos, y ante los cargos que concluyó, la visita de Diego de Córdoba mostró 
la conciencia existente entonces sobre su responsabilidad en la poca efectividad de 
la admiistración de justicia 'O8. 
Mardnez Gijón no consideróm, relevantes las determinaciones tomadas por los 
Reyes Católicos respecto a la figura del escniano 410. Carlos V mostró interés por el 
arancel de los esaibanos ecl&cos -esto es, los conocidos propiamente comi nota- 
rios- en 1523 41', para ocuparse después de forma continua de los esuibanos de la 
. . 
admmstmción real, como mostró una sucesión de determinaciones culminada por la 
inspedón de Diego de Córdoba 41? 
de la justkb multipkó disposiciones cuya misma teiteración refleja su escaso resultado. 
Taies mediáas persiguieron limitar su libertad de actuación, para asegum una fiel eje- 
cución por su parte & las decisiones de sus superiores. Antes de la d k z  se les prohibió 
emplazar a las partes, decretar prisión, dictar sentencias, expeáir mandamientos o notificar 
autos a las partes sin orden expresa de los jueces4". Pese a tan menuda legislación, 
la h&gaciÓn de Diego de Córdoba testimonió su ignorancia y --como se tratará en 
su momento- sendos capidos de las Ordenanzas del Consejo de 1554 pdib imn 
a los esaibanos decretar peticiones N asentarías para su vista sin ser &das 414. 
variaban entre los diferentes e s a h m  (op. cit., p. 302). En op. d., pp. 303 y ss. se $udm las diferentes 
. . .  dtspoluaones que regulnben la intavenaón de los esaibem>s ni la admíniaraubn de justich 
" Nuem Rapilon6r, 2,8,27: uQue pone el arancel de los deredios que han de kiu h EscnVaws 
de Provnrie de ios elcaldcs de corte. Ordenaiva de Molins de Rei de 1544 y cap. 89 de las Corvs de 
Se- de 1524~ (pp. 217-218 dei tomo 1); Nvew Rempilon'dn, 2, 8.28, para bs aka&s del aimen de 
laschPnállaiPs. 
* G!J~N, J.  p. 278. 
'OP C ~ F u e r 0 R e P I , I , 8 , I q . d . , p p . ~ W l .  
4'0 Op. d., p. 277. Al contrario que DE ~ U A  Y  YO, A. G., en el estudio preliminar 
d e L , ~ p n 9 Ú d o ~ m d ~ n o k r r i o l . & I ~ ~ c i d n & d e d a w n e n t o s & l o s s i & ~ r ~ ~ ~ r ~ ~ ~  
A d w h  Notanid & W, pub. con ocasión del II Cmgreso Internacional del No& Latino, M a W ,  
1950, p. X 
"' Nvew Rmyictihr, lib. m, tic. V, ky XW. 
"* Antes de le visita a la &anda& de VJladolid que hanos tratado, se publicó el Qur>dmx, & 
onlcnonua... rema & Ia or&n ykdiici<ll, aranzeks & los dpnchos que lar jidcias, esaibanos &i re no ban & 
Urvorpor~&susoflciosy c~no losbau&usar ,  Burgos, 1525.ASimism0, despuisdefijarseen 1543 
el d de M& de Rei un auto recopilado de 5 de septiembre de 1545 prohibi6 a los esahnos abusar 
de sus d& en el trámite de ejecutohs (dadido a NovLama R~mpi&c¡dn, lib. N, tit. EU, ley m). 
''' ti te: Ordenanzas de AkaU de 1503 (N- Recopüadn, lib. N, tit. iíi. ky m); pmvkión 
de Cdos y doña Juana en Toledo 1539 (N- Recopilondn, lib. VID, tit. I, ley XI); don Cada y doiu, 
Juana m la visita de 1543; Ordenanzas de h atj;liincia de Gaiiciia, Monzón 1552, cap. 20, todo ello m 
hímma GIJ~N, E., op. cit., pp. 318-319. 
"" i b k u c h ~  G*, E.. op. &t., p. 319. 
REHABILXTAQ~N DE LAJüSTíCiA CORTESANA 
Asimismo, durante la primera mitad del siglo m se exigió a los esuibanos fidelidad 
en las dedaraciones de partes y testigos e impardidad en sus actuaciones. A este 
último respecto, la conciencia del Emperador sobre la infiuencia ejercida p la dinámica 
de las relaciones de poder en el ejercicio judicial le llevó a sancionar en 1532 diferentes 
provisiones limitando la intervención de los escribanos en pleitos que afectaran a fami- 
liares o allegados, codkmadas en las Ordenanzas de Molins de Rei de 1543 415. Final- 
mente, la labor de Diego de Córdoba mostró la conveniencia del secreto de los escribanos 
sobre de sus actuaciones, así como su competencia. Prioridades que ocuparon cuatro 
capítulos de las Ordenanzas resultado de su labor 416. 
Tras inquirir el visitador a todas las personas que por su oficio tenían relación con 
estos oficiales, el 11 de abril de 1554 Alonso de Mariana dio al esuibano de provincia 
Francisco Pantoja diecisiete cargos, que como en el caso de otros oficios pueden dividirse 
en procesales y económicos, junto a otros de naturaleza mixta. 
El reproche inicial de la primera clase se debió a la tendencia de estos esaibanos 
a s e M r  los oficios por sustitutos 417, y el segundo a su costumbre de expedir empla- 
zamientos en blanco 418. Iguaimente punible fue para el visitador su demora en decretar 
las peticiones, trámite que siempre superaba el ni de la audiencia 419, o hacer constar 
en los autos de las audiencias que eran provistos por uno de los alcaldes, aunque estuviera 
ausente Otra costumbre p d  de estos esaibanos fue la retención de mandamientos 
de ejecución y su traslado a alguades de su voluntad Los tres últimos impedimentos 
para la marcha del expediente derivados de la actividad de los escribanos fueron para 
el visitador la inserción de las escrituras originales en los procesos, la reticencia a tomar 
testigos de las partes y la retención de causas que impedia su sentencia por los alcaldes 4U. 
Respecto a faltas de tipo económico, se iniciaron con su tendencia a no asentar 
sus derechos tanto en los procesos pendientes ante ellos como en aquellos que iban 
en grado de apelación al Consejo Real "*' Muy probablemente, con ello estos escribanos 
'" Qo. cit., pp. 331-333. 
4'6 Los puntos 45, 51 y 52, en W v u  GUON, E., op. cit., p. 335. Por otro lado. Emue IJ estifió 
en 1371 que fueran ocho los esaibanos de Cámara del Consejo Real. Los capidos 38 y 40 de las Ordawws 
de Me& de 1489 asentaban su desigma6n tras examen, en lo que insistió el cap. 12 de las Onkiuuizss 
de La Coruña de 1554, así como el 27 (en N m  Recopilocidn, lib. 2, tít. IV, ky 47); ~ T Z  GIJÓN, 
E., op. cit, pp. 336-337. Desde el siglo nr, se exigió al escribano algo más que destreza en el msnejo del 
&o: se le e e 6  cierto dominio del derecho vigente que el permitiera sortear las nrgucias de las pan« 
en perjuicio de la iegkkión regia (op. cit., p. 338). 
417 AGS, CC, leg. 2746, cargo núm. 2. 
'18 M., cargo núm. 3. 
'19 W., cargo núm. 6. 
M., cargo núm. 8. 
"' Ibid., cargo núm. 1 1. 
422 &d., cargos núms. 12, 13 y 15. 
"' Ibid., cargo núm. 1. 
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pretendían ocultar el beneficio económico ilegal que obtenían del manejo de los proce- 
sos. Por ejemplo, Uevaban un real de ias oposiciones, de las que sólo podían obtener 
12 m., cuando no dedan abiertamente a las partes que les dieran lo que quisieren 424. 
Con esta exacción se puede iniciar un cuadro de derechos injustamente obtenidos por 
estos escribanos: 
Otra keguhridad económica dificilmente mensurable fue la cobranza de derechos 
a los pobres y su mal despacho, que ocupaba el cargo número 16 de los formulados 
a estos esaibanos de lo civil 430. 
opmicidn 
V i  de procesos para publicaci6n 
Procesos con mejora para el Consejo 
M d e s  de tebeídias 
Probanzas y juramentos de testigos 
Busca de procesos 
Junto a los cargos de los que hemos hecho menabn, existían otros de fundamento 
procesal con irnplicaciones econ6micas. Algunos escríbanos tomaban memoriales de 
rebeldias y los asentaban en sus registros después de ausentarse los alcaldes de la sala 
y sin dar fe los porteros de los plazos correspondientes, y cobraban la suma indicada 
Un reai 
4 mrs. por cada hoja 425 
10 mrs. por hoja 426 
36 mrs. cada uno 4n 
Medio real en la audiencia o en casa del &o; 
medio e incluso uno en casa del testigo 428 
Uno y dos d e s  y lo que las partes quisieren dar 429 
Ibid,cargoniyn,5 
" Textualmente: 4. kban a quatío mrs. por cada oja de la uista de los procesos quando los dan 
m publicqib a-. sysn pagado los d[elrtech]os del tomar de ios tlestiglos y la presentación dello y sin 
tena repeto a plarltes ny renglones ni a q. estén mai esIailptas y iíeban dlel~echlos demaqaáos, ({M, 
cargo núm. 7). 
uQ. qCu~1do dan los pqessos con mejora para iíeuarlos al Consejo no los quieren dar algunos 
o&bdmIenltc syno sacsQ en limpio iíebando de cada oja a diez mrs. ny es& en enos los dCelfieclos 
que han ret&kb (¡a, cargo núm. 17). 
U71bid ,cargon~4.  
" La suma cobrada todavía aumentaba más uQ. por su plrolpia autoridad cometen las probanp 
y juramentos de tIestiglos a esuiuanos, los qlualles lleban por cada tlestiglo a medio real sy los ureminan 
en las audiencias (o en casa del esaiuano y si los examinan en casa de los tlestiglos iíeuan medio y un 
rlelal de cada t leswo y quando les bueluen las probamas los e s c n i o s  p~qpa les  iíeban @co mrs. de 
cada oja los esahanos que hszen las probaqas y después 11eban otra ucz los &echos por entem (ibid., 
cargo núm. 9). 
IbUi., cargo núm. 10. 
lbid. 
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en el cuadro anterior "l. Pese a la responsabilidad parcial en el extravío de los procesos, 
su busca era cobrada por estos escribanos a uno o dos reales, o lo que las partes estuvieran 
dispuestas a dar"*. En general, los escribanos estaban siempre dispuestos a obtener 
beneficio económico del remedio de su desidia, hecho del que puede deducirse la inten- 
uonalidad de ésta "). 
La actitud de los escribanos del crimen ante la visita testimonió las diñcultades 
que tuvo que afrontar Diego de Córdoba. Francisco Arias demoró notablemente la 
entrega de un proceso repetidamente solicitado por el visitador, necesario para sus inda- 
gaciones, y obligó a éste a tomar medidas extremas4%. El 13 de abril de 1554, en 
Valladolid, Rodngo de Mariana dio copia a Juan de Garibay de los 29 cargos generales 
formulados contra los esaibanos del crimen por Diego de Córdoba, y les dio ocho 
días de plazo para presentar sus descargos 05. El mayor número de cargos respecto 
a los formulados contra los escribanos de lo civil d e j ó  que la materia penal era más 
propicia a irregularidades. 
Las mponsabilidades en que incurrieron los esahnos del aimen confimuuon que 
la aaividad de los tribudes cortesanos se veía inemamente a f d  por los ofkiales 
de menor rango, cuya reqmsabilidad en la dilación y mal funcionamiento del Consejo 
Real poda ser mayor incluso que la de oidores y oficiaies más relevantes. Si se áivulga 
el presentismo, la laoficina judiciab podía set  culpada en gran medida de la demora forense. 
Entre los cargos de tipo procedimental presentados contra los esaibanos del crimen 
y sus oficiales fueron acusados de poner todas las escrituras originales en los procesos 
"' Ibid, cargo núm. 4. 
'" W., cargo núm. 10. 
433 4. por yr a negofiar con los allcalldes IIeban d[elrlechlos y por yr a hazer rela+ al Q[onscj]o 
ashysmo lleban dineros y no Ih los procesos al Q[onsejlo hasta q. las p[ar]tes se q[uelxan aunq. ayan 
traydo mejora y hban din[er]os ellos y sus oficiales a las plarltes por yr a hazcr relepón y relatar 
los ptgsx>s ante el allcallde, (AGS, CC, kg. 2746, cargo núm. 14. Por su parte, Juan de Mmtoya, exn'bano 
del juzgado del aMde Ortiz, rccibii 31 cargos parti& sobre todo de cariz ec~nómKo, AGS, ibid. 
.U c<Don Di Córdoua del Consejo de Su Magd de ia Santa y G[eln[eld kiq[uisiciJ& mando 
a uos Fran[&lco Arias escriuano del aimen de la ardí@ de los scíiom alkcalldes de corte y a u[vcstrbs 
o~acPdavnoy~~er&uos:BienJabeys~mudiasydiuerspsuwcrr~oshapedidom 
pro~esso q. ha de estar en poder de uos el dliiüio Fran[cidco Arias ffeclho sobre unos gitanos q. prndió 
el alguazil Galdames e no me lo aueys -do ni enmgado. Y poq. p[arla awrigqión de algunas cosas 
que rrsultan de la uisita que Su Alteza haze es n m o  y tanbién (SIC) plala el descaqp del dli~lho alguenl 
por la plrelsmte mando a cada uno de uos q. dentro de qlualno oras primeras de como os fuere notificado 
me traygays el d[ic]ho propw so pna de cada -te mili mrs. y de otras penas a my alu& & quales 
se executarán en u[vest]ras plerlsonas y bien es... » (AGS, CC, leg. 2746. s. n.). Esta Ultima advertencia muestra 
cómo las mponsab'üidades incurridas en el ejercicio de un cargo se sufragaban con el peculio propio. 
Ibid. 
y tomar de mala gana los testigos 4)6. Asimismo, en su labor relacionada con la cárcel, 
en ocasiones entraban en confrontación con los alcaldes y maltrataban a los reos "'. 
De la misma manera, sus oficiales no dudaban en ejercer como solicitadores y pro- 
curadores de las partes tomaban quejas y hacían informaciones en su casa u otros 
lugares con conocimiento de los escriianos pero sin comisión de los alcaldes 439, y se 
apropiaban de depósitos de delincuentes I í d o s  440. Asimismo, los escríbanos del cri- 
men permitían que, después de la visita de la cárcel por los alcaldes y en su ausencia, 
los oficiales soltaran los presos y cobraran los derechosM1. Sin duda, estas prácticas 
se debían a la carencia de ingreso salarial por parte de los oficiales de los esaibanos. 
Finaitnente, en ocasiones éstos servían los oficios por sustitutos 442. 
Como en otros de los ofiaos tratados, los escribanos del crimen también incurrieron 
en culpas económicas en perjuicio de las partes. A continuación, se esquematizan los 
ingresos percibidos por los e scn ios  del crimen y sus oficiales, ampliamente superiores 
a los fijados en el arancel: 
&id, cargos núms. 7 y 8. 
437 4. muchas uezes los escriuanos prhcipaies quando se uan de la +el dizen al aiíkcaliie q. no 
Traslado de i n f d o n e s  
Probainza de información 
Pubiicación de la información 
Examen de testigos (oficiales) 
Traslado de examen de testigos 
Soitura de presos (Oficiales?) 
Proceso acurnuiado 
Regustro de ejecutorias 
su& a nyngiin pmo sino uierc firma suya, aunq. por los al[caJkles esté mandado lo contrario y quando 
es@ a los tormentos atemo&an al atormentado diPQidole uelhco, apretalde, di uebco la ~[erldad hechalde 
5 mrs. por hoja 
10 mrs. 
4 mrs. por hoja 
Entre medio y 4 reales 
5 mrs. por hoja M4 
Entre 2 y 3 reales 445 
5 mrs. por hoja e)6 
Un real cada hoja 447 
más aguas (ibid, cargo núm. 11). 
'%a. susofticieeshazenpeti~onesennombrede pieyteantescontrapmos ylosdben y ueenlos 
diiilhos esaiuanos y ks &tan loa pleitos* (ibid., cargo núm. 13 ). 
"* Ibid., cargo núm. 21 
"' lbid., cargo núm. 14. 
"' IM., cargo núm. 24. 
H2 lbid.. cargo núm. 18. 
- 
"' Ibd., cargo núm. 1; sobre lo cobrado por la publicación de la idomación, cfr. también cargo núm. 22. 
*U Ibid., cargo núm. 28, con el agravante de que no siempre r e d i  d traslado cobrado. 
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El cargo noveno concluyó que los escribanos y sus oficiales no tenian cuenta con 
su arancel ni lo tenían expuesto en la cárcel ? Incluso cobraban pleitos sin estar sen- 
tenciados 459. Como cabía esperar, este benefiao üíato era facilitado por su cautela 
de no asentar los derechos en los procesos ni la razón por la que los llevaban 4m. El 
cargo decirnonoveno reprochaba a los escribanos del crimen su permisividad con los 
derechos cobrados ilegalmente por sus ofides 45'. Hay que d d e r a r  que, por ejemplo, 
éstos cobraban a los presos cada vez que hacían probanzas para demostrar su inocencia 
y que, además, cuando era liberados le cobraban a 10 mrs. cada hoja de su proceso, 
de manera que venían a pagar los derechos dos veces "*. 
Como en el caso de otros oficiales, las ireguhidades cometidas por los escribanos 
del crimen y sus oficiales en el ejercicio de sus funciones tenfan comeaencias en la bdsa 
de los encausados. !hgh el aranarancel, debian cobrar los d d o s  en persona y no abandonar 
la cárcel hasta la sdwa de los presos. Pero no lo hacían y dejaban al cargo del cobro 
a sus oficiales, quienes apnnrechabm para cobrar una cantidad superior. Igdmente, con 
la excusa de no perder tiempo en el trámite u otras, podían dejar a prisioneros en la 
cárcel aunque hubiera alguien dispuesto a pagar su hma453. La ligerma p d  tuvo
fenn enemigo en tal hambre de derechos. Por esta razón, boiscaboui procesos anejos contra 
un culjdo si los alguades renunciaban a encausarle454. Aceptaban tomar dechdón 
a testigos, 610 después de reiteradas negativas y tras el pago de por lo menos medio 
real por cada uno; si la queja no era corroborada por el tribunal, la parte perjudicada 
debía pagar todos los derechos del proceso y, además, el traslado de éste por el escdxno5. 
La eficacia £orense también se vio perjudicada por la desatención de los escrii 
ha~losn&osdepobresyla~ciadequeenlascausassinpenadec8mara,  
ni de sangre ni de sueldos, cobraban sus derechos aunque los delincuentes atuvieran 
sin prender, de manera que éstos continuaban libres ". Igualmente, los escriios del 
Según el arancel no debian llevar más de 12 m., que se pagaban aparte al oficial o d a n o  
que elaboda la fianza (ibid.., cargo núm. 16). Asimismo, también le & d a n  a razón de 10 m. cada 
hoja de su proceso tibid., cargo núm. 25). 
" m., cargo núm. M. 
4.1' W., cargo núm. 26. 
un AGS, CC, leg. 2746, s. n. 
U9 Ibd, cargo núm. 12: *Q. en las causas fiscales al tliemlpo q. se d t a  el pmo aunq. no esté 
sentendo querido se da en tiado cobra d exriuano ante quien pessa los d[eJr[echlos q. monta d pracc~so 
hasta aquel punto anu' de su p[ad como lo q. el fiscal auía de y q. en los plieEtos de las p[adt[els 
no cobran syno la infonnafión nimaría si alguna a hecho el tal preso no estando C d ?  en costas., 
lbid., cargo núm. 17 
"' AGS, CC, kg. 2746. 
" Ibid., cargo núm. 25. 
Ibid., cargo núm. 2. 
Ibid., cargo núm. 3. 
W., cargo núm. 4. 
lbid., cargos niuns. 5 y 6. 
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crimen hoa@ban a los testigos o cambiaban sus testimonios para que saliera adelante 
la queja contra los culpados, y así cobrar ellos sus derechos 0, con el mismo objeto, 
acumuíaban procesos, soltaban presos pobres contra pago -40 que estaba expliatamente 
prohibido- o cobraban a la parte cuando se arrependa tras estar expedido mandamiento 
de prisión contra el culpado, para evitar su ingreso en la csuce1 458. Jguaimente, los 4- 
bainos usurparon el oficio de los alguades en casos de juego y 0a0s incluidos en el 
pregón general leído por entonces, con su consentimiento y en su presencia, y cobrando 
asimismo derechos por ello9. Tal codicia de de& también les levó, ñnaimente, 
a reaüzar procesos en rebeldía «aun por cosas libianaw, o a pedimento de parte460. 
La rnarea iitigiosa que afectaba a la admhktración cortesana de justicia tuvo causa, paraal 
sin~total,enlacodi&deestos~otrosoficiales.LascondusionesdeDi~deCQdoba 
hicieron evidente, para disgusto del prínape, la paráltsis virtual de la justicia cortesana. 
Junto a los cargos que surgieron al instmir la visita a los esaibanos del crimen, 
refeidos a sus oficiales, éstos también contaron con cuaderno de cargos propio, pre- 
sentado el 4 de mayo de 1554 *l. Se pueden dividir en procesales y arancelarios, junto 
a a q d o s  que compartían ambos caracteres. En primer lugar, su actividad también 
perjudicó la efectividad de las resoluaones judiciales. La atención exclusiva del Empe- 
rador a su patrimonio continental y la ausencia del prínape entre 1548 y 1551 acentuaron 
esta grave didmción, contra la que don Felipe pretendía luchar ahora, si bien no podria 
volcarse en la vertebracih del entramado gubernativo y judiciaí castelIano hasta su 
regreso en 1559. El cargo número 4 de los formulados por Diego de Córdoba, que 
de forma significativa desapareció del pliego definitivo -es de presumir que por la 
grave alteración en que incidía-, de& 
Q. está en las manos de los offi+a del crimen q. uno sea libre o condenado porq. 
no sc haze más de lo q. dos quieren screuir 462. 
Semejante iniciativa en el proceso mostró la toma de informaciones sin comisión 
del alcalde *3, la elaboraa6n de mandamientos de prisi6n sin indagación suficiente 464 
"" m, cargo núm. 15. 
a M., cargos n b .  N) y 23. 
'w  M., cargo núm. 27. 
" Ibid., cargo núm. 29. 
"' AGS, CC, kg 2746. 
" M. 
"' 4. qlunnldo uan a algún lugar dentro de las cinco leguas t q i h  las quedas q. ante ellos se 
dan y toman ihma&nes sin q. tengan comisión ni d[ce]lde aiguno lo aya p[mlueydo, (M., cargo núm. 11). 
o la recepci6n de denuncias en ausencia de escribanos y alcaldesJ65. Asimismo estos 
oficiales usurparon las funciones de los procuradores, al realizar trhites en nombre 
de las partes 466. Otras actividades, con ser menos liamativas, significaban un riesgo 
potencial para la limpieza de las causas, como la toma de informaciones sin indicar 
antes su autor 467. 
En lo relativo a culpas econ6micas, como en el caso de los secretarios, los oficiales 
del crimen también percibieron derechos abusivos, sintetizados en el siguiente cuadro: 
A d d ,  por lo general, no se mostraban tan diligentes en los negocios de los pobres 
como en los de los ricos, o aquellos en los que había dinero de por medio ". Y aumen- 
taban sus derechos artificialmente, sin hacerlos consta, o con asiento de menos cantidad 
de la que las partes afirmaban haber pagado 474. Generalmente, d o  admitían probanzas 
Trasiado de informaciones 
Recepción de testimonios en las quejas 
Propii de los alguades por prisi6n o denuncia 
Traslado de sentencias y peticiones 
Recepch o ratificación de testigos 
" uQ. quando elgunas p[erlssone~ uan a dar qCue1xn ante los officjdes ks ~[rnlmeten que harán 
por eks e d coa infonnnfión bastante e no bastante hPzen h mandamyentos de presión y h dan a 
los dgudes  e d los dlilhos ofiaaks pueden molestar a quien quieren, (ibid, cargo núm. 14; desde 
ue d... S aparece tachado, seguramente por r r p ~ r a r  Dkgo de Córdoba m h gravedad del cargo huledo). 
4. an tomado y toman todas las que= q. ante dloQ uienen e + los t[edmonilos sobre 
enPs sin estar pCme3ntlels los esaiuanos ++es ny h al& ny P18UPBkS, (W., cargo núm. 1% 
d cargo núm. 18, que ñnaimente fue tachado por Dkgo de Córdoba, fmtaba sobre lo mismo). 
4. hazen petiaones en nombre de pleyteantes contra presos y les &tan ks pl[eliim (M., 
cargo núm. 16). 
" 4. los d[ic]hos offKiales toman las idonqhe y h d[ereclhos de los t[&onilos de h q[uelre- 
lb que han dado en mynuta ponyendo los n d r e s  de los t[estiglos e d q d ~  h estienden en sus especias, 
(ibid., cargo niim. 12). 
Eüo pese a que los esaibanos U e v b  diez m. como probanza y en la piMKarión cuatro (ibUi., 
5 mrs. diarios 468 
Al menos medio d por cada uno 
De 2 a 4 reales 470 
Cantidad variable 471 
Unrealom~sdedemchos~~~ 
cargo núm. 2). 
* 6 R d e U n a  
se sentencia el progesso 
cantidad ekatoria. Todo eUo, udaide q. se paga al &UMO PMfipni q[uanldo 
o se pierde la q[ue]xa todos los d[erelchos del proceso por entero como si no 
ouiesen pag[a]do cosa alguna a los officieleu (ibid., cargo núm. 3). 
IM, cargo núm. 5. 
"' M., cargo núm. 9. 
" lbid, cargo núm. 8. 
Ibid., cargo núm. 6. 
474 Ibid., cargos núms. 10 y 13. 
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de los presos o las partes previo pago 475. Estos oficiales explotaron incluso su propia 
indolencia y desorden para redondear sus ingresos más allá del arancel. Sólo buscaban 
pleitos fenecidos o por fenecer en el caótico archivo del tribunal, tras recibir sumas 
de los Igualmente, evitaban recibir testigos de las partes (con la con- 
siguiente pmcrashaaón del proceso) y tenniaaban haciéndolo sólo contra el pago de 
un real o más por la parte interesada ". Finalmente, la amenaza de estos oficiales 
a los testigos para declarar lo que les interesaba -dado que sólo si la parte denunciada 
saíía culpada ellos percibían sus derecho6- fue paradigma de la supeditación del oficio 
al interés personal y de las distorsiones que afectaban al ejercicio judicial; entre las 
que no es desdeñable, como hemos aludido, la mengua del acceso de los castellanos 
a la tutela judicial 478. 
Porteros & alcaldes 
En esta categoría de oficiales destacó Ponce 479, cuya actividad se señaló por superar 
su parceía de ambuaones e invadir la propia de los aíguaciies, dado que Uegó a prender 
personas ". 
Por su parte, el alcaide Alonso Gómez incunió en 37 cargos basados fundarnen- 
talmente en estupros y excesos con los presos "l. 
La visita después de la partida del prínape 
Con la salida de don Feiipe en juiio de 1554 se atenuó el progreso en el dominio 
cortesano de los ministros consolidados en la conñanza del príncipe, encabezados por 
M., cago núm. 1. 
" AGS, CC, kg. 2746, s. n. 
m 9. toman de mala gana 106 t[estiglos q. aamtccc llebar la plarlte una, dos y tres uacs d tlestiglo 
e no lo quieren qebir  poniendo min dhtjona y cscusas e si son de fuera de pfarlte m wn sin deponer 
y h r z a i m u c h n s ~ e d & a l e s p [ d t a ~ k s d e n a ) g í n i ~ t m s e e ~ i n q [ u a n 3 d o w n  
a rrfebit o ratificar algunos tlestiglos k- un resl y más de d[crechlos~ (M., cargo núm. 8). 
M., cargo núm. 17. 
AGS, CC, kg. 2745. 
" 9. una uez q. fue a Santa Mlarlp de la Vega a -bis +m ynfíommcil6n por comisyón de 
un d[calMe de conc anta q. rqibine la ynflomiacilón prendió a a&n]os ulecinlos de aquel pueblo 
Y los ynjurió de palabras e por un día q. se ocupó en ello y no todo U d  de duechoa xv... q. la plarlte 
q. le Ucuó p[arla reqebir la dliclha ynfZor nacilón le dio de comer el t[i]po q. estvuo en aquel lugar... B 
(¡M.). 
" AGS, CC, kg. 2746. 
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su gentilhombre Ruy Gómez. Si bien esta mengua no fue uniforme, como mostró el 
distinto desarrollo que siguieron las medidas adminhativas en curso. La inspección 
llevada a cabo por el doctor Velasco a las contadurías y uuzada continuó bajo un estrecho 
control por parte del príncipe y sus asesores, en gran parte debido a las cantiáades 
dependientes de una gestión eficaz del ramo. El mismo dia de su embarque en La 
Coruña, don Felipe esuiió al visitador en alabanza de «las instruciones (sic) que embias- 
tes para las contadurías y cruzada, y assí las de los ofides particulares y todo me 
a parescido bien y las he h d o  ...>P 482. Junto a las instrucciones h d a s ,  el príncipe 
envió otros documentos relacionados con la resolución de esta visita: los títulos de 
los dos oidores nuevamente provistos en Contaduría y la cédula para que el licenciado 
Viüa cobrara en su casa los 180.000 m. que tenía por letrado de contadores 483. Asi- 
mismo remiti6 cédula para que, entretanto que se determinaba el negocio de Francisco 
de Leguna o el Emperador proveía este oficio de contador, lo sirviera Antonio de Eguino. 
La consistencia que pretendia conferirse a los organismos de gobierno quedó patente 
en la disposiciones tomadas para que la audiencia de contadda tuviera lugar en pala- 
cio 484. 
La discreción concedida a Velasco para culminar su labor se apreció en la siguiente 
afirmad611 del propio don Felipe: 
También dexaré proueydo que lo que queda por hazer de les visitas de las contadurías 
y c m d a  lo acabeys conforme a v[uedra comissión y al capitulo que Gema desto embiastes 
ordenado 4". 
Velasco también expresó su opinión respecto a la provisión de la plaza de comisario 
de Cruzada que, dada la importancia del cargo, el príncipe preferfa consultar con su 
padre 486. Con todo, la falta del príncipe provocó interferencias en el control de esta 
visita por el grupo de Ruy Gómez, patentes en la presencia del licenciado López de 
W o r a  y el propio inquisidor general Valdés (con el presidente Fonseca, Velaxo y 
" A ~ E . ,  leg. 104, núm. 70, cédula del príncipe al doctor V e h o  de 12 de juüo de 1554. El fragmento 
transaito permite puisar que Velasco también remitió las insmrcciones fomiuladas por Diego de Córdoba 
para los oficiales de la corte. 
" %id. 
Otras medidas tomadas en relaci6n con la labor de Velaseo &ron  el aumento del salado de bs 
oficiales a 100.000 mrs., el pago de 400 d a .  ai esuibano que había ayudado a Velasco y 30.000 mrs. ai 
portero (ibid.). 
lbid. 
a lbid. El trasfondo político de esta tisita se advierte en la siguiente cana, fechada a mediados de 
1554, de la que desconozco autor y destinatario: u... holgado he de entender lo q. v.m. passó con el Sor 
pr[esiden]te y el doctor Velasco y con lo q. cerca destos n-ios apunta para aduertir a Su Al. deUo y 
estar yo preuenido. El Sor. presidente ha embiio ya los despachos pero hasta ag[orla no se an uisto con 
Su Al. Q[uan]do se tratare delo rnyraré por lo q. toca al Q[onsejlo de Hazlienlda como es razón» (AGS. 
E., leg. 10.1, núm. 76. Entre el texto transcrito hay varias frases tachadas). 
Vázquez de Molina), en la comisión encargada de valorar la presentación de descargos 
en persona, pretendida por el o b i i  de Lugo, Suárez de Carvajal 487. 
Esta tendencia quedó confirmada en el caso del Consejo Real, en el que la ausencia 
del príncipe supuso el apartamiento completo del organismo de las tentativas de control 
por parte de Ruy Gómez, pese a las prevenciones tomadas por el gentilhombre. Éstas 
consistieron principalmente en la presencia del mayordomo mayor de doña Juana, Garúa 
de Toledo, en las consultas de los viernes Pese a que el intento no tuvo finalmente 
éxito, sí se consumó de forma menguada (en la Cámara) y denotó la amenaza que 
para la entidad orgánica de cualquier Consejo entraiiaban las Casas Reales, como 
vehido de infiuencia poiítica. Del episodio provocado por la permanencia de don Garúa 
en la consulta del viernes siguiente a la partida del príncipe, descrito por Juan Vázquez 
de Molina, se dedujo la complicidad de don Felipe en tal transgresión de la preeminencia 
del Consejo Real, no consumada en la regencia de la reina de Bohemia y ni siquiera 
en las de la emperatriz 489. 
La intervención del secretario parece que consiguió echar a García de Toledo de 
las consultas del Consejo y limitó su participación en la organización consiliar a su 
plaza de asiento en el Consejo de Estado y Guerra. Si bien el mayordomo expuso 
que en ningún caso faltaría a las reuniones de doña Juana con la Cámara de Castilía, 
aspecto sobre el que había recibido instrucciones taxativas de Ruy Gómez. Con ello, 
" AGS, E., leg. 10.1, núms. 130-131, biiete del secretario Vázquez de Molina al príncipe Felipe, de 
9 de agosto de 1554. 
Las Instrucciones para el gobierno de Castiiia durante la ausencia de don Felipe se iniciaban: «hi- 
meramente le encargo quanto puedo que tenga especiai cuidado de la administración de la justicia. y que 
en las cosas que a ella tocaren no tenga respecto a personas ni supplicación de nadie. sino que mande 
que se haga y adminsiue enteramente, y que tenga lar c o d a s  ordinartks los memes de c& semana, y estd 
en ellar sola con [os del Conse~b. a (AGS, E., leg. 1, núm. 36. pub. en CDCV, W, doc. DCXN). Referencia 
biogrsfica de Garcia Álvarez de Toledo en FERWDEZ COSTI, S., Los Cons~os de &do y Guetra de la 
Monarquia Hispana en tiempos de Frlp 11, 1518-1198, \'alladolid. 1998, pp. 17-48, y en iY i~T ixu  h 3 i U ~ ,  
J. (dir.), La C o a  de G h  V, DI, pp. 420-421. 
" «El ~[residenlte me a dliclho q. esta tarde salió la S.'. F'ringesa a la q[onsul]ta de just[icila y asentada 
su Al. salieronse todas las mugeres y don g[alr[cila estubose. Quedó arrimado a la pared. El ~[residentle 
le hizo de señas (sic) q. se saliese y él le hizo setial q. auía de estar allí. Levantóse el ptresidentle y dixo 
a la priqesa q. mandase salir a don G[alr[cila porq. no auia de q[ueldar allí. Su Al. le respondió q. V 
Mt. lo mandaua asy. Y aunque los del Q[onsejIo se escandalizaron dello y x fueran de aüí sino por el 
abtondad de la p[riln~.esa y por ... y. V Al. lo mandaba pasaron por ello con determy[nacilón de no tener 
más consulta con Su A. sino lo remediaua hasta auisar dello a Su Mas. S a V. Al. YO pienso hablar a 
-. . 
la prinqea y acordarle y. V. Al. mlanldo lo contrario en la ínstruqion y q. es cosa y. nunca se a tleclho 
ny en t[iemlp> de la emp[eraltriz ny de la rey[nla de Bohrrm-a. Y sino bastare auisate a V A. plarla 
q. lo mande p[rolueleJr porq. esto sería cosa bien nveua si passasse assi» (.%S E.. ley. 101. ntim. 132. 
biiete aut6grato de Juan \'azquez de Xlolina 4 pmcipe Felipe. sin techa pero inmediatamente despues 
del suceso). 
REHABEITACIÓN DE LA JUSTICIA CORTESANA 
el grupo de ascendencia d c a »  mostró la importancia del control de la gestión de 
la gacta para la consolidación en el poder cortesano 490. 
La atenuación de la influencia del gentilhombre en la admlliistración castehna se 
apreció espeaalmente en la visita inacabada del Consejo, hasta el punto de que el 
impulso dado por el príncipe a la misma en las fechas previas a su viaje bien pudo 
ser un intento de evitarla. Pero llegó el momento de partir y el p e p e  encargó a 
algunos miembros del Consejo la fijación del arancel que desde entonces se aplicaría 
en los trámites judiciales del organismo y delegó en Diego de Córdoba la materialhción 
de las consecuencias de su labor previa y la recepción de los memoriales enviados por 
los diferentes comisarios enviados por Cada .  Con ello, el visitador superó la parcela 
de los oficiales y tomó el testigo del príncipe en lo relativo a las plazas jutisdicaonales. 
Desde entonces se hizo patente que el vaticinio de don Diego sobre la dificultad que 
la ausencia del príncipe impondría a la cuhhación de la visita era mucho más que 
la desdpción de un hecho objetivo y encubría el verdadero punto hasta el que estaba 
dispuesto a proseguir la orientación de la visita impuesta por los mentores poiíticos 
del príncipe. Como pasamos a desuibir, con la partida de don Felipe Diego de Córdoba 
pudo atender más cómodamente los intereses politicos del grupo del inquisidor general 
Valdés y no le fue complicado influir en el presidente Fonseca, cuya resolución política 
no era proporcional a su obediencia a Ruy Gómez, para que el castigo a los culpados 
quedara en mera reprensión. Valdés supo tecompensar el desvelo de su protegido con 
el encargo a uno de los familiares de Diego de Córdoba de la impresión del catálogo 
de biblias "l. 
Una vez formulados los cargos y presentados los descargos por los culpados, se 
publicó la sentencia de la inspección de Diego de Córdoba a la justicia cortesana. El 
momento y la manera en que ésta fue presentada, así como los personajes que inter- 
" uYa scrNi  a V. Al. lo que huía passado en la wnsulta de justicia el viernes pgssado. Luego oaodin 
hable a don Gaqía y k dixe que V. AL no mandaria q. éI se hallase en la consulta de jmt@a poq. era 
cosa muy nveua y nunca usada ni en tliemlpo de la emperaaiz Nra. Sra ni de la serlaúsílma reyna de 
Bohemia, que bien creya que lo que V. Md. mandaría será que en las consuitas destsdo y gump de que 
U era del Consejo se haüasse, porque si otra cosa quisiera q. lo mandara poner en la que yo 
m e  a la Ser[aúsí]ma prinpa. En fin con ver que en la dlidha Ias-n V. Md. d u a  que Su Al. 
esdesse sola que U b temía por bien, pero q. en las de los o- Consejos y *te, del de mla- 
celd[e]s le &o Ruy G6ma que se hallase y aún la Camarera Mayor con U con q. estvuiessen appnados. 
Yo k &e q. ninguno de los Consejos lo permitiría. Porq. por kxcs que se haüasse no podrá dexar de 
oyr lo que ally se tratasse. Él está en q. ha de hallarse presente a todo, y esto ya V. AL vee si  conuemía 
y la desautoridad que sería para la S.' pcinsesa, demás de la introd@ que se tomaría para adelante. 
P-e de auisar a V. Md. dello para que embK a mandar lo q. es seruido q. se haga Q. entretanto 
no se t e d  consulta de propósito sino lo q. se offres$ere se le consultará a Su Al. parhhmente, digo 
lo q. no se pudiere dilatan, (AGS, E., leg. 104, núms. 130-131, biüete de Juan VBzquez de Molina al príncipe, 
Valladolid, 9 de agosto de 1554). 
"' Cm', Dim, pp. 256-257, así como la &on bíográfita elaborada por PIZARRO H., en 
h r f x w .  U, J., L<1 Corte de Czrlos V. iü, pp. 98-99. 
vinieron en elh, reflejaron una tensión politica en la corte a d d a  por la partida del 
príncipe Felipe. Pocos días después del incidente en el Consejo Real con el mayordomo 
de doña Juana, comenzó la lenta participación de la sentencia a los hahente castigados, 
comunicación aleatoria sin organización por categorías de oficiales, que reflejaba prisa 
por cuLninar la resolución de la inspecaón, ante lo confuso del panorama cortesano. 
Junto a la represión del desempefio irreguiar de los oficios, se hizo especial hincapié 
en la repmción de los particuiares -te afectados por la codicia de los oficiales. 
El intento de vigüancia del Consejo que supuso la presencia de Garda de Toledo 
en la consulta de los viernes fue contramesdo por el grupo del inquisidor general 
Valdés mediante la incorporación del licenciado Sancho Upez de Otálora a la ela- 
boraci6n y comunicación de la sentencia. Este letrado ya habi sonado para el Consejo 
Real en 1546, cuando ejeda como oidor de la audiencia de los grados de Seda, 
si bien su titulo fue despachado finalmente el 20 de mano de 1547 por iduencia 
de Val&, momento a partir del cusl mostró inúinaaón hacia el patrón responsable 
de su P ~ W = O  adminhmtivo 492. Éste continuó cuando el inquisidor general consiguió 
su nombr&ento para la Suprema en 1553 493, así como cuando entró en la C& 
de la regente al año siguiente, con el doctor Velasco y Juan Vázquez de M o h  como 
secretario, a quienes vino a unirse dos afios después Juan Briviesca de Muiiatones 494. 
La notiñcaaón de la sentencia de la visita fue realizada por ambos, López de Otálora 
y Diego de Córdoba, junto con el presidente Antonio de Fonseca, a partir del 10 de 
"~tesu~eMnenSeville.tambiQqercibcomojuadebsbiaiesconfisc&endaibunal 
inquhhd (AGS, E., leg. 139, núm. 1%, documento regio al inquisidor general de 14 de noviembre de 
1560, pub. por GONz6La N o v a ,  J. L., El InqwMw G e d  F d  & Va&, E, pp. 276-278). Tomó 
posedón como comejem en Aranda de Duero d 8 de junio, AGS, EMR, QC, kg. 39; ibid, E., leg. 13, 
núm. 134,h&.&.porG~G~P.,~Conar/io~&C#losv,p.252. 
" h h r h z  M, J., y SANCHU RMLIA, T., uEi COflSejO de inqukíck (1483-1700)a núm. 73 
(1984), Ekpomh Sama, p. 50. 
La kpoterriQ de VPldts queda patente en el destino seguido por Otá;lorn desde entonces. Al nigrrsrir 
Juan Rodrlguez de Figuenw en d d 6  en agosto de 1558, tanto O& como Velasm tuvieron que 
abadxdo. AGS, PR, kgs. 26-137; iM, CC, LC, 123, fol. 102v, primera c¿dulP firmada durante la rcgeda 
en15desgostode 1554,todoJlocitpor~M,J.,y~M~,C.J.&,&pdmllystriiPón 
de ia gncia real: los miembros de ia Cámara de Castiüa (1543-1575)n, en M ~ I I N E Z  MaLAN, J. ídir.), úa- 
. . 
aftcc#>r>a y e i k  & poder en lo Monmquio Hi.pma durante d si& m, Madrid, 1992, pp. 34-35; íd., «Las 
~ d e p o d a d u r a n t e d r e i n e d o & C a d o a V a t r s v C s & b s m K m b 1 0 8 d d C o ~ & I n ~  
(1516-1558)~. Hisp& núm. 168 (1988), pp. 103-167 y 124133. En testimonio de su relevante papd durante 
la rqp& de dOílP Juana, Felipe 11 dispuso que en las discusiones que ésta sostuviera sdxe Castilla se 
haüaran presentes loa integraates de la Cánnua (CABRERA DE C & ~ B A ,  L., HiitOM & Fe+ 11. Rq a¿ w, 
I, Sabanca, 1998 4. a cargo de M ~ W E Z  MruAN, J., y Curux MORALES, C. J. de, p. 22). Su importancia 
a d m n i i s a r t i v P ~ d e b i 6 a n i e n t r i d a e n ~ & H i o c i a # l r i ( ~ M 0 ~ ~ ~ ~ ~ , C .  J.de,ElCom& 
& lZocimdo & Castiüa, 1523-1602. Patiommgo y clirntelismo en el goáienro & hs finanws reaks durante el 
siglo m7, Ávila, 1996, p. 75). F i e n t e ,  h e alejado de la corte en tomo a La primavera de 1562, regresado 
a su lugar & origen, donde continuó pan¡& su quitackh Su última señal como camarista, de 30 de 
mayo de 1562, en AGS, CC, LC, 128, fol. 432r; iguhmte, ibid., EMR, QC, leg. 39. 
RJZX-U&ILJTACI~N DE LAJü!jlTCiA CORTESANA 
agosto de 1554 495. En primer lugar se prohibió a Miguel Ruiz Nebro ejercer como 
alguacil sin licencia expresa del Emperador, en sentencia muy dedada y centrada espe- 
cidmente en los bienes usurpados a iusticiables 4%. El mismo día fue comunicada su 
sentencia a ~ u a n  de Argielles; aiguacil que como consecuencia de la visita vio convertida 
en deñnitiva la suspensión del oficio por un año que el Consejo le había impuesto 
anteriormente, ademsis de ser obligado a satisfacer diferentes bienes tomados de forma 
arbitmia 497. Asimismo, su compañero Diego de Salinas fue condenado a destierro de 
la corte y sus cinco leguas de jurisdicción durante seis meses, y una vez cumplido este 
castigo, suspendido del oficio de aíguacil por otros seis, además de devolver antes de 
diez días ciertas prendas tomadas irregularniente en el ejercicio de su cargo 4w. Simul- 
táneamente fue multado con 50.000 mrs. a repartir entre la Cámara y los pobres y 
condenado al pago de diferentes sumas 499. La condena del alguacil Gregorio de Medina, 
desterrado de la corte durante un año, demostró asimismo el celo del visitador, dado 
que también se le orden6: 
... q. deposite las spadas del cargo wynte e seis y treynta e ocho y buelba quatro r[eal]es 
q. Neu6 por una spada q. tomó no dando razón por qué los ileb6 en el cargo tceynta 
y dos... Y más le condenaron en diez myil mts. mytad p[ar]a la cámara y mitad p[da 
pobres todo lo qual cumpia dentro de ocho días y pague lo q. m e r e  debe conforme 
al memorial q. se dará . 
AGS, CC, leg. 2746,  sentencias y notifkaciotm de la visita q. Su Alfa].' mand6 hazer de &[unlos 
~ i c i l a i e s  de corte. Afio 1554,; c o d  uEn la billa de ValWoll[ikJ a diez días del mes de agosto 
ano del nascimy[entlo de n[uesdn, redemptor Jhu Xpo de myll e q[uinientlos e conquenta e quam años 
el muy Ill[ustrle y Neuerendísilmo setior el oblislpo don Antonyo de Fonseca presidente del Consejo R d  
ylos~lic[~doSPndioLópwdeOtáloradelConsepRdydonDi[~odeCórdoue,delConsejo 
deSuMagt.delaGene[d1Yn~abiaidobistoles~,~ydebC~r~0gyloq.m8scomiino 
ber q. rrwiltó de la uisita q. Su A l t a  mand6 hazer de algunos of@ales de su ar te  cuya detembas@n 
y execupón por su real p i d a  cometi6 a los ddCilhos setiotes, dixenm q. fallPban e debían de mandar e 
mandaron lo sig[uhtle .., 
diguel  Nebro alguazil de corte no use el offlicilo de a¡guazil sin uprrsa ii&nala de Su Magt. 
y q. dentro de ocho días muestre cómo los dineros del primer se contaron ante eslalbalno y no 
lo mostrado bueiua cinco comas a la persona de cuyos b i i  Ueu6 los dineros. Y q. pague quam d[ucadlos 
por un sayo de q. se le hizo cargo en el segundo capitulo o @en b tomó. Y muestre cómo por mandado 
de los al[calki[e]s Ileu6 los ueynte y +a, reales del cargo m t r i  e tres. Donde no q. bueiua a los 
dueños y muestre cómo uendi6 la capa del cargo cinquenta e dos y por cuyo mandado y a quKn y no 
lomostrandola bu& a l d u a o o  su justo valorsacadaladécimaq. adeauer, y q. rnucstrrcbnolas 
spadas de loa cargos cinqucnta e e cinquenta e seis fueron senten-. Donde no q. d&te 
para q. delles se haga lo q. de j* fuete y q. muesae cómo los d[ca]ldes de corte k mandanm üebar 
+quenta e tres d e s  del cargo setenta e uno. Donde no q. loa bwlba a quKn los tomó. Y más le con- 
en beynte m$ m. mytad para la cámara y mitad para pobres, y pague lo q. debe conforme al memorial 
q. se darán (AGS, CC, leg. 2746). 
lbid. 
u... q. pagándole los d[e]t[ec]hos de la execupon buelba las prendas tales y tan buenas como al 
t[iem]po q. l& de que se le haze cargo en el cargo nveue..., (&d..). 
Ibid. 
lbid. 
Ef mismo 10 de agosto Alonso Gómez, alcaide de la cke l  real de corte, fue removido 
de su cargo, .se orden6 a los alguaciles nombrar un sustituto y fue condenado a veinte 
ducados para la cámara y diez para pobres, en el plazo de diez dias. Por su parte, 
se ordenó al esaibano del crimen Francisco Arias que en cuatro meses renunciase su 
ofiáo en persona M i l  y se le condenó al pago de 40.000 m. a @ entre la 
CBmara y los pobres, ademh de cumplir con aerta cantidad que adeudaba. Por su 
parte, el licenciado Diego kvarez, relator del crimen, fue objeto de r e p d 6 n  por 
diferentes culpas, «con apeqebymyento q. no se enmendando será remouido del offcialo 
y pague ueynte ducados mytad pCarla la Cámara y mitad pCarla pobres» ml. El alguacil 
Garda de Hoyo fue condenado a destierro de la corte y su contorno de cinco leguas 
durante cuatro meses, así como al pago de 4.000 m., mitad para la Cámara y mitad 
para pobres, además de ser obligado a dar cuenta de diferentes bienes. Igualmente, 
el escribano del crimen Juan de Gariiy debia recibir reprensi6n por su labor en el 
cargo, repartir 10.000 mrs. entre la Cámara y los pobres y pagar todo lo que debia, 
todo lo cual debía cumplir en el plazo de ocho días. El aíguacil Juan de Irizar debía 
ser reprendido y satisfacer una multa de diez ducados a repartir entre la Cámara y 
los pobres. Un tal Escobar, asistente del alcalde Ortiz en sus comisiones, debfa pagar 
ocho ducados para los pobres por las culpas que contra él se formularon en el 
de aquellas 
La pretensión de v e r a c i ó n  del sistema judicial persepida por la Ylrita quedó 
clara en el caso de los oficiales del crimen. Las culpas averiguadas en Pedro Alves 
Salinas, Gil de Ávila, Juan de la Peña, Francisco de Enao y Luis Román supusieron 
no 40 la remoci6n de sus cargos en el tnbunai del crimen, sino el destierro de la 
corte y las cinco leguas antes de ocho dias MAS ligera fue la condena de otro oficial 
del crimen, San Juan de Sardaneta, obligado a reciiir reprensi6n y pagar dos ducados 
para pobres*. 
Tras la comunicaci6n de sus condenas a estos oficiales, el mismo día se pusieron 
en conocimiento de otros alguaciles las culpas resultantes de su actuación. El alguacil 
del campo Marcos Bravo debía devolver diferentes bienes y pagar 6.000 mrs. a modo 
de multa, mitad para la CQmani y la otra mitad para pobres. Diego de Ricote recibi6 
pena menor que varios de sus compañeros, al ser condenado a rep~nsi6n, pago de 
seis ducados para la Cámara y los pobres y cumplir un memorial particular. Igualmente 
leve fue la condena de sus compañeros Juan de Cuero y Antonio de Santiago, quienes 
debían ser reprendidos y advertidos por descuidos cometidos durante su actuaa6n, 
y el segundo pagar diez ducados, la mitad para la Cámara y la otra para los pobres. 
REI-L~BILJTACI~N DE LA JUSIICIA CORTESANA 
Además, ambos fueron obiigados a atender un memorial con las rectificaciones que 
debían aplicar en su ejercicio. La misma ligereza tuvo la condena de su compañero 
el alguacil Felipe de Salinas m. Con este último finalizó la comunicación de las sentencias 
de 10 de agosto y la continuación del proceso tuvo que esperar casi un mes, en 
lo relativo a los oficiales. 
Ello no significó que la conclusión de ia visita se paralizase, puesto que Diego de 
Córdoba continuó entretanto la tarea del príncipe Felipe sobre las plazas jurisdiccionales 
del Consejo y c 0 ~ 6  menguar sutilmente efectos indeseados para sendos clientes 
de Valdés. sobre los que recayeron los cargos más graves: los licenciados Beltph de 
Galana y Hemando Mardnez de Montalvo. En un principio, Diego de Córdoba no 
alteró el sentido original de la visita y ante sus culpas expresó al Emperador que debía 
«... mandarles V. Md. hazer alguna md. en sus casas sin la administración de los ofi- 
cios...~~'. Pero no tardó en matizar esta opiaión y pasó a mostrarse partidario de 
que devolvieran al duque de Arcos la plata ilegalmente beneficiada en Cazalla e indem- 
nizaran a la mujer de V i ,  difunto receptor de la chancillería de Valladolid Igual- 
mente, el licenciado Montalvo debía devolver a don Enrique de Gunián dos piezas 
de plata que confesaba haber recibido de él sin licencia r eg i a .  
Como venirnos apuntando visitador y visitados compartían origen político, e incluso 
habían servido juntos a Fernando de Valdés. Desposada doña Mayor Osorio (nieta 
de don Francisco Osorio, s&or de Valdunquillo e hija de Francisco Osorio y doña 
Catalina de Acevedo) con el sobrino del inquisidor general, de igual nombre, éste no 
aceptó renunciar a las legítimas y sucesiones correspondientes a la madre y el abuelo 
de doña Mayor. En respuesta, la retuvieron en su casa con intención de hacerla monja, 
y el Consejo, a impulso de Galana y Martínez de Montalvo, emprendió las acciones 
necesarias para que el matrimonio se efectuase. El propio don Diego de Córdoba estuvo 
al cargo de las velaaones 
El presidente Fonseca no permaneció al margen de la situación abierta con la partida 
del príncipe, y mostró su escasa uálidad para el interés de Ruy Gómez al madestar 
mlbid 
'O6 En Valladolid, ese día, el presidente Fonxce, el licenciado Lbpe~ de OtPIorP y Diego de C&doba 
"dixeron qw p[rdnun&uan y mandauan e mandaron e d e t e r m m  las detennynqiones y sentencies 
sulralsaiptas y q. se guerdai, en & de my, kv de Msriana* (AGS, ihif. 1. 
AGS, CC, leg. 2710, s. n., carta de 29 de sgosto de 1554: UNO esaiuí a V. Md. lo q. pareda 
se deuía de haw con los knciados *a y Montaba y dotor O&, así por lo aulerl de palabra dicho 
a V. Md. como por¶. mandandoles restituir lo mal llebado q[ueldaba daro lo q. conbenía al descergo de 
la real conciencia de V Mt. y executi6n de Justicia pmueerse, q. es mandarles V. Md. hazer alguna md. 
en sus casas sin la dmi&m&n de sus auiéndose en ella como de la uisita resulta q. en los q. 
tienen semejante lugar no se g~úe disimuBa6n en el castigo auiendo restitución de parte. 
m AGS, CC, leg. 2710, s. n. 
Ibid. 
"O Relación del caso en AGS, E. leg. 121, núm. 2%. 
que, en su opinión, ambos oidores no merecían castigo grave por la publicidad que 
habían dado a sus actuaciones en la C$mara de Mammüiano y María l". Si bien dis- 
tinguió otras culpas en el licenciado Martínez de Montahro, a quien consideraba un 
obstáculo para la diligencia del Consejo Real, que le hadan merecedor de la remoción: 
... y porque v[er]daderam[enlte el licen[cia]do Montaluo no está de p[roluecho y muchas 
uezes sinie más de impedir el despacho de los n w o s  y se entyende q. no estudia ny 
a my uer se le puede confiar la detetmyna+on de plleiltos importantes en buena c&en& 
y asy rehuso yo quanto puedo de encagarselos. Siendo Su Magt. seruydo como pasasen 
-dias... porguatdarlesuonorselepodryahazeralgunamdensucasayserfa 
bien empleada lU. 
Como se aprecia, la partida del príncipe Felipe y de su mentor poiitico supuso 
la pérdida de calado de la inspección, mengua de la que no permanecieron al margen 
los oficiales. El 4 de septiembre de 1554 se retomó la comunicaaón de la sentencia 
a estos últimos. Se impuso al portero Bemardino Ponce el destiem de la corte y dar 
cuenta de bienes por los que había sido culpado 513. Igualmente, Barahona, Tremhio, 
Santander y Bdones, porteros emplazadores de los alcaldes, debían ser reprendidos 
por las irregularidades cometidas, y el último dar cuenta de cierto bien adquirido ile- 
galmente, mientras Pablos de la Horta debia salir desterrado de la corte. 
Según se advierte, la comunicación de la sentencia comenzó por los acusados más 
graves y siguió por los más leves, si bien eno no significó un menor celo, como prueba 
que se ordenara a los herederos del alguacil Juan de Soto el pago y depósito de los 
bienes y cantidades usurpados por el difunto 5'4. 
Al día siguiente, 5 de septiembre, continuó la comunicación de la sentencia por 
el escribano de provincia Juan de Montoya, a quien se conden6 a reprensión y pago 
de 6.000 mrs. a repartir entre la Cámara y los pobres. Su compañero Jerónimo de 
Atienza recibió la misma condena, si bien en su caso debía pagar la mitad. Ese día 
'" AGS, CC, kg. 2710, s. n.: c.. cierto panqe q. están notados de cuMifia en algunas cosas q. hiziemn 
siendo de la CémarP en tiempo de los serenys l i s  reyes de Bohemya y de awr p[rolcutedo merCceldes 
q.mlesestau~biai~nyhwrh~q.hizieron.Masconsid~q.enloscargosdonde 
resuita más cuipa tycnen  unl las excusas o saíydas pues lo q. levaron fue público y por scnphusJ de 
mlerce3d y tituba cdocodos; puesto q. qualquyer culpa o ex- en pC4- q. están en higar tan -y- 
nente sea de mayor c d e r & o n .  Para remoua o ceságar con infamya un hombre de Consejo seda menester 
q . w g e s e m u y m a p m c ~ q . e n o a o ~ ~ m s ~ ~ t a ~ a í u i m e j o r p r o & ~ e s y m e ~ e q . d e u e n  
a repCrelhaididos ignükhdoles q. sy V. AL no myrara la authoiidad del q[onsejJo y el mucho t l i p o  
q. ha slerlvido a Su Magt. plmlcedkra adelante en la satisfa[cJcion del mal exemplo q. en esto diuon>r. 
Ibfii. 
'" Ciertamente, a juzgar por los cargos que le fuemn fomuiados este ponen, no era de los menos 
codiciosos. pues fue condenado a dar cuenta <de la saya del cargo quarto y de la sobremesa del cargo 
quinto y de las medias calcas del cargo i eynte y de la espada del cargo catorze y de la saya del cargo 
diiz y ocho*, aparte de ser reprendido por algunas cosas partitulam (AGS, CC, leg. 2746). 
'14 Ibid. 
REHABIL~TAcIÓN DE LA JUSTiCIA CORTESANA 
aconteció un hecho novedoso, al constar en los autos la níbrica de los tres instructores, 
quizá por la resistencia que encontraban en el cumplimiento de sus determinaciones 
La participación de las sentencias continuó el 11 de septiembre, con los alguaciles 
Garci Velázquez y Bartolomé de Santiago: reprensión por la responsabilidad incumda 
en el desempeño de su cargo y el pago respectivo de ocho ducados y 20.000 maravedís 
a repartir entre la Cámara y los pobres, así como cumplir los respectivos memoriales 
particulares 516. Una semana después los tres ministros concluyeron la comunicación 
de la sentencia, que definitivamente dio muestra de un aliviamiento paulatino como 
consecuencia de la situación reinante en la corte de Valladolid, según ejemplifica la 
ligera condena finalmente impuesta al alguacil Diego de Salinas 
La ponderación de la sentencia de los alguaciles, los oficiales de mayor relevancia, 
trasluce la intención de Diego de Córdoba de culpar a aquellos que procedían del 
círculo politico ajeno al inquisidor general o con mayor antigüedad en la corte, cuya 
edad era claro obstáculo para su ejercicio. En este caso se hallaban Diego de Salinas 
«el viejo» (quien ejercía la ~ laza  desde 1517), el difunto Soto (quien lo hacía desde 
1526), García Velázquez, Bartolomé de Santiago el Viejo, Juan de Irízar, Salinas y Juan 
de Cuero, presentes en la corte, respectivamente, desde 1526,1520,1517,1530 y 1531, 
sin que podamos precisar la fecha de incorporación del último 518. 
Por su parte, Miguel Ruii Nebro había sido nombrado alguacil en tiempo del pre- 
sidente Nuio, el 4 de julio de 1549, en sucesión de Gudiel igual que Gregorio de 
Medina, incorporado en 1548 520. Pero como quiera que, en aplicación de las instrucciones 
impuestas por el Emperador durante la ausencia del príncipe entre 1548 y 1551, Valdés 
había podido intervenir en su designación, el celo de Córdoba y López de Otalora se 
centró especialmente en aquellos alguaciles llegados en tiempo de Tavera, o entrados 
durante la presidencia del propio Valdés pero impulsados por el arzobispo de Toledo. 
Era el caso de Antonio de Santiago el mozo, nombrado el 9 de noviembre de 1540 521, 
rir lbid. 
lbid. Asimismo, el segundo debía entregar lo que era a cargo de los gitanos. 
El 18 de septiembre, «dieron q. se norifique al alguazil Dileglo de Salinas q. escoja sy quiere 
salir a cumplir eí destierro q. le está miandaldo saiga o sy quisiere q. comiqe  a correr la suspensyón 
de los seys meses q. uea qual de las dos cosas quyere comenpr a cumplir q. lo denauan en libertad e 
uoluntad, lo qual mandaron ante my rll[onslo de Mariana~ (AGS, ihid.). Estas «Sentencias y notificaciones 
de la visita ... » vinieron seguidas de las notiticaciones particulares de las determinaciones relacionadas. 
Gl\s GL~IEXEZ. P., «El Consejo Real de Casda. Tablas Cronológicas (1499-1558)», CSnjnici Soz*t~, 
1969. núms. 4-5, pp. 44-45, 64-67. 74-T5,78-79.92-93 y 98-99. 
"' AGS. QC, leg. 39, cit. por GAY, P.. op. cit. p. 138. 
"' lbid., leg. 22, cit. en op. cit., pp. 136-137. Presente en su plaza todavía en 1558. fecha en la que 
concluye el estudio de (;an que venimos citando. 
"' AGS. QC, 1% 8. cit. por GGUi, P., op. cit., pp. 120-121, en cuya nómina consta que en 1552 habia 
residido tanto en la corte como fuera de ella y su último atio de actividad habia sido 1557 (op. cit., pp. 1-14- 145 
y 156-157). 
REHABILITACIÓN DE LAJUSTICIA CORTESANA 
"Domingo de Zabala, esta aparición puede ser interpretada como un retorno a su cargo, 
al no aparecer en la nómina de 1553, cuando se inició la inspección. Ante lo dicho, 
cabe afirmar que el resultado más tangible de esta fueron las Ordenanzas aprobadas 
por el príncipe a su p h d a ,  aprontadas como remedio para las faltas averiguadas por 
Diego de Córdoba en el procedimiento del Consejo. 
Resultados de la visita de Diego de Córdoba: las Ordenanzas 
del Consejo Real de 1554 
Para las culpas derivadas del procedimiento del Consejo se arbitraron nuevas orde- 
nanzas (12 de julio de 1554), ignorantes de las responsabilidades de fuste político, 
que como hemos visto comenzó a ventilar el príncipe antes de su partida y culminó 
e1 propio Diego de Córdoba. Estas instrucciones resultaron no sólo de la indagación 
del visitador, sino de las conclusiones remitidas por b s  ministros temporales y ecle- 
siásticos comisionados por Castilla para valorar la distribución perifkrica de la justicia 536. 
Estas últimas inspiraron los primeros diez puntos de las ordenanzas (de un total de 
setenta), consagrados al trámite cortesano de las residencias. 
En primer lugar, se estableció tabla de las residencias de jueces y oficiales de justiaa 
en el Consejo Real, que serían vistas cada martes y jueves, y se ordenó que fueran 
concluidas por los mismos oidores que habian iniciado su vista y se procediera con 
rigor contra los culpados. De la misma manera, en salvaguarda del interés regio se 
estipuló la intervención de los fiscales en el trámite de las residencias, quienes debían 
asentar en libro espedco el redtado de las residencias tramitadas en el Consejo 537. 
Este celo en la tramitación akanzó al oficial objeto del juicio, pues se estipuló que 
la suplicación a que hubiera lugar fuera respetada, ordenanza que previamente había 
536 Las Ordenanzas, tituladas de manera significativa Orahwa del Conseio &al de su &gestad. Y 
los aranzeles que han de gurrrdm los relatores, esm'mnos de cámara, es&m del mimen, esm'banos de pmm'ncia, 
alguaa'Ies, e alguuziles del campo, porteros, y y l d o r e s ,  verdugos, y pregoneros, que ren'den en la corte, en 
los Consejos, ReaJ y de L Sancta Ynquinción, e India, e &denes, e Han'enda, e Co&a, p la Magestaá 
del Rey nuestro seríw mana3 onienar, en la l a t a  que h&, en el año de M.D.LIII (conservadas en BUS 44.056 
y pub. por DIOS, S. de, Fuentes para el estudio del Comqo Real de Castüka, Salamanca, 1986, pp. 100-1 12, 
y referidas con anterioridad por P ~ E Z  M, A, y SCHOLZ, J. M., Legklan'6n y jmipndenna en la Erpoa 
del Ana'g~o Régimen, Valencia, 1978, p. 72), vinieron inmediatamente precedidas de la siguiente cedula: a r e -  
sidente, y los del consejo del Emperador y rey mi señor, ya sabeys la visita que por mandado de su Magestad 
hemos hecho, por la qual paresce bien el celo e rectitud con que se a administrado y administra justicia 
en ese consejo, de que su Magestad se ten& por servido para mandhslo gratifiw como es razón. Y 
porque de la dicha visita resultan ansi mismo algunas cosas en que conviene proveer para la buena orden 
e despacho de los pleytos y negocios que en ese consejo se tractan. Por ende yo vos mando que de aquí 
adelante guardéys y cumpiays, y fagays guardar y cumplir las Ordenanps siguientesm (pub. por DIOS, S. 
de, op. cit., pp. 100-101). 
Puntos 1-4 de las Ordenanzas, pub. por DIOS, S. de, op. cit., p. 101. 
Felipe de Salinas el mozo, posesionado el 20 de mayo de 1542 (quien, en prueba de 
su orientación ideológica, estuvo presente en la corte itinerante del príncipe Felipe entre 
1554 y 1556) 5U. Aunque el principio resulta más dudoso en los casos de Garúa de 
Hoyo, llegado al alguacilazgo el 30 de noviembre de 1544, y Juan de Argüeiles, incorporado 
en 1546 y el único, junto con Ruiz Nebro, que desapareció deñnitivamente de la lista 
de alguaciles tras la visita, mientras Diego de S&as reapareció en 1556, una vez cumplida 
su condena 523. 
Igualmente inocua fue la visita en lo referido a los relatores. Pese a haber sido 
presentados cargos contra todos ellos, al tiempo de su partida el 12 de julio de 1554 
el príncipe Felipe volvió a nombrar a todos los que en los años inmediatamente anteriores 
habían ejercido el oficio: Sancio, el licenciado Guedeja 524, el licenciado Juan de Pare- 
des 525, asf como el licenciado Miguel Gómez de Almorox 526, sin dejar de constar en 
las nóminas del Consejo utilizadas por Gan desde 1555 ". De la misma manera ajenos 
a alteraciones fueron los secretarios Francisco del Castillo 528, Rodrigo de Medina 529, 
Juan Gallo de Andrada 530, Blas de Saavedra 531, Domingo de Zabala 532, Pedro de Már- 
mol 533, Francisco de Vallejo y Diego de Gálvez 535. Todos ellos constaban en la 
nómina de 1555, si bien es cierto que en dos de los casos, Francisco del Castillo y 
5U AGS, QC, leg. 14, cit. por GAN, P., op. cit., pp. 124-125,148-149 y 156-157. 
" GAN, P., op. cit., pp. 132-133 y 148-149. 
Nombrado para la relato& con Salazar, el 3 de julio de 1545, AGS, QC, leg. 31; GAN G W ,  
P., op. cit., m. 138-139. 
" Nombrado el 24 de enero de 1549 (AGS, ibid.; op. cit., ibid.). 
IZb GAN, P., op. cit., pp. 148-149. 
m Op. d., ibid., Guedeja y Sanz h a b h  desaparecido de manera transitoria en 1549, nomb*dose 
a Paredes, a causa de la excesiva ocupación de los primeros. Es más: por auto de 14 de diciembre (recopilado, 
auto XViiI, iib. m), el Emperador aumentó la retribución de cada uno de ellos de 20.000 a 30.000 mrs. 
Pero esta detenninación en realidad no fue efectiva, dado que el licenciado Guedeja percibió 40.000 mrs. 
y sus compaííeros Sánchez, Paredes y Almom continuaron recibiendo 20.000 mrs. anuales (UEZ G~z,  
M. A, «Los relatores del Consejo de Castilla y de la Sala de Alcaldes de Casa y Corte*, Hidalguia, 1990, 
núm. 218, p. 46). 
Quien, según Gan, apareda ya en 1478, luego debió ser sucedido por su hijo del mismo nombre 
(op. cit.). 
Nombrado en lugar de Gamboa el 3 de agosto de 1527 (AGS, QC, leg. 39, cit. por GAN, P., op. cit., 
pp. 94-95). 
530 En quien su padre renunció el oficio el 18 de abril de 1534, para morir el día 24 (GAN, P., op. cit., 
pp. 108-109). 
531 Quien sustituyó a Tejeda por su renuncia el 3 de septiembre de 1534 y nombrado el día 28, tomó 
posesión el 23 de noviembre (AGS, QC, leg. 10, cit. por GAN, P., op. c.&, pp. 108-109). 
5'2 Nombrado el 10 de noviembre de 1539 (AGS, QC, leg. 13, s. n., cit. por GAN, P., op. cit., p. 118). 
Nombrado el 31 de octubre de 1543 (AGS, QC, leg. 37), se asienta en 1545 (GAN, P., op. cit., 
p. 129). 
534 Nombrado el 31 de diciembre de 1543 y posesionado a 14 de febrero de 1544, sustituye a Z b t e ,  
quien había ido a Pení: cfr. la dedicatoria de su HEstonia &L Perú. 
535 Quien, según Gan, entró en 1546, no apareció en la nómina de 1548 y recibió título formal en 
1557 (GAN, P., op. Cit., pp. 132-133 y 155). 
Ignacio * a  Reidla 
sido tramitada como auto en el seno del Consejo 538. De la misma manera, consciente 
el príncipe de la demora que los juicios de residencia pnwocaban en el organismo, 
ordenó que sus insmctores evitaran en lo posible remitir la determinación de los cargos 
de la residencia secreta, aunque se hubiera puesto demanda pública sobre ellos. Jueces 
a los que asimismo se encareci6 ejercer su comisión con la máxima solicitud, asentando 
las sumas gastadas en su curso. En este sentido, cuando el juez necesitase escribano 
por ejercerla en lugar de entidad, su salario sería fijado y aprobado en el Consejo 539. 
Por su influencia en la percepción social de la eficacia del Consejo, aquellos puntos 
orientados a agilizar u ordenar el despacho del organismo merecen atención especial. 
El punto 11 ordenó a los escribanos de cámara anotar los negocios confiados a los 
fiscales y las provisiones de oficio m. De la misma maneni se aconsejo dar pocas irni- 
@vus a jueces inferiores y provisiones de información sobre asuntos que luego no eran 
conocimiento del Consejo 541. Los puntos consagrados en las Ordenanzas a la agilizaa6n 
del expediente reflejaron el caótico procedimiento reinante en el Consejo Real, al solicitar 
el voto inmediato de aquellos pleitos «de f á d  expe&ci6n>P y la señal en día cieno 
"6. Mandemosrissimismoquenniguna~secdtesinquelasmndenacimesqueen 
eiia se avieren hecho, en que haya lugar Wipucaciún, se notifiquen a partes y estén passadas en cosa juzgada* 
(pub. en op. d., p. 101, y previamente, auto núm. 15 de los sancionados por el Consejo). 
Puntos 6-9 de las Ordenanzas, op. cit., p. 102. En cuanto a los juicios de residencia, finalmente 
el pmto décimo puifa la negdación de d d o s  con sus tenientes pot parte de jueces de residencia y 
mucg&ea (ibid.). La insistaicin en los juicios de residencia tenía relpción con el olvido que esta figun 
ve& padeshdo en tiempo del Emperador, ( ~ ~ ~ C H M L B E R I A I N ,  R S., uThe Corregidor in Castile m die sixtcenth 
century and &e Residencia as appiíed u, the Comgidonr, Tbe Hipanic M c a n  Historicd RevKw, 23 (1943), 
pp. 223-257, p. 247: ulhis im-t institution, the use of which was made general by Fetdinand and 
kebeIla,butarhidiwmsomewhat~edby~esV,wasext~lyanployedbyPhilipIL*Incide 
en la idea -, R B., Tberiseofabcqankb mrpnPinIbeddworldandinIbenew, N, Pbd@ Ibe 
P m k ,  Nueva York, 1934, pp. 463-464, quien aborda su origen y desarrollo previo en op. cit, I, pp. 234235, 
y ii, pp. 150-152. Asímismo, Gcmzkzz h s o ,  B., El Gmgidor castellano (1348-180¿?), Madrid, 1970, 
pp. 182-1%. Y, espedmente, M., Juicio de Residencia en Castilla. I. origen y evdución hasta 14&, 
Anrr<vio & Hajono del D e d o  EÍpmid, 11978, núm. 48, pp. 193-247. Una dsión docainal, en catirrsns 
DE TERAN DE LA ¡+a, M. J., c<U juicio de miden& en Cada a través de la docaina jurídica en la Edad 
Modmicu, W a ,  Imthnbm, zhmmtos, núm. 25 (1998), homenaje al profesor don José M a r b  Gijón, 
pp. 151-184. Por oao lado, el prodimiento de los juicios de residencia venia Uamando la atención de 
lesConesporlas~aquecp&.En1551sdicitaronque~~empoqueexp~m~or 
fuese wcabrPdo d sucesor, ebinando así la jurisdicción imergia del juez de residencia. Asimismo, el nue- 
v~mentenanbradoiriaacompeeadopornugisaedosen~osderrsidmciard~orant~ysus 
o6chles. La petición alcanzú forma de pragmática teal en 1564 (Cm-, R S., op. cit., pp. 249-250). 
UY en el dicho l i i  assí mismo se ponga quelquier otra cosa que en consejo se msndare n los 
~~&queavierrn&anbiarrelaciónogiformación,ydede~saqumman&los 
dichos &cales e porque de todo aya la r a z ~  y quenta que conviene e más fácümente se entienda cómo 
secumpleyerecutalo~do.ManMnndamosquedsabado&csdasemsna~modelosdi~~es 
dé razón en consejo de lo que estwiue a su cargo» (m, S. de, op. cit., pp. 102-103,. 
Puntos 12 y 13, en 1206, S. de, op. d., p. 103. Al ú b  respecto, se expresó: uMandamos que 
los del nuesw consejo antes que manden dar provisión para que algún juez de oftmo o a pedimento de 
parte aya hfomación, e la anbie con su pprescu, v a n  e platiquen primero si es negocio en que venida 
lanif~sedeveprovnrpo~eseusarlas~~~t~dqueenhwrlasemmcensi&~nosepmvee.* 
de aquelíos que necesitaran mayor información, los cuales, como el resto de los negocios, 
debían ser votados eresolutamente sin repetir los unos las razones e motivos que los 
ovos han dado ... » ". Iguaimente, la ma6n o derogaci6n de leyes o pragmáticas debía 
contar con la aprobaci6n de dos terceras partes de los oidores presentes, y la remsaci6n 
de jwces en pleitos de tenuta, mil y quinientas doblas, residencias, asuntos eclesihsticos 
y remitidos se iimit6 a treinta días de incoado el prodimiento ". 
La rapidez y facilidad en el despacho, tanto en el Consejo Real como en el resto 
de organismos, guard6 clara relaci6n con el deseo del príncipe de identificar su acceso 
al trono con la imposia6n de la justicia. La limitaci6n a los dos meses siguientes de 
la vista del pleito de las informaáones y diligencias de las partes, así como de la deter- 
rninaaón del mismo a los dos meses subiguientes, de manera que no superara los 
cuatro meses de dura~i6n total, se proveía para evitar «los daños y gastos, e incon- 
venientes que las partes resciin en dilatarse tanto la determinaa6n de sus pleytos 
y causas, queriendo proveer en ello de suerte que más brevemente puedan conseguir 
su justicia, y se descargue nuestra conciencia...» 544. 
De la misma manera la c d c a  dilatotia que genedxn los pleitos de mil y qui- 
nientas y de tenuta en el funcionamiento del tribunal origin6 varios puntos de las Orde- 
nanzas, que conminaban a no interponer otros nuevos hasta que estuviesen concluidos 
los ya comenzados, y a crear tabla de los pleitos de mil y quinientas y ver con ligereza 
aquellos que lo admitieran 545. Semejante voluntad de mejora del funcionamiento forense 
supusieron los puntos vigésimo cuarto y vigésimo quinto, que comprometían a presidente 
y oidores en la agilidad del e+ente546, y aquellos que limitaban tempodmente 
el examen de escribanos en el Consejo 547 y encaredan la breve detenninaci6n de las 
visitas llegadas a él. El contenido de este punto (el vigésimo octavo) permite deducir 
la modificaci6n del propio trámite de la visita en el seno del Consejo, como consecuencia 
de la actividad inspectora del príncipe y don Diego de Córdoba: 
Otrosí, por lo mucho que importa que las visitas que se hazen por nuestm mandado, 
en las audiencias y en los juzgados, y en las universidades destos reynos, se vean y deter- 
Punto 17, pub. en op. d., p. 104. Continuaba: u.. y m tena todo silencio y atención quPado 
votaren, pongan el cuydado que conviene a la autoridad de sus pasonas y breve des+ de be nqoch, 
pues&dequanta~a6neseltiempoque~sepierde». 
Puntos 18 y 20, en op. cit., pp. 104-105. 
" Punto 21 de ias Ordenanzas, pub. en op. d., p. 105. 
M P u n t o s 2 2 y 2 3 d e l e s ~ , p > b . e n o p . c i t . , p .  105. 
Hb 4 4 .  Mandamos que el preskknte tenga cuydado que a su cargo incumbe de cómo las pattes 
sepan el día en que se han de ver sus pI+, para que mejor puedan preMUr lo que b m- 
25. Otrosí mandamos que los pleytos remitidos se pongan en memoria, e que ansi en la vista como 
en la determinación sean prefuidos a los otros, y el preudente luego que se remi* el pieyto nombre 
los jwzes que le han de ver en remisión, (pub. en op. cit., p. 106). 
Punto 27 de las Ordenanzas. limitando tal examen a los meses de mano y abril y septiembre y 
oaubce (op. cit., p. 106). 
minen con brevedad, mandamos al presidente e a los del Consejo, que  sir^ diíaci6n alguna, 
luego que ante enos viniera las dichas visitas, se comien~en a ver, e prosigan hasta el 
cabo, desocup4ndose quanto fuere possible de otros negocios, repartiendo por salas lo 
que no fum para todos los del consejo, de manera que más brevemente se pueda ver 
y deteminar lo que resulta de las dichas visitas. E porque mejor sean advertidos de lo 
que conviene proveer, ansí en lo general como en lo particular, mandamos que si el visitador 
fuere persona de alguno de nuestros Consejos, haziendo ante todas cosas juramento de 
guardar secreto, se pueda hallar presente a la d e t d 6 n  de lo que en C-o se 
votare e proveyere m la visita que oviere fecho, e a qualquier que sea visitador por nuestro 
mandado los del Consejo, para 9610 informame de lo que siente en las cosas que se han 
de proveer por la dicha visita, le pidan su parescer por escripto o de palabra ". 
Con esta alusión, pasamos a tratar ciertos puntos de las Ordenanzas dedicados 
a los oficiales objeto de la inspección de Diego de Córdoba. En primer lugar, las nume- 
rosas denuncias de arbitrariedades cometidas por los alguaciles condujeron a redactar 
el punto número 19, que encomendaba a los miembros del Consejo Real vigilar el 
tratamiento recibido por los presos en la cárcel, y a los relatores y esaibanos hacer 
la relación de los delitos por los que estaban allí, así como el estado de sus causas, 
en vez de los alcaldes M9. Las kreguhidades arancelarias detectadas por el visitador 
impulsaron aquellos puntos que prohibían los depósitos por recusación u otras causas 
en los escribanos de c8mata, o la instauración de la figura del tasador, que fijase los 
derechos de los proesos ll0. Asimismo, clara continuidad con la labor del consejero 
de Inquisición 4 6  la visita anual de los oficiales cortesanos encomendada a un miem- 
bro del Consejo en el punto número 30 "l. Con 4, se daba paso en el documento 
" ~28delasOrdensazes,pub.porI)los,S.de,op.d.,p.106. 
W9 Op. d., p. 104. & abjeto de fiscalizer más intammentc el régimen penitenasno, se d l e c i 6  
queuno&los~quehPMnvis i tadolasaannienai iorfuaPcaiotro la~te ,~eass fpotwi  
oden las hagan mtinuadamente~. 
''''d. ~ q u e d e e q u f & t e ~ ~ r s u n a ~ q u a i ~ d ~ e n t e y l o s d e l n ~  
~ q u e ~ l o s ~ o 8 & l o s p n x e g l o s y e s c r i p t u r a s q u e a v i e m d e N e v a r l o 8 r r l a t o m y ~ ~ o 8  
& ~ , y h ~ d e l a i m e n , y r $ M ~ d e h ~ y ~ L ~ d e l a s a u d m i a a s  
de los &aldes, y no pledan cobm N N e w  daedioa & n o 8  de proc*lsos ni escnphnas sin que vaya tasado 
por la miama persona, e que por el trabajo que en esto ha de tener le señalen el s h i o  que fuere justo, 
el quai se le paguen de las penas que se condenaren para nuestra c h a w  (pub. en q. d., pp. 106-107). 
Le conaeacll regia sobre esta dise de Pbusos econhicos, llevó al Gmsejo a sPncionar la estiphci6n de 
dacdios,cesode~D.de,~~~y~&&Müram>sdclnrbnen>yrrymy~Carpra>incurs, 
& l o ~ ~ & 6 w r ~ C o r r e y & ~ ~ r n ~ ~ ~ h r ~ w n n > n ~ ~ ~ ~ & c o m i s i 6 n , G n r n a d e , 1 5 ~ .  
ni ~snuestravohmtpdymendrunos,~deequi&tclosrrlatom,~o8dec8maro,eporteros 
del nuestro consejo, -es de nuestra corte, escriv~aos del crimen e pmh& ante quMi pawm las 
awsesmiiksecrimgiPlesquepmdaienalosnwsaos&desesysofficieks,e~~po~e~08de 
losdidiosalcaldeqalceyQdec8crel ,~esdelcpmpo,~0te8yabogpdos,sevis i tenencada 
unef ioporh~quenomb~~~re l@darte&nnuesa~amsejo ,porqueme~sepuedaenta ider  
cómo usan sus oftkios, y lo8 del nuestro Consejo castiguen con cuydado los que pot la dicha visita se hilaren 
culpedos~doloqueansfmismoles@errquecon~ene,paraqwentodoayabue~otd~ 
y se descargue nuestra conciencia y lo mismo se entiende quanto al relator del crimen, e qualesquiet otros 
a puntos particularmente dedicados a distintas categorias de oficiales: M e s ,  relatores 
y esaibanos de cámara. 
En lo relacionado con los primeros, las atribuciones que tenian conferidas condujeron 
a subrayar su responsabilidad en la tramitación de las residencias y se les obligó al 
reparto cuando hubiere más de un fiscal y al despacho de las ejecutorias resultantes "; 
así como a encarecerles el mantenimiento de libro en que apuntara las causas aimbdes 
y M e s  de su conocimiento del que daría cuenta ante el Consejo tras la consulta 
de cada viernes ". 
Conse-cuencia directa de la labor de Diego de Córdoba fuemn los diez puntos con- 
sagrados a los relatores, de tipo pracedimental y económico, y reveladotes tanto del 
vado legdativo en que ejercían su labor, como de la responsabilidad que desde entonces 
les fue ambuida en la +ación del Consejo. En primer lugar, los relatores debían 
ser examidos y aprobados en el Consejo, y jurar un ejercicio de su oficio diligente, 
discreto y ajustado al arancel; razón por la que no podrfan recibir presentes de pleiteantes 
offiaaks que tracten m nuestro consejo, o con los akaides de corto (punto trigtsimo de ias Ordenenzes, 
pub. en op. cit., p. 107). 
m Puntos 31 y 32 de ias O t d m ,  pub. por Da, S. de, op. d., p. 107. 
'" Punto 33, en op. d., p. 107. Un rápido pero notable hquejo & los fiscaks dd Can+ Real, 
~ m á s ~ e n t e , & l o s l o s d r e p l e s e n d ~ , e n ~ - ~ F ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ , C . ,  
uPasado y presente del ministerio fiscal espafd de ias Carta de B i v k a  a  la íh&u&a de 197%. 
hkth & & l h k i ó n  Femcin Go& 1984, pp. 237-242. Cfr. üsjmismo, CORONAS GONZALEZ, S. M., J%- 
tracfony Derecho:hfi<Ila&lG~&6sn'UPenrl~&m,Madnd, 1992. Comoendcasode 
otros oqanhmx y ofiaaks, el estudio de los Mes regios surgió con d Estado libed, hasta d punto 
que ias primeras obras modernas que se ocupsnwi de estos msiiaros fueron los tcumio8 de opokhes  
p r i r a e u b f i t i a s p l e z a s m ~ c o < n o u q K e s i 6 n d e s u c ~ 6 n : ~ C ~ ~ , E . , M n d  
&lpnmaotorjÜcoI, Madrid, 1847; &Y MORAL, A de, & hpoaaoawajÜcaks, h, 1855. 
E n C a s ~ l a p r g n a a r r f a a i c i e & l a ~ t a a ó n d e l r e y e n l o s ~ , m a t o s c o n a e t ~ q u e  
en AragQ1, Valencia y Navarra, se da con ias Paaidm, en las qw se considera al fiscal (Pobr>mrr F@) &me 
que es puesto pera razonar, 6 defender enjuicio todasiascosas6 los derechosquepeamsan alaChmm 
delrqw (icy 12,dt. 18).Peronofuehastaelreinadode JuanI,que~instihicióndelmmUnriop&ko 
tomó forma, con el establecimiento de los tribudes pemiruientes. En 1385 este rey instihiyó la audiencia 
r r a l , e n ~ a p i o i t m e r c a t e , y d o s a < 1 o s d e s p i é s d 6 p e t i c i ó n d e l ~ ~ 0 ~ e s d e B i v k a s d K i t w d o  
el nombramiato de un pnxwaabfiol. Juan 11 fottPleció d oficio mediante les ordenamas de G&jam 
de 1436, que ummad&m al fiscal da pmnoch de mi justiaa, y le confedan la potestad de acusar 
o d a i d  por p e q k  Sdo ñjado d&ithnente d  de tdnmdes superiores m t e s ,  Pdquiri6 
d fiscal fisonomia como defensor de foa intereses del rey y del pueblo. Esta evobch, en los Diwrcrsw 
leúiar~&RnJ~~&&Histwioen&recepcidn~priblicildel.Sr.D.Jo3CMmhIlrcct.H 
dút 30 &+o & 1867, Madid, 1867, pp. 19 y SS. La evolución hiaórica del oficio en la Baja Edad Media, 
en P h z  m u C j L t  M. A, &a justicia de la corte en Castilla durante los siglos m al m, Historio, 
insbbmbnes, Documenfos, núm. 2 (1975), pp. 383-481, 428-429 y 440. iliusiún a  su protPgonisno en la 
carga procesal, en &cm, R L., Pleitos y pleita<mtff en 6sn:h (15001700), S h c p ,  1991, pp. 35-36. 
Por su parte, BECUWL Y ANTÓs U, J., Pesen& e b b t U I  dd Minijterio Fiwd -1, &&id, 1976, 
defiende la o@jdidad del ministeio fiscal hispano en relrrión a  figuras con parecidas atribuciones en distinto 
tiempo y lugar. 
o sdicitadores, abogar en pleito pendiente en el Consejo o delegar sus funciones554. 
Iguaímente, ninguno debía recibir procesos de los escribanos sin encomendaaón previa 
por parte del presidente, quien también debla repartll las causas pendientes por muerte 
de un relator 555. Con la remodelación forense que suponían las Ordenanzas, se atribuyó 
a los relatores responsabilidad en la diíigencia del Consejo, al enarghseles recordar 
aquelíos pleitos de los que hubieran hecho reíación y pemamcieran sin votar y hacer 
balance semanal de las causas que continuaban en sus manos 556. En cuanto a la per- 
cepción ilegal de de&, las las coconminaron a asentar los que percibian, 
y n o o b t ~ d e p l e i t o s q u e i n c l u i a n ~ " .  
Pero el grueso de las Ordenanzas se centró en los esaibanos de cámara, cuya labor 
ocupó veinticinco de sus setenta puntos. Como en el caso de los relatores, su acceso 
al ofisio también de& estar precedido de juramento de secreto, y serles encomendado 
elordendelasp~onesqwdebi~serdespachsdasylacustodiaco~ycui- 
dadosa de los documentos del proceso, sin conhrlos a las partes 558. Dada la importancia 
de su labor, se inádi6 en un ejercicio correcto de su cargo y el de sus subodidos, 
los cuales d e b h  ser hábiles y suficientes, como aq& personas encargadas de trasladar 
las encomiendas al presidente 599. Los escnbanas d e b h  incorporar a los procesos los 
documatos presentados por las partes de forma inmediata, y no añadir los originales 
emanados por los jueces, sino copiam. Iguaímente, d e b h  estar presentes en su plaza, 
no akemr las proviaiaaes ordinatias del Consejo -práctica que pervertía gravemente 
l a a c t i a d a d ~ á a E - y ~ ~ e n t a r l a s p e t i a o n e s ~ ~ ~ e n f o m i a y l e t n i y n o p o r  
suma. Asf como no sacar reíación de las petiaones de las partes, traer con tiempo 
laspeti~ydariasalrelatorquedeblahacerlaprimera"1. 
Se apreció voluntad por racionalizar la actividad de los esaibanos, según se des- 
prende de la decid& de conferir al mismo tanto la parte pública de la residencia como 
la secreta ", si bien resuita menos clara su participaaón en la agiihaón del trámite 
" Puntos 34-37 y 42, op. d, pp. 107-108. 
m Puntos38y43,op..r>%,p. 108. 
m 86 44, m op. d.., pp. 108-109: aQx los relames de los pkpos que uviem fecho d a c h  
m ~ q u e n o e s t á l ~ , d m w m a i ~ ~ o r ~ d o s d i P s m i a s c m p a P d p r s i d m t e e a h  
~ q u e h ~ a v i a a i . Y e l ~ d e c a d P s c m p a P h d i d > o s ~ ~ a ~ a n a e a s a d e l d i c h o ~ a ,  
y k informen cada uno de los dichos pkpos que tienen a su cargo, e de ia caüdad y antigüedd dellos, 
para que visto, é1 mande lm que se han de ver ia semana &te, y ellos se puedan mejor pmair e 
nvisptalaspartes., 
m Puntos 39-41, en op. d., p. 108. 
m Puntos 45-49, m op. d., p. 109. k infracQQi del secreto llegó a castigarse con p r i d  del 
o a B o . ~ a , ~ ~ e a l a ~ d e c s m i u a q u e I n s p e r t e s n o s i q > i e í a n l o q ~ ~ ~ ~  
m & SU pkitO (pmta 51-52, aiop. d., pp. 109-110). 
m Puntos53-54.pub.mDtos,S.de,op. 'A, p. 110. 
Puntos 55-56, pub. m op. d., p. 110. 
M' Puntos 60-62 y 70, pub. m op. cit., pp. 111-112. 
Punto58,pub. poíhos, S de,*. d., p. 110. 
consiliar. Es aerto que se les prohibió repetir peticiones de las partes en el Consejo, 
y que se les conmid a trasladar los pleitos con la márrima urgencia a jueces inferiores 
encasodetrasladodelacorted~ón~mostralwiel~~tlt~judicialque~- 
tejaba la fijación de la corte y pennite aventura que en 1554 se pensaba en un cambio 
de sede del gobierno- 563. Pero en lo relativo a los escnbanos gnui parte de las reso- 
luciones adoptadas debieron causar demora en el despacho, al primar la persecuaón 
de aqueiias conductas que perjudicaban gravemente la recta imposición de la justicia. 
Así, la súplica de un auto venía acompañada de la designallón de nuevo e s c n i  
para la nueva fase del proceso; no podrfan dar petiaones a miembros del Consejo 
sin antes ser leídas en él Y ~rovisto que se vieran; asimismo, no podrfan dar ptocesoa 
a relatores sin ser encomendado por el presidente564. La intención expwsta queda 
clara en el punto 69, que decía de forma explfdta: 
Que ningún esuivano de cámara sea osado a decretar ninguna paiaón de qualquia 
calidad que sea, si ptimen, no Euere kyda e pnnreyda en Coaisejo, sopena & sYspaisión 
de oficio por un e, e si lo hiziere segunda vez sea privado de su omcio 165. 
Igualmente, se dedicaron aertos puntos a la codicia de los esaibanos, y de este 
modo se prohibió que sus oficiales pudieran mibit sumas por desparhar pmrisiones 
o pmesos, cobraran por encontrar pleitos en el Consejo Real o recibieran presentes 
de negociantes Con todo, la fijaaón de h aranceles que cada oficio debía cobrar, 
fmdamental pata limitar sus excesos, fue añadida a continuación de las O t d m  
del Consejo 567. Por ultimo cabe destacar una importante atribución conferida en exclu- 
siva al Consejo Real, la comesi611 de licencias de impresión, que adquirió creciente 
significado con el camino d<confesionaüzadom tomado por la monarquía de Felipe I I .  
Esta ciKunstanaa ihisaui enae otras cómo las O r d m  (aptobedas por el príncipe 
don Felipe la misma rnafiana de su partida a Ingiaterra) ofrecieron vehículo para 
la consolidación orgánica del Consejo Real y la paralela imposición de la justicia pte- 
- 
mPuntos59y63,pub.enop.d.,pp.110-111. 
" Puntos65-67,pub.enop.d.,p.111. 
m Q. d., p. 112. 
Puntos 50,64 y68, en pp. 109 y 111-112. 
%7 Al en el eiemplPr m+ por S. de, contenido en BUS 440.56, fola llv-25, euyo 
eaudrorrsultelúndamendPPrPcon~la~iudiciplddConsep. 
" Punto 14, en op. nt., p. 103. De este punto se han ocupado unto A, m w m  
& l & y ~ e n ~ y l o s i & e s y  ~ o k í l o g m a p o ñ d c s & l o a ~ ~  agburgdoJ,Madrid, 1947, 
p. 96, como MARIWEZ W ,  J., -es a ia fomwión dd E s d o  moderno Y a ia + 
a través de 1P censura mquisitonPl durante el período 1480-1559- en ~ V I U A N U E V ~  J. (d.), íu  lnqrrrricidn 
Eqatioka. N m  V&. Nuews Homanta, Madrid, 1980, pp. 558-559. 
Iba, S. de, e. d., p. 112; BNU Ms. 5938, *Lo subc& en d viPge de S. As, fd 114r: 
c < E l ~ p e ~ ~ ~ ~ P h e l p K s e ~ a i L a C o n ú i a , P L i e s t o ( ~ ) d e s p r i ñ e ~ e n h t P r d e  
XíII & julio MDLEü dos.., 
tendida por el príncipe. La trascendencia que se les quiso dar queda patente en su 
pronta incorporación a la recopilación legislativa castellana 570, pero cabe dudar de su 
efectividad a causa de la situación politica que acompafió su elaboración y aprobación. 
Como pasamos a tratar, una vez que Ruy Gómez consiguió recomponer su influencia 
en la corte de Valladolid -a cuyo propósito se desplazó ex profeso en marzo de 1557-, 
la consideración mostrada hacia los intereses del inquisidor general Valdés perjudicó 
tanto la posición del visitador como la plasrnación de las determinaciones funcionales 
que hemos descrito, resultado de su actividad. 
Tras la visita 
Consecuencia de la situación politica en la corte vallisoletana fue una mitigación 
del impulso de la remodelación administrativa, que siguió a buen ritmo por la propia 
inercia del proceso, antes que por la instigación del grupo «ebolista». La contienda 
cortesana pareció detenerse a la espera de nuevas e inminentes oportunidades de mani- 
festación como el acceso del príncipe Felipe al trono. Señales de este relativo estan- 
camiento fueron la pasividad del Emperador y su hijo ante la vacante causada por 
Miguel Muñoz en la presidencia de Valladolid (fallecido el 8 de septiembre de 1553) 
pese al dramatismo mostrado por el presidente Fonseca al describir las consecuencias 
de la misma 571 y, sobre todo, la pendencia de la aprobación por el Consejo Real de 
las Ordenanzas dejadas por el príncipe; entre tanto que algún oficial encausado en 
la visita era absuelto e incluso Fonseca solicitaba mejora salarial para los miembros 
del Consejo ante los resultados de la indagación de Diego de Córdoba 572. Asimismo, 
no Fueron numerosos los puntos locaüzables en la NovLnm Recopilan¿ín de de leyes de ErpaM... , Madrid, 
1805. En el lib. IV, tit. XM, la ley primera correspondió al cap. 30 de las Ordenanzas. Pero la relación 
fue más elocuente en el tít. XXI, en el que la Ley correspondió a los caps. 45 y 51; la cuarta, al 46; 
la quinta a los caps. 55, 56 y 58; la sexta, a los caps. 53, 48 y 62; la séptima a los caps. 66 y 69; la novena 
a los 67 y 70; la décima, al 57; la undécima, a los M) y 63; la duodécima a los 50 y 64, además de otros 
capítulos en diferentes ubicaciones. 
M m t ~  Posnm, M. S., Lai presidentes de la real cbanciZk& de VaZladolid, Valladolid, 1982, pp. 44-45; 
AGS, E., leg. 103, núm. 309, biiete de Fonseca al Emperador de 4 de octubre de 1554: a s t a  audiencia 
de Valladolid ha treze meses que está sin presidente. El daiio que padecen los neg[ocilos y pleitos que 
en ella se tractan es muy grande, y mayor de lo q. fuera en otro tiempo por algunos respectos dexado 
aparte lo q. toca a la auctoridad q. es de tanto p r e o  como V. Mt. sabe para el crédito de la justicia. 
V. Magt. lo mandará proueer conforme a esta necessidad, q. cierto qualquiera diladón trahe mucho inco- 
nueniente.~ 
" AGS, E., leg. 103, núm. 309, billete de Fonseca al Emperador de 4 de octubre de 1554: d a  visita 
que el Príncipe N. Sor. hizo del Consejo, alcaldes de corte, y otros officiales se acabó antes de su dichosa 
partida, y por lo q. d d a  ha resultado se han hecho tam buenas prouisiones para ambos tribunales que 
espero en Dios serán muy prouechosas y de q. V. Magt. se s e d  con entero contentamiento. Lo mesmo 
puedo certificar a V. Magt. de lo q. se ha proueydo en la contaduría y cruzada, donde se ha puesto orden 
no menos prouechosa para la hazienda q. para los otros neg[ocilos que alií ocurren. Y pues con hauerse 
REI-IABL~TACI~N DE LAJUSTICIA CORTESANA 
la coyuntura fomentó la inoperancia poiítica del presidente Fonseca, quien, aunque 
debia su progreso administrativo a Ruy Gómez, mantuvo correspondencia preferen- 
temente con el Emperador, pese a su alejamiento de los asuntos de gobierno ". 
No obstante, la atenuación transitoria de la oposición faccional y la rehabilitación 
administrativa que la acompañaba no fue incompatiile con la paulatina consolidación 
orgbnica del Consejo Real y la continuidad --aunque a menor ritmo- del proceso 
de revisión de los organismos gubernativos y judiciales. 
Una vez partido don Felipe a Inglaterra, las relaciones de correspondencia del Con- 
sejo Real elaboradas en la corte itinerante del Emperador reflejaron (por lo esporádico 
de las cartas) la independencia del organismo con don Felipe y su padre lejos de Cas- 
tilla 574 y una voluntad de consumar medidas que favorecieran la ejecución de las deter- 
minaciones gubernativas y judiciales, de acuerdo con el deseo del príncipe. El organismo 
defendió la nueva provisión de alcaldes de &andería, suscrita por el príncipe en el 
caso de la de Valladolid y sancionada por el Emperador en el de la de Granada 575 
y ordenó el consumo de oficios de justicia perpetuos como el de alguacil de Sevilia 
ostentado por el conde de CasteJiar 576. Asimismo, consciente por experiencia propia 
de la necesidad de una buena remuneración para la independencia de los ministros 
de justicia, el Consejo solicitó aechiento de sus propios saiarios, en lo que halló proclive 
al Emperador "7. En la misma lfnea se persigui6 la pexepción ilegal de d e d o s  de 
hedioL~&las@1esportodoelregnoenlaspersonesdelCon+sehahelladotpntalimpiuP 
yrectitud, conmásesfuenoosae6impomuiataV. Magt. por el augmcntode susalnriocomooassvues 
lo tengo suppbd0.s 
" Así, por ejemplo, en lo relativo a la ejecución del decreto aidentino sobre visita de los cabildos 
por los prelados y la posible demgaci6n del breve Ew Grdtu N& (AGS, E., leg. 103, n b  315-322 
y 345-346). En este mismo congrao, FERNANDEZ TERXGWRAS, L, .rCOllfliCtOS entre Carhxi V y loa cabildos 
catcddcios hispanos durante los años tmsles de su reinados, se ha ocupado de este asunto. 
~ 7 '  AGS, E., kg. 103, núm. 173-174, a n  de lo que los del Consejo Real consultan a V. Md 
p o r w s c a n a ~ d e x v i i d e d i n a n b ~ d e l e ~ p a s s a d o , m U d e ~ o , x x y I m v i ü d e j w U o y ~ d e ~ d e s t e  
p[reselnte.s 
" W..: «Que hauicndo sido y n f d  el rei de Inglaterra q. conbmiie a la buena  alón 
de la ju8tifia y despedio de los n@ que animn ante los alkalkks de la audicqia de V[a]U[adoJiid 
q. h o u i e s ~ e o t n , & P l d e a ~ t o d e q u ~ l o p u e y ~  y q u e ~ q . e n l a d w f i l l u i o d e G r a n a d a  
ay la misma nqessidsd y conbKne que sean otros quatro., Re~pecto a esto último, Eraso y su oliciai apuntaron 
al margen: uPareqe que se deue prouer (sic) como sc h b  en la dinncilleria de Vaüladollid: (desde aquí 
de mano de Eraso) cscreuydes q. se hará q[uankio se pmeyeren loa otros oftiilos q. estan vacow. Cfr. 
aPimismo ibid, núm. 316, c o n d a  onginel del Consejo datada el 20 de octubre de 1554. 
M, núm. 175, consulta del Consep al Emperador de 12 de junio de 1554. El 20 de octubre 
el b j o  d a b a  que u c o n k  a su rreal Kniifio que no fuga m[elr[eld de o&bs de just@ de 
por bida a grandes ny a cauallenw ny a otra persona alguna por 10s yncdcnyente~ que dello se siguen-.., 
(ibid., núm. 316). 
m Ibid., núms. 173-174: «Amterdan lo que otras vaes han suppClicaldo sobre¡ aqhiento de sus 
s a h h  y que aunque se les ha respondido lo mandaría V. Md ptweer les fue- la nqesdad a hazerlo 
assi por los pmqios a que se han sub¡¡ todas L cosas como por auer faltado L ayudas de costa q. 
la que se beneficiaban los alcaldes y alguaciles, bien por su 1-wpci6n o el vado legis- 
lativo. Con este ptop&ito, se fijó a los primem una quitación de 200.000 mrs. 
Igualmente, atrajeron la atenci6n del Consejo las kgularidades cometidas por los pro- 
tomédicos, castigais en la persona de Ceballos, por ias que fue suspendido, si bien 
posterbnnente se le permitió ejercer en tanto se dirimia su causa m. 
No obstante, y pese a oaos ejemplos de afirmrsción jucisdkaonal, como la susCnpci6n 
de la orden regia de h a t  los cánones tridentinos en los reinos hispan<w desde 
el punto de vista del Consejo Real hubo lagunas en la poiítica de reíüdaci6n judicial 
alentada por el príncipe. A pesar de petición del Consejo al respecto, se sigui6 sin 
pasar por Cámara las licencias partidares de saca de moneda. La consolidaci6n del 
Consejo y el aparato judicial debía encajar con el proceso de eschi6n y d e m l l o  consiliar 
que la admh&raci6n bispana venía experimentando con mayor énfasis desde el fin 
de las Comunidades, y que el Consejo Real insisda en memqmch con invocaci6n 
de la pteeminencis gozada desde el medievo como asistente legai del Rey y germen 
de los ftamantes organismos (caso del de Indias). Es decir, tenia que producirse sin 
confrontaci6n con el momento adminkmtivo vivido por la monarquía. De esta manera, 
el Consejo Real hubo de adaptarse al visible fortaleamiento de ottos sinodos, producido 
en & d o n e s  bajo capa de la excepcionaüdad de la regencia de doha Juana, 
durante la cuaí la pérdida de precedencia de los oídores del Consejo Real que entraban 
en la Suprems se extendi6 también al Consejo de Aragón El primero protestó por 
sekssdfonhPza...*. L o s m i e m b r o s d e l ~ p v d v i a o a a s u ~ p o r d ~ t O d e s u s s e l P t i o s J  
17 de caaaabn de 1554 (ibid, núm. 175). 
m De mano de Eraso, se lee al margax 4. se ks den a cumpíy[mientlo de los CCU a los d[caJldes 
y q. m ikuen b paisk..* (AGS, ibra, núm. 173-174). La consulta ongmsl del Consejo al mpccto se 
contiene en &., núm. 178. 
m AGS, ibui, núm. 173-174. No obstante, nuevas imguk&h cometidas en E x t b  con- 
~ a l C o n s ~ a s o a c i t n r l a s u s p a i s i b n d e b c C h i B s r & a i s u f f a v o t . ~ ~ & C C 6 c e r r s  
solritb al caregidor que abriese infomisción u.. de aertos agravios que dizque fazía en eüa d doctor Caba- 
Iba.. a dado üpnchs a pasoms ynhbiks para que curen de e n f d  así a h o n k  como a mugerrs 
p a q u e s e b ~ ~ y s l l i e s t n r ~ t e s y ~ a o a r > s q u e h e m a ~ y l o s s u s p a d í n q u e n o ~  
ysiab~kstomebr,adar~ycibilitPuripcuraryam~pobmdetierredelad~kliclhn 
~ d e C á c a c s p u t a o s h f s d P ~ P n t e d y p r ~ ~ ~ f e l o f i C i O d e p p r t e r ~ s l e s l k u e u P d i n e n w y a  
otras sin ias b dió para pen de o&& de partaas..* (AGS, E., leg. 109, núm. 91, conmita 
de iCa i sepRePla l~&19demnnode1555 ) .  
m E n t t r h h d o d o s p o r d ~ a l ~ a i R o m a J ~ M a M q u e d e L a r P = U b  
siguiente: *Que Su Magt. a mandado que en estos mynos despafb se guarde y obsabe d confüio de 
Tmm ytodoloaitlegotu)Fdoyhordenodomobidodporla~quemdfindeld[K3ho~ 
se fazc a todos los ph&cs xci[sti]anos como por la  que como tan pb$pd e obediente hip 
deh~[es].iaycuhóliao~tieneaheaergiiprdaryex~aiwrrey[nby~bqueh 
igi[e$i unberspl en d dCiilho unqilio manda y hordena y que más spedmente a Su Magt toca la guarda 
y del d[ic&o com$o...v (AGS, E., kg. 103, núm. 318, cédula del príncipe a Madquc de 
Larade9demapde 1554). 
El Consejo Red mnnifcst6 su disgusto por h decisión unpaial de que Velnsco y Pedrosa se muicernn 
por su ancigiidd con d Consejo ck ArsgMi, lo que ks rrlegabri a L últimas plazas a causa de su poco 
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la determinaci6n de doña Juana, amparada por su hermano, de reunir por antigüedad 
a los miembros del Consejo de Arag6n, el doctor Velasco y el licenciado P e h ,  oidores 
del Consep Real, dado que éstos eran los de nombramiento más reciente y la medida 
podía considerarse perjudicial para la precedencia del Consejo Real. El t d o n d o  cor- 
porativo que se deduce de la protesta bien merece su tramcrípci6n: 
Si esta horden se obiese de guardar hera ygualsr en todo al Consejo de Atagón con 
el de Castilla lo quaí va tan lexos de lo que los rreys cath6iicos y Vra. Magt. en sus 
bien auenturados tliemfpos a mandado guardar y es de creer que lo mismo querrán o t m  
Consejos. Y porque este no es negocio del Consep sino de Vra. Magt. y deste rreyno 
de Castiüa cuya autoridad y premimn& Vra Magt. es seniido que se guarden siempre 
y c d  a -ido s u p h  a V. Mt. lo mande pruueer así para este negm como 
p m  los que adelante se ofmjeren =. 
Los sucesivos ejemplos de Inquisici6n y Arag6n permiten aventurar que este desen- 
lace, la paulatina equiparación entre el Consep Real y el resto de los Consejos, fue 
conscientemente propiciado por el príncipe mediante la demora intenaonada de la pro- 
visi6n de las vacantes del Consejo Real, y la sanción del criterio de antigüedad para 
organizar aqueílas reuniones consiliares en las que debían participar oidores del mismo. 
Con todo, la sensibilidad de la materia se deduce del hecho de que los licenciados 
Menchaca y Briviesca abogaron en Harnpton Court porque la determinaci6n sobre la 
entrada por antigüedad de los oidores del Consejo Real en el de Aragón no sentara 
precedente 
El desarrollo adminkmtivo hispano, estrechamente relacionado con la creciente 
complejidad y diversidad gubernativa, no parecí6 ser del agrado del Consejo Real de 
C d a ,  por considerarlo dañino para su eminencia tradicional en la resoluci6n de los 
asuntos, mantenida desde su origen. Es por d o  que las reivindicaciones acerca de su 
autoridad secular y la atriiuci6n de la consolidaci6n de otros Consejos a la transitoiiedad 
creada por la ausencia regia se dirigieron al Emperador, la autoridad que compartía 
en mayor grado la citada concepción, antes que al príncipe, cuyo acercamiento al trono 
parecía animar las novedades administrativas tan denostadas por los miembros del Con- 
sejo Real. De acuerdo con ello, se insistía al César en la conveniencia de su pronto 
regreso a Castilla 
tiempo en el Consejo Real (AGS, ibid.). La consulta original del Consejo sdiátando el trámite por la Cámara 
delaslicaiciPsparácularesdesacademoneda,enibid., núm. 180. 
" m. 
"' AGS, E., leg. 109, núm. 89, biüete del rey-- al EmperaQt de 1 de junio de 1555. 
Ibid, leg. 103, núm. 172, presidente Fomeca al Emperador, 17 de marzo de 1555: rLa nueva que 
se ha dicho de la bienaventurada buelta de Vra. Mgt. a estos sus reynos b tiene tan U- de contentamiento 
q. solo el miedo de alguna düación puede templar esta aiegría quanto sea necesaria p s r ~  su mmdio. El 
amor q. V. Mgt. ks ha ten& siempre es de creer que lo aurá qresentado a V. Mgt. muchas vezes mayamcnte 
La más contundente de tales protestas, en la que el organismo subray6 la necesidad 
de que «... el Consejo tenga la autoridad q. sienpre ha tenido y conuiene que tenga 
pues de la justicia es la mayor y más principal parte...», fue áirigida al Emperador 
en fecha que indicaba alejamiento de la cúspide d&ria; dado que fue remitida el 
24 de enero de 1556, ocho días después de la abdicación de los reinos htspanos por 
parte de Carlos V en don Feiipe 585. En generalización un tanto burda, se puede afirmar 
que la historia del reinado de Felipe 11 en lo relativo al Consejo Real fue el intento 
permanente de acoplamiento de un organismo tradicional a una administración cre- 
cientemente compleja y cambiante (transitoriamente cancelado cuando su propia auto- 
ridad residual y preeminencia1 resultó útil para acometer la poiítica econfesionalizadora») 
y alcanzado in &remis en la reforma de 1598. 
En cuanto a otros tribunales, la ausencia del príncipe supuso una mengua tanto 
del ritmo como de la profundidad del proceso de rehabilitaci6n administrativa, como 
se apreci6 en manera especial en el caso de la audiencia de los Grados de Sevilla. 
Poco tiempo después de la partida de don Felipe el presidente Fonseca trat6 de alejar 
despuCs queel Salenísilmo rey de Yngalatcrra príncipe n. sor. está fuera ddos, cuya pmmcia en gran 
manera satisfada loa ánimos de todos estados. Plega a N. Sor. dar a V. m. la saiud y dcsocupaci6n de 
otrr>s nqocios que es menester para hazdes tan seiielado beneficio.» 
sus AGS, CC, Divenoa, leg. 2, núm. 27. Carta del Consep Red a i  Empersdot, de 24 de enero de 
1556: «S.C.C.M.: El crédito q. Vra. Magt. y sus progenitores de gbriosa memoria han dado sienpre (sic) 
a e s t e r e a l C o ~ y l a ~ f a q . V r a . M a g t . f e z c d e I s s ~ ~ ~ q . u i é 1 s i n i e n n o s O b l i & 8 ~ t a r  
aVra.Msst.~mspsq.n~~eq.conuie~nasu~JRcioyaidescargodesureslconci~. 
Algunas uses d Consejo ha significado a V. Mt. los grandes daños q. por carqer de su reai plesaicie 
estosrrgioahanrrcebidolosquPlespordiuasaspaaaseuanmás~~ddiqycomoelrrmedio 
delba pade de la bicnauentuda uenyda de Vra. Magt. quaiquyera diiación q. en ella aya nos pone en 
napidad a suplicar de mmu> a Vra. Magt. lo que otras uezes en este caso hanos suplicado. 
L a e s p e r K n a a d e l o a n e g o Q o Q y ~ c ó m o a l ~ t e u e m o ~ 1 P s c o s a s d e s t o s ~ t a n a p ~  
nos da a entender cada día más lo mucho q. ynpom al seni[alo de Dios y de Vra. Mt. y p[arla el buen 
gobkmo destos reynos que d Consejo tenga la autoridad q. sienpre ha tenido y conuiene que tenga pues 
de la justicia a ia mayor y más principal pgne y no tenyendola el Consejo como cabqa entendemos que 
se han aflnq[uelcido y enflaquecen los mynktms de justciala ynferiores q. son sus myaibtos y ios unos 
ny loa otros cada uno en su respeto no puede tener el uigor que es menester p[ar]a la e d m y [ ~ l ó n  
y execu[alón de h justCicila y de aquí tanbién resultan difaencies y capctcncias entre los Consejos y 
otros tribunnks pretendiendo no auer supe& de unos a otros con que dan y darán continuamente 
aVMtynpomuiidsdy~breyestosyonosmudios~uinientesq.noesiconfealidadsepodrian 
~~cesPriPaauiaidopPtaderoparah~casossmejantaytodoslosdemasneggiosdeiustyiP 
q.enestosrrynossubf~porq.pmendiaidoseí.todosloamynistros~essin~~yentode 
superioIidad ninguna república puede scrgouemada sin gran twbach y contúsih. Pamqiows rqmcntarlo 
y sipiñdo asi por cumplir con lo q. deuemoar a nCue8tlros oticios y al suuiCalo de Vra. Mt. y descargo 
de su real am&n&. V. Mt, mandará proueher lo q. a su reai senii[a]o más conuenge>r. La carta continuó 
demmármdo sitw50ncs &&nadas con el estado de cosas dcsaito, como ia venta de juridcciones, o 
d mal recaudo de la justicia que existía en Navarra (ibUkm). AdemeS, se aludía al contencioso ddvado 
por el cumpihknto cpiscopal de 1 r kgidacih tiidentina en lo referido a los csbildos catedrales. 
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de la ciudad al visitador Pérez de la Fuente y el concejo sevillano, como damnificado 
por las determinaciones tomadas por este último, hizo público su disgusto y envió un 
comisionado ante el Emperador s87. Entre los promotores de las inspecciones cundió 
el desánimo por el retardo que la situación poíítica imponía al proceso y se Ueg6 a 
plantear su repetición, ante las trabas surgidas. Por entonces, Juan Vázquez de Molina 
elaboró un memoria sobre das personas q. ocurren pCarla las visitas de las audiencias 
de Vd[adollid, Granada y Gaüzia y las uniuersidades de Salamanca y Alcab, e incluyó 
entre los candidatos para inspeccionar la chancillería de Vaüadolid a «don Ju." de Cor- 
doua, dean de Cordoua q. otra uez la v i s i t ó ~ .  
Pero todas las rémoras que venimos ilustrando desparecieron con el acceso del 
prfnupe Felipe al trono hispano el 16 de enero de 1556, que revitaiizó la renovación 
administrativa y favoreció la promoción de ministros cercanos a Ruy Gómez. La nueva 
situación también tuvo temprano síntoma en la audiencia de S&, cuyas ordenanzas 
no tardaron en ser publicadas con un sesgo de racionalidad y mejora en la gestión, 
visible en medidas como la atribución a los escribanos de cámara de las funciones de 
control de la asistencia de los oidores, hasta entonces realizado por el «receptor de 
las multas y faltas de los oidores y otras  personas^ 589. De la misma manera, la aprobación 
pendiente de las ordenanzas del Consejo Real se consumó el 23 de junio, por cédula 
de la princesa seealada por el presidente Fonseca, los licenciados Galana, López de 
Otalora, Anieta, el doctor Diego Gasca, el licenciado Pedrosa y el doctor Cano 590. 
AGS, M.: uEI doctor Hemán Pérez del Consejo de las Indias está en Seda, donde se han hecho 
por su indusaia óuenos e&ctos, y dado nueva orden en muchas cosas de las q. tocan a la justich y eouemafió 
de aqueüa ciMad (de q. V. Magt. se puede tener por d o ) ;  pmide aora en tanto que otra cosa se 
pnwee en la audilencila de los grados. ÉI acaóaní muy presto su pn'uyipal onipgaón de la visita, y residen& 
q. ha tomado a bx oí&des de aquel pueblo y su tierra. Entiendo por lo q. he visto, que así como ha 
sido prouechosa su estada aüí hasta ora (&) podría ser que adelante no b íüesse: es persona en quien 
cabrá la mWr[celd q. V. Magt. le mandare hazer, diligente y de negocios ...* 
AGS, E., leg. 109, núm. 239, biiete de la audiencia al Emperador de 9 de enen, de 1555: nDel 
doctor H d  Pérez, que por mandado de Vra. Magd. preside en esta su real audKnfiri desta de 
Seuilla hemos entendido que tiene Vra. Magd. notida de la mCelr[celd que d rey de Wem prácipe 
nro. Sálor hizo a esta $dad y su tierra antes de su partida de mandar embiar jusw a ella de que tanta 
necesidad auía y que Vra. Magd. ha aprouado y tenido por bueno el  que aquí le haganos las pasonas 
que mandó m ocupásemos en eiio lo qual nos ha dado gran ánimo para continualb y lleuallo adelante 
aunque ha tenido todos bx es t rop ie  que las obras buenas y santas suelen tener. Y aunque la +dad 
h a h e d i o ~ u s d n m o t e s a n t d r e y & p c n r o . S e a ~ t y d e s p u b d e U y d o ~ n t e l a w i s e i o d d e V . ~  
porwsajustificadosyserfundadosaiprrtensioaes~whanhell .doiicqi&ypensn<idoque 
con esto wnua ya rematado hemos agora entendido que la van a buscar ante V. Magd. Y aunque estamos 
la que d e n  haüac semejantes demandas en Vra. M&. y que en la propoaipbn ddlas se entiende 
su iniu&@a todoiáía (sic) nos ha pare&io dar a V. Magd. particulPr reh$6n de los inconumientes que 
sus pretensiones aaerfnn... w. Con la 6nna de: dr. H d  PCm, Ido. Medina, Ido. Muñoz de S&, Ido. 
Meichor de León, Ido. Juan de M o n t h ,  Ido. Espinosa, Ido. Antonio de Ulloa. 
m AGS, E., keg. 103, s. n. 
N- Recopikact¿jn, lib. 3, tít. 2, Ley 14; M a  G u ~ N ,  E., op. Cit., pp. 293 y 323. 
DIOS, S. de. op. crt, p. 112. 
Tan pronto como el 25 de febrero Felipe 11 resolvió su primera consulta para la 
provisión de ofiaos, que contenía varios nombramientos pendientes por la etapa de 
transitoriedad. Se inició con la alcaldía de corte vacante por el doctor Ortiz como con- 
secuencia de la visita del principe y Diego de Córdoba, que fue conferida al doctor 
Gaspar de Jarava, alcalde de la chanciüeria de Granada. La regencia de Navarra, libre 
por la promoción de F e d o  Cano al Consejo Real, fue provista en la persona del 
ii&o Diego de Espinosa, arribos por thulo de 29 de febrero. Las vacantes del 
doctor Santander y el licenciado Ordoño en la chanciUeria de Vaiíadoiid fueron cubiertas 
por Arce0 y don Pedro de Deza, ocupando la plaza del primero como alcaide de Valla- 
dolid el licenciado Alvar Gouda de Toledo. Igualmente, las piazas dejadas en la chan- 
ciüeria de Granada por Covarrubias -nominado para la Isla Espahda- y Jarava, pro- 
movido como deciamos a alcalde de Casa y Corte, fueron cubiertas por el doctor Fran- 
cisco de Aveditío y el licenciado Rodriga Vázquez. La plaza vacante en Navarra por 
Arbizu, que se desplazaba a las Indias, fue ocupada por el licenciado Miguel Ruiz de 
O&ra. Por su parte, el kenciado Juan Msz de Fuenmayor ocupó la vacante del 
licenciado Francés como alcalde mayor de Galicia, mientras Pedro de Córdoba pasó 
a la asistencia de Sevilla. La plaza de alguacil mayor, de duración vinculada a la de 
asistente, se decidió que recayera en Juan de Céspedes %l. Para proveer todas estas 
plazas el Rey atendió a Antonio de Fonseca, el presidente de Castiíia, quien renov6 
su obediencia a Ruy Gómez, y cuya propuesta contuvo ademh candidatos para otras 
piazas que en ese momento no fueron cubiertas la audiencia de los grados de Sevilla, 
una alcaldía de corte en Navarra o una alcaldía mayor de Sevilla 592. 
Considerado el giro que Diego de Córdoba dio a la visita de la justicia cortesana 
desde la partida de don Felipe, lii n w a  situación no tardó en afectarie profundamente 
y desembocó, combinada con otros factores, en su alejamiento de la corte. Remoción 
que, con todo, pudo esquivar gracias a cimmtancias excepcionales. Ciertamente, no 
vino a atenuar el malestar regio por su actitud -era durante la inspección, la hire 
iniciativa mostrada por su padre el conde de Alcaudete en el norte de Africa. La ins- 
taiación permanente de un destacamento turco en Tremecén en 1551 aconsejaba con- 
sumar alguna respuesta militar y, ausenq el Conde, su hijo consigui6 la captura del 
rey de Tremecdn al año siguiente 593. Pero ello no termin6 con las dificultades del presidio 
m' AGS, E., leg. 13, núm. 181. 
m 9 2 , n ú m .  182.Onginalmente,~elf*ltparala&&desevillaenlamanoIiadd~te 
campoadió a Gonzalo Me&, pero lbalmente d degido íüe Pedro de Cbrdobs Otrn memoria de Fonseca 
por entonces, para la ñscaüa de la chanciüais de Valladolid, se contiene en AGS, ibid., núm. 172, en la 
que proponía al d m  Avedillo, col@ del ardispo, el ü c d  Isunza, colegiei de V u  d doctor 
Cprrillo,quehnMPsidojuademidariaaiSegoviP,esrebaenOviedoy~yew>djdoct~~Ovendo; 
igualmente, d licenciado B~rtoiomé de Ortega, coi@ de Cuenca, y el doctor Frruicisco Hemández, fisrai 
de G d .  Ono memorisl de candidatos propuestos por Fonseca para diferentes p b ,  en AGS, M. 
" El 8 de junio de 1552, d Emperador recibiú carta desde la corte, afirma&: *Don Mardn de Córdoua 
que está en Orán por d conde su .de me sclw a XM & mayo q. desbarató y prendió al rey de T&
casteiiano de Orán, más bien lo contrario, ante lo que el gobernador decidió tomar 
Mostaganem, plaza mediante la que los turcos recibían los suministros. El plan no era 
del agrado de don Felipe, partidario de consagrar todos los recursos a la guerra con 
Francia. Esta reticencia motivó largas discusiones en el Consejo de Guerra, que hicieron 
perder sazón a los planes de Akaudete, de tal manera que cuando por fin los acometió 
en 1558, con autorización de doña Juana peto a espaldas del Rey, desembocaron en 
un sonado fracaso y su propia muerte 594. 
La determinación del conde debió ratificar a Felipe II en la multiplicación de deci- 
siones perjudiciales a sus deudos, iniciadas con don Diego de Córdoba, caso en el 
que tenía fundamento propio dada la forma de culminar su inspección judicial. Lo 
presentó pata la diócesis de Calahorra antes del 23 de octubre de 1556, fecha en la 
que el Rey comunicó su decisión a uno de sus principales protectores, el anobispo 
Silíceo. Paulo lV h ó  sus bulas el 1 de octubre del año siguiente y el licenciado Sepú1- 
veda tomó posesión en su nombre el 6 de febrero de 1558, convirtiéndose así en sucesor 
de Juan Berna1 Díaz de LUCO 595. 
Con su nombramiento, Diego de Córdoba asumió la mitra de una diócesis de com- 
plejo gobierno. A la excesiva extensión y número de parroquias, la ineptitud de los 
abundantes clérigos, el control de los patrones laicos sobre muchas iglesias, el des- 
conocimiento de la docttina católica por los feligteses y las profundas diferencias cui- 
tutales e idiomáticas entre las diferentes partes que constituían el obispado '%, vinieron 
a añadirse otras distorsiones. Las originadas en los años anteriores tanto por la irnpo- 
y los turca que con él se halston como V. Md. mandará ver por la copia del @tulo de su arta q. va 
con esta, (AGS, E., leg. 89, núms. 88-99). 
m El contexto poiítico del episodio y sus importantes consecuenQas ha sido abordPdo por F E R N ~ N D ~  
Gmm, S., Lar Conse@s & dc y Y o  & L M o M T ~ ~ ~  H- en tiempos & Fe& 11 (154&1598), 
Valladdid, 1998, pp. 70-71; RODR~GUEZ S-, M. J., Un nrpcrOo en tramtición. Cwkx V,  Fe& 11 y su 
mru>do, Barcela, 1992, pp. 376-413. Para la situación del te.nit&o y la política de &&e, cfr. BRAUDU, 
F., U &etr¿ntw y el mwrdo m e & h  en lo époco & Felipe 11, M-, 1987, Q p. 430; W, P. D. 
de, Topogr& e brh& generol & Agrl y epítome & kx rqes & M, Valladdid. 1612, p. 430; CAZENAVE, 
J., ks m e s  & i ' bb ie  &M, s. l., 1933; VERO~'NE, C. de la, uPoiítica de Es*, de Msmiecos y de 
los turcos en los reinos de Fez y Tremecén a medisdos del siglo m, M i s c e k  & Edu& Án& y Hebroims, 
núm. 3 (1954), pp. 87-95; Rm,  P., La domima'on spognok a Oron JOUC k gowmmrent ah ¡%&e #a&, 
15341558, París, 1900, espedmente pp. 144-164. F i e n t e ,  FERNA~DEZ D  B~~E,YCOURT, F., op. d . ,  
pp. 293-294. 
m Op. &, pp. 295-296; EpiKopoolog GzCgum'tano ..., p. 47, añade que el 13 de junio de 1557, el 
Rey d i 6  al cab'ddo de Calahorra para que le nombrasen administrador en tanto Uegabaui sus bulas. 
m Caractem qw vaslucen los trabajos de TULEC= I~icoRAs, J. L, *Diócesis de Calahorra y Santo 
Domingo. Las &ciones de visitas ad ~itnjno (1598-17941,. &;Sico hu ,  1991, núm. 38, pp. 107-201, 
e M i  ROMÚGUEZ, S., tLa diócesis de Calahorra a mediados del d o  xvi según el libro de visite del 
licenciado Martín Gi, Brocm, núm. 21 (19981, pp. 135-198. 
Ignacio Ezquewa ReYiIka 
sibiidad de aplicar la jurisdicción episcopal en el señorío de Vizcaya 597, como por la 
decidida oposición del cabildo catedralicio a someterse a la visito episcopal preconizada 
por la legislación de la segunda asamblea mdentina, padecida en manera especial por 
su predecesor598, pero que imposibilitó a sus inmediatos sucesores la realizaaón de 
visitas al cabildo 5w. Con todo, la permanencia de Diego de Córdoba en la corte le 
evit6 afrontar problemas episcopales de esta u otra fndole. 
La ausencia de su diócesis se debió a la urgente necesidad de la intemención interina 
de antiguos consejeros de Inquisición en la Suprema, para abordar los núcleos luteranos 
surgidos en Valladolid y Sevilla. Con la baja de Galana, el inquisidor general Valdés 
adujo el moroso despacho de la Suprema para solicitar el 14 de mayo de 1558 al Empe- 
rador la provisión de su plaza. De mano del secretario de Felipe 11 en la jornada, en 
el margen de la carta de Valdés no sólo quedaron apuntados los candidatos más gratos 
al Rey y sus asesores para la vacante, sino que se orden6 la intervención de servidores 
" Parece que, en un principio, los vizcaínos se moaaabPn opuestos a franquear d paso a cualquier 
individuo con condiaón episcopal, según pudo comprobam en el recibimiento del propio Fernando el Católico 
ei 30 de julio de 1476, cimmsmcia en la que uqxilseron a Antonio C d o ,  obispo de Pamplona (G-a 
~~~~L.,An<Jesk&~m~Mdo&~~CotdlioosD. Femmcdoy~&zisabgl,&ghiaurm-a ..., 
pub. por R061lL, C., Cordnicm & kxRryes& Gsrülo dewie don Albm d S a b h  b lar c d i c o s  don 
Femmcdo y abña Iurbel, iIí, Madrid, 1953). En la oposición a permitir el paso del obispo pmpio infiuyenm 
los factores scaialndos por IsANEz ~ G V U ,  S., op. cit., pp. 138-140. Carlos V mostró desde su llegada 
al trono castellano su pmoqwión por la limitación jurisáicciod que afectaba a los prdados de Caíahorra 
y los consiguientes daños morales, y por eiio vio con buenos ojos la tentativa de 40 con el señorío 
ptotsgonizada por los obispos A l m  de Canifla -ex miembro del Consejo Real- y Juan Berna1 Díaz 
de Luco, y culminada con d acuerdo de 1545. Son numerosas ias fuentes que se han ocupado del particular: 
h n u ,  E. de, y m, F., Compendio & dc & Vkuya, B i o ,  1975, pp. 179 y 192-193; 
Roorti~va, S., op. d., p. 140, REOYO, D., CAntecedentes W c o s  de la diómis de V i t h ,  
en WAA, Obhpahs en h, Guipúzcoa y Vizcaya basta lo ereccidn & lo didEesis & Vitonia, Vitia, 1964, 
pp. 185-238, p. 23Z; Shim RIP4 E., Sedes cpiscop<iles & Lo &a, lií, S i g h  mm~, logrofio, 1996, pp. 189-190. 
Las capinilacones definitivamente suscritas por Luco se hallan en M & ~ c Ú A ,  A. E. de, La meas diócesis 
& Bilbao y Son Sebasrián y sus antecedentes &t&kos, Salamanca, 1951, pp. 57-73. 
" El 3 de marzo de 1547 se aprobó en el concilio el derecho de los prelados a visitar sus cabiidos, 
y ya en junio de ese ruio d obispo Msz de Luco, pmente en la asamblea, había comisionado al iicenciado 
Pisa para visitar el cabildo de Calahorra. El dararrollo del enfrentamiento, en -, T., *RKnetas 
rqemsiones teidentinas: el litigio de los cabiios espgfiaies. Su preces0 en la di&esis de C-, Hiqwnul 
k a ,  1948, núm. 1, pp. 325-349. Sobre este prelado y su dilatada actuaaón, y entre la numerosa biMiogda 
que podríamos citar, cfr. BERW DfAz DE Luco, J., SÓü+o y c m  desde Tw, nilr<Rw A k r c h z ,  T. (ed), 
Barcelona, 1962, id, c<El o b i  Juan Bemal Msz de Luco y su actuación en Trento~, i-h&wb Sacra, 1954, 
núm. 7, pp. 47-138, así como en& sobre el personaje por este mismo autor en thm VAQUERO, Q.; 
Mmh -a, T., y V m  GATELL, J. Diccionario & histaa eckdstica de JZpatiu, pp. 750-753 
" Fallecido el 6 de septiembre de 1556, la apelación del cabildo a Roma (opuesta al fortalecimiento 
epkopai), motivó la inhibición contra Díaz de Luco, según se d i 6  en tiempo del obispo Ocho8 de 
Salazar: UD. Juan B e d  de Luco, de lo que m el Concilio tridentino se deaetó pretendió que la concordia 
estaba de rogada... y así pretendió visitar la dicha igiesia y capitulo, y de todo lo que se hizo se apeió y 
se introdujo pleito en la Rota, y se di6 inhiiiaón contra el dicho s&or ob'ipo y sus sucesores y se le notificó, 
y estando en este estado muriów (pub. por MARBI -, T., *Primeras repercusiones tsidenti m... S, 
p. 349). 
REHABILITACI~N DE LAJUSTICIA CORTESANA 
de la Suprema ya nominalmente alejados de la corte como Diego Tavera o Diego de 
Córdoba m. En realidad, este último ya llevaba tiempo vinculado al asunto, mediante 
la censura de los escritos de los culpados y la indagación del trato de la marquesa 
de Alcañices con el arzobispo Carranza @'l. En estas tareas le sorprendió la muerte 
el 15 de septiembre de 1558, sin haber pisado su sede episcopal. En principio, había 
dispuesto su entierro en ella, pero finalmente fue sepultado en la capilla familiar de 
San Pedro Apóstol, en la catedral de Córdoba @*. 
En cuanto a la administración de justicia, la transición del Imperio de Carlos V 
a la Monarquía Hispana de Felipe 11 perjudicó la materialización de las conclusiones 
alcanzadas como consecuencia del proceso de visitas iniciado con la década. En una 
consideración facaonal, los protegidos de Éboli teñirían el tejido administrativo desde 
el acceso del príncipe Felipe al trono y más decididamente tras el viaje del prrdn a 
Castilla en mano de 1557, y sobre todo, con el regreso de Felipe 11 en septiembre 
de 1559 603. Pero desde un punto de vista funcional, las interrupciones y trabas expe- 
rimentadas en el proceso de rehabilitación administrativa confllmaron al grupo de ñuy 
Gómez en la necesidad expresada ya en 1554 de afrontarlo de nuevo desde un principio, 
lo que sucederia incluso antes del retorno del monarca @'. Entre tanto, arrecian>n nue- 
vamente por doquier alegatos en denuncia de la situación judicial y más en concreto 
del Consejo Real, emparentados con los que ambientaron el inicio de las indagaciones 
de Diego de Córdoba en 1553. Desde la experiencia adminhmtiva ganada en Sicilia, 
AGS, E., leg. 129, núm. U9, cana de Val& a Felipe Ií de 14 de myo de 1558, pub. por GoNZALU 
NovALIN, J. L., El lkqukidor Generd F d  & V&, 4 Wedo, 1971, p. 192: aPpmce que seda a 
propósito el licenciado Vaca de Casm y, no yendo a les Indias, el licenciado Bmriescp, o h y a ,  o Montdvo, 
o Ameta, o Pednwo (Léase Pedrosa) H d d e z ,  o Lagasca. Entre estos o los otros eiegid V. Md. al que 
le pamcie.re, pues loa conosce a todos, y paresce que, en esta d 6 n ,  pera las duciones, se deber411 
 llama^ al tiempo a don Diego Tavera y don Diego de Csrdoba, por de la isperiencia; pero de manera que 
sepan que han de volver a resdir y estar en sus iglesias, y o- prelados que han sido impkkbm, si 
son maiestm. 
TELLECHEA MGORAS, J. L, Fray Bmtdw>ré Gmm. lbcmems H ~ C O S ,  1, ReMondn hl íkp&abr 
k d  V&, Madrid, 1962, pp. 170,198,261-262 y 342; üOW.AU2 NwALIN, J. L., hqtkih? Ckuera1 
F d  & V& (1483-1568), E, íhias y DoMneniar, pp. 197-198 y 210-211. 
~~o CubglOgMikUIO..., p. 47. Esta capilla se haüaba en el mismo mhrsb de la mezquita, y 
contaba con cripta usada como panteón familiar. Fue pawnazgo de los condes de Akaudete hasta 1779 
(NIETO CUMPL~W, M., LI CIltedrol& de, Córdoba, 1998, pp. 366-367. Agradezco la rrferrnaP al doctor 
Juan Aranda Doncel). Ai tiempo de su muerte ya había comenzado la constn~rción de la p~ena de S. Jaónimo 
en la catedral de Calahorra (SOULXV A~TCI~WWS, J. M.', Elpb te tm edmmdm'co a¿ la vasta didcesis & Cukzhna. 
Sus obUpos &ante XXsiglar, Cahhona, 1967, p. 91). 
N" FERUANPU CONTI, S., LQÍ C o ~ s  de Ectado y Guerra. ., p. 62, GoNZALEZ P~I~EWIA, A, G o d  
Pére~, semetano &Felipe 11, Madrid, 1946, I, p. 226. 
AGS, E., leg. 130, niims. 135-147. El obispo de Ciudad Rodngo, Pedro Ponce de León, visitó la 
chancillería de Valladolid, y don Diego de Castilla la de Granada. 
el presidente Juan de Vega -nombrado en abril de 1557 @'- criticó los «usos pesados 
e impe!rtinentes~ dominantes en el Consejo Real 'O6. Por SU parte, el contador de Burgos 
Luis Ortiz abogó por la conversión de las esaibanias de consejos, dianderías y ade- 
lantamientos, públicas y del número, en perpetuas @'. Mientras en la coyuntura del 
regreso regio, el doctor Bartolomé de Torres reivindicó la provisión imparcial de los 
oficios de justicia 
Indagar como hemos hecho en los oficiales de justicia no signtfica claudicar ante 
la historia institucionalista. Muy al contrario, los alegatos mencionados encubrieron la 
continuidad de un sistema administrativo fundado en las relaciones personales, que 
desWtuaba y Uegaba a impedir la materialización de las resoluciones judiciales. Ante 
su acceso al trono, el príncipe mostró interés por fundamentos de la majestad regia 
como la tutela de la justicia. Por ello decidió fortalecer aquella parcela de la gestión 
forense encargada del trámite de las mencionadas resoluciones, mediante inspección 
conducida por un visitador experto y culminada con ordenamas que la dotasen de 
consistencia institucional. Sobre este fundamento, el Consejo Real levó la iniciativa 
en la imposición de la poíítica uconfesionalizadora~. Pero de inmediato se impuso la 
realidad del sistema político y el Consejo y la justicia corte-sana no ganarían en entidad 
f d  hasta final de siglo. 
" AGS, EMR, QC, kg. 30. Cit. por GAEZ G&NEZ, P., El Co+ R d &  Curh V, G d ,  1988, 
p. ni. 
AGS, E., kg. 130, niuns. 135-147; BNM, ms. 5938, s. f. 
FERN~vDEz kv-, M., uEI memorial de Luis de Ortip,AMIps& Econoda, 17 (1957). pp. 101-200, 
p. 180. 
m Aem, C. M?, UI)05 inéditos del siglo XVI sobre provisión de bmeñcios edesibsticos y ofiaos de 
justicia El primero de Fray Francisco de Vitorie, O. P El segundo del Doctor Bartdomk T m ,  ob'1~po 
de Camuiass, Mizcekinea GnnI.' u, la (1951), pp. 271-372, esp. 367-372. 
